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ENSAYOS VENEZOLANOS 


Investigaciones Bibliográficas 


AMPLIACIONES SOBRE LAS PRIMICIAS 
EDITORIALES DE CARACAS 


por SANTIAGO KEY-AYALA 


ue la realización de la historia de la imprenta en 

Venezuela exige, como toda historia, y más que 

muchas historias, un esfuerzo colectivo, está fuera 
de duda. Materiales dispersos y la forzosa dispersión de 
los investigadores alejan el momento de la síntesis, resul- 
tante feliz de los esfuerzos de todos. Por cuanto las cir- 
cunstancias de la vida venezolana imponen la confluen- 
cia en una misma persona de actividades no siempre 
concordantes, cada investigador está en el caso de escoger 
un campo de actividad cultura] cercano a sus actividades 
diarias, y aprovechar las fuentes para él más accesibles: 
libros, periódicos, documentos manuscritos. Precisa ir con- 
centrando los resultados parciales forzadamente unila- 
terales a fin de apresurar la visión integral a que tiende 
la historia. 


Este concepto, expuesto como fundamental en los dos 
análisis que he publicado recientemente con el título co- 
mún de “Investigaciones Bibliográficas” (1. Primicias Edi- 
toriales de Caracas. II. El que fué, o pudo ser) (1) ha re- 
cibido inmediata y generosa confirmación, pues, con 


(1) “Revista Nacional de Cultura”.—Caracas, N* 27; Mayo 
y Junio de 1941. 
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motivo de ellos se me han trasmitido valiosas aportaciones 
relativas a los mismos asuntos. 


Debo estas interesantes contribuciones a tres propa- 
gandistas culturales bien conocidos y apreciados del pú- 
blico. Son tres investigadores independientes en quienes 
se junta con la devoción por la labor el espíritu cientí- 
fico. Buscan la verdad y no el triunfo de una tesis. Ca- 
da uno actúa desde un punto de observación adecuado. 
Héctor García Chuecos, desde el Archivo Nacional; En- 
rique Planchart, desde la Biblioteca Nacional; Rudolf 
Dolge, desde su caudalosa biblioteca venezolanista. 


Se me ha autorizado por actos espontáneos a usar es- 
tos datos según lo estime conveniente, y nada me parece 
más adecuado que darlos al público, agregando por mi 
parte algunos otros, con los precisos comentarios. 


García Chuecos me dirige unas “Adiciones y expli- 
cacicnes”, las cuales comprenden diversos puntos dignos 
de examen. 


Sobre la primera imprenta de Caracas dice García 
Chuecos: 


“En mi libro “Historia de la Cultura Intelectual de 
Venezuela desde su Descubrimiento hasta 1810”, y en el 
capítulo titulado “La Imprenta y el Periodismo”, hice ver 
cómo, desde comienzos del siglo dieciocho, la falta de 
una imprenta, por lo menos en Caracas, se hacía sentir 
intensamente. Opiné entonces, con fundamento, en el 
referido capítulo, y en alguna otra parte del libro, que 
la indolencia de muchos de los hombres cultos de la Co- 
lonia, en el sentido de acometer la empresa de un libro, 
fuera debida en gran parte, a las grandes dificultades que 
significaba el envío a España para su impresión. 


Mencioné las tentativas para realizar la introduc- 
ción de la imprenta en Venezuela, arrancando de aque- 
lla famosa del Real Consulado de Caracas en 1800; me 
referí a los dichos de Humboldt y Depons; traté de la im- 
prenta mirandina; y por fin, en sus detalles, a la qué traí- 
da de Trinidad en 1808, fué la verdadera primera im- 
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prenta venezolana. No aludí a la que funcionaba en Tri- 
nidad por 1790, y de la que nos habló don Manuel Se- 
gundo Sánchez, porque ella no sólo tuvo muy reducido 
radio de acción, sino que probablemente en Caracas se 
ignoró su existencia, no obteniendo de ella utilidad al- 
guna. 

En la mención de Humboldt que entonces hice, me 
referí a las pequeñas prensas que aquel sabio había vis- 
to en Caracas, y con las que, de año en año (sic) se pro- 
baba a imprimir algunas páginas de un calendario o un 
mandato del obispo. (Conf. Viaje, libro 4, capítulo XIII). 
Aunque don Arístides Rojas negó que fuera cierto lo 
afirmado por el sabio alemán, yo traje a la disputa en 
1935, la existencia en el Archivo Nacional, de algunos li- 
bros de contabilidad de Real Hacienda, correspondientes 
a los últimos años del siglo dieciocho, en cuyas portadas, 
en grandes caracteres, y en una hoja corta de papel blan- 
co, aparecía impreso el contenido del volumen. Se me 
dijo entonces, y terminé por convencerme, que tales ró- 
tulos venían a Caracas, procedentes de México, Bogotá, 
o de España misma. 

Hoy vuelvo sobre el asunto, para afirmar que es muy 
probable hubiera en Caracas, por los días de la estada de 
Humboldt, las pequeñas prensas de marras. Según 
puede deducirse de un documento inédito hallado por mí 
en el Archivo Nacional, del cual voy a tratar. 


En una junta de Autoridades efectuada en Caracas 
en los días 13, 14 y 15 de enero de 1795, con el objeto de 
tratar importantísimos asuntos relacionados con la seguri- 
dad y tranquilidad de la Colonia amenazada por una en- 
carnizada propaganda revolucionaria de origen francés, 
los concurrentes expusieron diversos hechos comproba- 
torios de sus temores de los cuales haré mención especial 
de dos. 

1”. “El contexto de un papel anónimo que se puso en 
una de las ventanas bajas de la Casa del Señor Obispo, 
a últimos de noviembre del año próximo, escrito de letra 
moldeada, y con la amenaza de que la Francia corregirá 
los magistrados eclesiásticos y civiles de esta capital.” 
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2. “Que dos noches antes de ponerse este papel, se 
anduvo buscando por las tiendas una imprenta de las que 
llaman de camino y verosimilmente para estamparlo con 
la letra de ella”. 


No dejo de observar que estos datos deben aclararse 
a efecto que podamos darnos cuenta de lo que por enton- 
ces queria decir “imprenta de camino”. 


Hasta aquí, Garcia Chuecos. Por mi parte observo: 


Humboldt en efecto había escrito con bastante dis- 
plicencia de las tales imprentas, “pues no puede darse 
este nombre a prensas con las que de año en año se ha 
probado a imprimir algunas páginas de un calendario o 
un mandato del Obispo.” La expresión “se ha probado a 
imprimir” usada en la versión de Lisandro Alvarado, es 
bastante desanimadora. Tampoco hay constancia de que 
Humboldt hubiera visto las “imprentas” ni las mismas 
pruebas salidas de ellas. 


Leclerc en su corto debate con don Arístides Rojas 
sobre el lugar donde se imprimió el libro de José Luis de 
Cisneros, se apoyó en la insinuación del sabio alemán pa- 
ra propiciar la probabilidad de que el libro de Cisneros 
se hubiera editado en algunas de esas pequeñas impren- 
tas. No he de volver hoy sobre el tema, pero persisto en 
el concepto de que la edición del libro de Cisneros excede 
de los recursos que pudieran atribuirse a una imprenta 
de esa naturaleza. (2) Aun es posible que la misma insi- 
nuación de Humboldt fuera un eco no muy remoto de las 
suposiciones de 1.795. 


Arístides Rojas desechó la hipótesis de Leclere, supo- 
niendo que los caraqueños avergonzados de que Venezuela 
en 1800 no tuviese todavía imprenta, insinuaron la exis- 
tencia en el país, de las imprenticas ambulantes. Biblió- 
grafos venezolanos, al intervenir retrospectivamente en 


(2) V.: S. K.-A. “El Libro de Cisneros”.—Boletín de la Ac. 
Nac. de la Historia.—Caracas, N* 38 (IX); Abril-junio 1927. 
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el debate de Leclerc y Rojas, han apoyado la suposición 
de don Arístides. 


García Chuecos aporta ahora un testimonio documen- 
tal, dando nueva base a la insinuación de Humboldt. Es, a 
no dudarse, de mucho valor por ese respecto. Creo, sin- 
embargo, que no alcanza a demostrar el hecho mismo de 
la existencia de las pequeñas imprentas. Hay mucha va- 
guedad y mucho de hipotético en los testimonios numera- 
dos por García Chuecos 1? y 2?, aunque la combinación de 
los dos les otorga mayor fuerza. En torno de entrambos 
testimonios pueden tejerse varias interpretaciones, por 
supuesto, hipotéticas. No parece claro que el escrito de 
letra moldeada fuera en realidad un impreso, y el hecho de 
que se buscase en las tiendas una imprenta “de las que 
se llaman de camino”, no implica el buen éxito de la bús- 
queda. En el testimonio número 2* se emplea el término 
verosímilmente, que no indica seguridad sino suposición. 
A mi ver, lo más importante de estos testimonios es plan- 
tear que en 1.795 se admitía la posibilidad de haber en 
Caracas, en alguna tienda, una imprenta de camino. Qué 
podían ser estas imprentas puede apreciarse por la bús- 
queda “en las tiendas”. 


No estoy mucho más adelantado que Garcia Chuecos 
en lo de precisar en qué consistían las imprentas de cami- 
no. El escondido prologuista de la reimpresión madrileña 
del libro de Cisneros (Victoriano Suárez, 1912) las de- 
fine: “esas imprenticas ambulantes cuyo material pobre 
y exiguo era trasladado fácilmente de una ciudad a otra”. 
Es una definición general basada en las experiencias 
de la península. Admite, por supuesto, diversidad de cate- 
gorías dentre de la misma pobreza. Las imprentas de 
camino que pudieron pasar por Venezuela debieron ser 
de máxima exigúidad para que su paso no haya dejado 
rastros. 

Por amable invitación del doctor Mario Briceño 
Iragorry y de Héctor García Chuecos, he podido ver los ró- 
tulos a que se refiere este último. Uno, claramente estam- 
pado con hermosos caracteres y orla, me parece de proce- 
dencia extranjera. El segundo, rústico, basto, primitivo, 
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puede haber sido ejecutado en Venezuela con unos cuantos 
tipos, a la mano, sin rama alguna. Se advierten las líneas 
de lápiz que sirvieron a. modo de falsilla para guiar la 
colocación de los caracteres. Precaución que no tuvo com- 
pleto éxito pues la alineación es imperfecta. La idea que 
me ha sugerido este rótulo es que fué obtenido usando 
de los tipos a manera de sello, formando las palabras y 
aplicándolos sucesivamente, y no en un acto simultáneo 
como de una verdadera impresión. Hoy mismo, en ofici- 
nas públicas y mercantiles se procede así, y aun letra a 
letra, para hacer rótulos de urgencia con las usuales “im- 
prenticas de goma”. ¿Ocurría algo semejante para 1.795 
en algunos de nuestros comercios coloniales? Era a lo 
menos posible y así lo entendían quienes buscaron “en 
las tiendas” los tipos que sirvieron o podian servir para 
el papel anónimo fijado en una ventana de la casa del 
Obispo. 


En todo caso, la característica de la imprenta, su 
función social, es la difusión de los textos. Que un escri- 
se haya estampado en un ejemplar único por medio de 
letras moldeadas, constituye un hecho interesante, aun- 
que en sí mismo desposeído de trascendencia histórica. 
Cabe en este respecto repetir el justo concepto de García 
Chuecos sobre la imprenta existente en la isla de Trini- 
dad, que no tuvo influencia alguna en Tierra Firme. 


Para el criterio histórico, la acción de la imprenta 
venezolana comenzó en 1808, y según va apareciendo, 
fué más cumplida de lo que podía creerse. Honor a sus 
patrocinadores decisivos, Don Juan de Casas y Don Juan 
Vicente de Arce. (3) 


-Al final de sus “Adiciones y explicaciones” consig- 
na García Chuecos: 


“Para terminar diré algo más sobre aquel zarandea- 
do libro que la Real y Pontificia Universidad ordenó es- 


(3) Quien, por descuido imputable a mí mismo, quedó conver- 
tido en mi análisis anterior, en don Vicente Anca. 
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cribir, y que fué publicado con el título de “La Intoleran- 
cia Político Religiosa, etc. etc”. ¿Se imprimió en 1.811 o 
en 1.812? En el ejemplar que Sánchez examinó pudo 
advertir “la yuxtaposición del 2 a la mano, con un tipo 
suelto, corrigiendo el anteriormente impreso”. Esta 
corrección, ¿se le hizo a todos los ejemplares, mejor dicho 
a toda la edición? Cosa ésta muy difícil de probar. Diré 
aquí por lo que pueda importar que el historiador Pedro 
Leturia, halló en el Archivo del Vaticano un ejemplar del 
manoseado libro, fechado en “Caracas, 1.812”, y de él 
hizo referencia en su obra “La Emancipación Hispano 
Americana en los informes Episcopales a Pío Séptimo”. 
Sería curioso examinar este ejemplar para dilucidar el 
asunto de la yuxtaposición del número 2”. 


Esta referencia de Leturia aportada por García 
Chuecos robustece la hipótesis fundada que expuse en 
la investigación “El que fué, o pudo ser”. El libro de la 
Universidad comenzó a imprimirse en 1.811, y la edición 
se acabó en 1.812. 


A las razones con que fundamenté esta conclusión 
provisional, pude agregar otra de gran fuerza, y acaso 
decisiva. La reservé entonces pensando publicarla como 
parte que es de un trabajo que tengo en preparación 
y titulado “Los Avatares de Baillio”. Extraigo hoy de ese 
trabajo lo pertinente. 


De las tres impugnaciones que se publicaron contra 
la doctrina de la Tolerancia propagada por Burke, las 
dos primeras ofrecen la acotación 1.811. La tercera, la 
de Quintana, patrocinada por la Universidad, según Sán- 
chez también 1.811 convertida luego por medio de un ti- 
po a mano en 1.812, Tiene además otra acotación muy 
importante y en la cual no detuvo Sánchez la atención. 
Es una acotación significativa que destaca con gran 
nitidez este impreso de los otros dos. Es el pie de im- 
prenta. Aquéllos son hechos en la imprenta de Juan 
Baillio y compañía. El libro de Quintana, en la impren- 
ta de Juan Baillio. Es, según vamos a verlo, de fecha bas- 
tante posterior. 
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“Juan Baillio y compañía” es la firma primitiva, co- 
mo lo comprueban numerosas ediciones de fecha deter- 
minada, por ejemplo, los números del “Semanario de 
Caracas”. El socio de Baillio era Louis Delpech. Por 
los datos que se poseen, Delpech era el socio capita- 
lista. Baillio, el industrial. Hubo disensiones entre los 
socios, y en cierto momento el nombre de Baillio apareció 
solo al frente de la empresa. Contados como eran los 
impresores de Caracas, según lo comprueban avisos de 
la época, Delpech no podía actuar sin Baillio. Baillio, 
impresor, podía actuar sin Delpech. Entre tanto, rota 
la sociedad, se disputaban la posesión de la imprenta. 


A fines de enero de 1812, la disputa estaba en vigor. 
Por entonces dictaba el Congreso disposiciones para el 
traslado del Gobierno a la Capital Federal, Valencia. 
Entre ellas consta la que sigue en el acta de la sesión del 
día 29 de enero de 1.812: “Se dispondrá que una de las 
Imprentas que hay en esta ciudad sea conducida a la Fe- 
deral, para que el Gobierno de la Vnión, pueda dirigir sus 
proclamas, ordenes y demas que necesite á los Pueblos 
con la prontitud necesaria y para que en la Gazeta Minis- 
terial se publiquen las noticias de relaciones exteriores 
e interiores que allí ocurran. El H. Peñalver solicitará 
á ver si hay alguno que quiera llevar la imprenta por su 
cuenta, y para su utilidad, y de no haber se comprará la 
que está en disputa entre Mr. Baillio y Mr. Delpech, para 
que haciendose conducir inmediatamte. con las Prensas 
y utencilios vaya tambien un impresor, que pr. ajuste o 
como sea mas combte. la ponga en uso”. (Libro de 
Actas del Supremo Congreso de Venezuela en 1812.—Li- 
tografía del Comercio.—Caracas. MCMXXIV). Dos días 
después, la disputa se desenlazaba definitivamente. Una 
nota rubricada al margen del Acta del 31 de enero dice: 
“En la misma sesión presento al Congo. el D. Peñalver 
comisionado pr. la adquisición de la Imprenta destinada 
a) servicio de los Poderes federales el calculo del costo 
qe. tendría la de Delpech y Baillio qe. ascendía a 6.000 


ps. y quedó autorizado para terminar el contrato á nom- 
bre del Congreso”. 


12 


OA A 


El último número del “Semanario de Caracas” (21 
de julio de 1811) fué impreso por Juan Baillio y Comp. 
La escisión entre los dos socios se produce de los meses 
finales de 1811 al primero de 1812. ¿En cuál fecha, con 
exactitud? Creo que llegaré a precisarla por el examen 
de hojas volantes con fecha explícita, impresas por Bai- 
llio. Ya, un Reglamento de Zeladores dictado por la Mu- 
nicipalidad en noviembre de 1811, aparece editado por 
Baillio solo. Podría deducirse que para noviembre esta- 
ba rota la sociedad. Cabe sin embargo alguna duda, pues 
la impresión ha podido hacerse con bastante posteriori- 
dad a la fecha del Reglamento. También, la Constitu- 
ción para Cuba, de Joaquín Infante, es editada por Bai- 
llio solo, en los últimos días de 1811 o primeros de 1812. 


Reuniendo a las razones expuestas antes, la cita de 
Leturia y el vehemente indicio de la acotación Juan Bai- 
llio, cobra mayor fuerza la hipótesis de que el libro de 
Quintana, comenzado a imprimirse a fines de 1811, si no 
en 1812 mismo, se acabó en este último año. 


En una de las reuniones celebradas para iniciar la 
fundación de la sociedad venezolana de bibliófilos, pre- 
sentó el señor Rudolf Dolge a la admiración de sus cole- 
gas una cuantas piezas raras de su magnífica biblioteca. 
Entre ellas estaba la siguiente: 

“MEMORIA de los abonos, cultivo y beneficios que 
necesitan los diversos valles de la Provincia de Caracas 
para la plantacion de cafe. Presentada al Real Consula- 
do por un Patriota que se interesa en la prosperidad de la 
Agricultura, en 26 de octubre de 1809. Adicionada por un 
amigo de la Agricultura con una instrucción para el go- 
bierno de las haciendas de cacao. Caracas, Imprenta de 
Tomas Antero. 1833. 

La acotación bibliográfica sería: 193 mm. x 130 (143 
x 84). Portada + 1 p. en bl. + 90 pp. num. + 2 nn. de 
índice. ; 

De las 90 páginas de texto, corresponden 77 a la me- 
moria original. 
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La obrita ofrece numerosos puntos de interés. La 
introducción pinta a lo vivo el atraso de nuestra agricul- 
tura en la época de la Memoria, atraso persistente al tra- 
vés de más de cien años de República. Como si no basta- 
ra, la edición de Antero contiene una Advertencia de 
considerable valor bibliográfico. “Esta Memoria —dice 
la advertencia— fué impresa por disposición del consu- 
lado el año de 1809 en esta ciudad, y alcanzó a Coro un 
ejemplar, del cual copió un vecino de allí lo que conve- 
nia a sus miras y empresas locales, por lo que omitió el 
capítulo primero en el cual se hace una descripción de 
las diversas calidades de tierras del territorio de Vene- 
zuela. Después de varias indagaciones ineficaces en esta 
Capital por un ejemplar impreso, ó manuscrito íntegro, 
se consiguió al fin el que sigue, por los esfuerzos del Dr. 
José María Tellería, miembro del Supremo Tribunal de 
Justicia, y del Dr. José Ignacio Sabala residente en Cura- 
zao, que remitió una copia íntegra, sacada no del original 
impreso, sino de una copia manuscrita que poseía Isidro 
Soto, que no hubo lugar de corregir, lo que se advierte 
para que se dispense cualquier error que pueda advertir 
el atento lector. 


Caracas febrero 28 de 1833”. 


Cabe una sombra de duda en la interpretación de la 
primera línea de la advertencia. La redacción es un tan- 
to anfibológica. Se puede entender que la Memoria fué 
impresa en esta ciudad (Caracas) por disposición del con- 
sulado. Se puede entender, asimismo, que fué impresa 
(en cualquier parte) por disposición del consulado en es- 
ta ciudad. Sin embargo, el hecho de que ya existía im- 
prenta en Caracas en el año de 1809, y el de que uno de los 
objetos justificativos de la empresa era la divulgación de 
noticias útiles a la agricultura, inclinan a favor de la pri- 
mera interpretación. De modo que si no hay error en la 
relación de los editores de 1833 nos encontramos ante la 
evidencia de una de las ediciones más remotas y más im- 
portantes de la primera imprenta venezolana: tánto, que 
pudiera considerársela capaz de aspirar a ser tenida por 
el primer libro impreso en Venezuela. En efecto, la Me- 
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moria es, por la materia en ella tratada, por la organi- 
zación de su texto y por su objeto, un verdadero libro, 
aunque su formato no llenara los requisitos técnicos de 
las cien páginas. Resta perfeccionar el dato suministra- 
do por los editores de 1833 en el sentido de dejar a cu- 
bierto de toda duda la circunstancia de la primera edi- 
ción. 

No deben de escasear los rastros de esta Memoria en 
la bibliografia y hemerografía venezolanas. James M. 
Spence consigna la existencia de la reimpresión de 1833, 
con el número 48 de su Lista Selecta de libros, folletos, 
mapas y manuscritos relativos a Venezuela, que forma el 
apéndice Q de su “The land of Bolívar”. Guillermo Del- 
gado Palacios en su original “Contribución al estudio del 
café en Venezuela” (Caracas, 1895 tip. “El Cojo”, pag. 46) 
dice de ella: “En comprobación de lo dicho, léase lo que 
se publicó en un precioso folleto, impreso por primera 
vez en Caracas en el año de 1809”. Sospecho que nuestro 
eminente químico y agrónomo no tuvo a la vista la edi- 
ción original. En cambio nos ilustra en una nota, sobre 
el autor de la preciosa obra: “Aunque el nombre del au- 
tor no figura en el texto, se cree por muchas razones que 
éste era un vizcaíno de apellido Lizarraga”. 


Con gran probabilidad, el nombre del autor consta en 
los papeles del consulado. He ahí un excelente motivo 
de investigación para García Chuecos. 


En confirmación de los datos suministrados por la 
Gazeta de Carácas sobre la “Guía de forasteros”, Enri- 
que Planchart, Director de la Biblioteca Nacional, me ha 
señalado una acotación de James M. Spence en “The 
land of Bolívar”. Entre los libros referentes a Venezue!a, 
citados por Spence, está la interesante guía, a la cual 
considera con razón como una de las más antiguas edi- 
ciones realizadas por la Imprenta de Caracas. La aco- 
tación de Spence reza: “51. Calendario. Calendario Ma- 
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nual y Guía Universal de Forasteros en Venezuela para 
el año de 1810. Caracas en la Imprenta de Gallagher y 
Lamb. 8vo. pp. 64. This rare work is one of the oldest 
specimens of Venezuela printy”. Acotación más precisa 
que la enunciada en el aviso de la “Gazeta de Carácas”. 
Spence tuvo la suerte de echar la vista a un ejemplar, 
acaso único de la histórica impresión. 


S.K-A 
Caracas, 1941. 
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PP 6 


Divagaciones Etnológicas 


Hispano-Americanas 


(FRAGMENTO DE UN ESTUDIO) 


por ROGELIO ILLARAMENDY 


a sangre india es la ganga, la placenta que nutre la 

vitalidad tormentosa de los pueblos hispanoameri- 

canos. El predominio de tal elemento materno es 
asaz visible y tangible a lo largo de nuestro Continente 
neo-ibérico, desde México hasta Patagonia. El otro ele- 
mento, el español, entró en menor cantidad en nuestra 
génesis; pero siendo de mayor fuerza biológica, logró 
dar al producto, por lo menos en las ciudades y clases su- 
periores y durante el ciclo colonial, el sello distintivo 
de su raza. 


Durante la Colonia se hizo la mezcla entre las dos 
grandes razas blanca y cobriza; y durante la República 
se completó el climax con el trasiego de la escasa san- 
gre africana, hasta ascender al primer plano social en 
algunas localidades de ciertos países, pero siempre con 
el carácter de intrusa, de proscrita y abominada por los 
mismos que la llevan en sus venas. 


La raza negra no es determinativa en la fisio-psico- 
logía de Hispanoamérica: ella apenas marginó algunas 
ardientes orillas de ríos y mares, algunos valles mineros 
y saturó casi todas las islas antillanas. En cambio, en 
nuestra América hay naciones totalmente indias o mesti- 
zas, como Bolivia, Paraguay, México, las de Centro Amé- 
rica, Perú, Ecuador, etc. Los núcleos en donde prepon- 
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dera el africano son escasos en número, aislados unos de 
otros e insertos dentro de vastas segmentaciones indo- 
iberas. En Venezuela: Golfo de Paria, Barlovento, 
Costa Caribe hasta el Yaracuy, Sur del Lago de Maracai- 
bo; en Colombia: el Cauca, las riberas del Atlántico y 
del Magdalena; en Ecuador: las riberas del Pacífico y 
del Guayas, etc. 


Sentado esto, es decir, que el factor mestizo es la cla- 
ve de nuestra historia post-colonial, ya que durante la 
dominación española la raza conquistadora gobernaba 
ella sola, es preciso distinguir en el seno de la gran raza 
aborigen, extendida de Polo a Polo y entre ambos océa- 
nos, diversos tipos de procedencia muy opuesta y en gra- 
dos de cultura y evolución social tan distantes entre sí 
para la época del Descubrimiento, como las que pueden 
hoy separar a la sociedad japonesa de la de las islas Ta- 
hití o Aleutianas... 

Dividida así Venezuela, entre naciones o tribus, unas 
semi-civilizadas y otras completamente salvajes, unas 
formando cuerpos estables, con gerarquías sociales y con 
residencia fija, y otras perennemente nómades, en esta- 
do de anarquía endémica o de sumisión fetichista a un 
burdo Jefe, lógico es inferir que la futura nacionalidad 
se diversificó y se plasmó en tantos sectores de distinta 
semblanza y carácter colectivo cuantas fueron aquellas 
graves diferencias de territorio, de hábitos o de aptitu- 
des para el trabajo perseverante y dirigido por fines de 
previsión social y de continuidad solidaria. Entre las tri- 
bus del Llano Central, que vivían al día, de la caza y de 
la pesca, sin poblados permanentes, sin habitaciones fir- 
mes, sin almacenes donde guardar armas, alimentos y 
vestuarios, sin creencias de religión alguna, sin ideas de 
la Divinidad, siquiera las más elementales; y las tribus 
de Oriente, inteligentes, activas, emprendedoras y avan- 
zadas en ciertos oficios civiles o guerreros, pero de fero- 
cidad innata y de constantes excursiones de conquista y 
depredación contra las otros tribus; y las pacíficas y dó- 
ciles mesnadas de Manaure, que celebraron el primer 
Tratado de Paz entre Europa y América; y la mayor par- 


18 


te de las tribus de la Cordillera Andina, adelantadas en 
la agricultura y la hidráulica, sedentarias, con un culto 
relativamente superior, con prósperas industrias de las 
cuales algunas aún subsisten, con mejores hábitos de or- 
den, de disciplina y de paz... Son tantas las disimilitu- 
des, que éllas al parecer enmarcan todavía las fases, las 
etapas, las vibraciones de nuestro complejo espíritu na- 
cional... 

Donde la matriz india fué sana, o más capaz para la 
selección natural de la vida específica, allí la Provincia 
colonial, y más tarde el Estado republicano que la here- 
da, se encuadró armoniosamente dentro de ese signo an- 
cestral y trasmitió a las futuras descendencias el sello de 
virtud y de cohesión que los Conquistadores hallaron im- 
perante... Donde el ovario aborigen estaba lesionado 
por la decrepitud de una raza incomparablemente vetus- 
ta Oo prematuramente degenerada; donde la acumulación 
de seculares atonías, de tristeza milenaria, de pasividad 
mental y aún muscular casi absoluta, imprimió para 
siempre su taraje vital al fruto de la cópula hispanoame- 
ricana, allí persisten todavía hoy, —integrales, domina- 
doras, perpetuas— las poderosas resistencias que la raza 
madre opuso a la propagación de la parcial cultura y al 
desarrollo de la sublimada energía aquí trasplantadas 
por el semental ibero. 

Hasta la Guerra de la Independencia (y sus proyec- 
ciones inmediatas en algunas de estas Patrias) primó, 
como lo dijo Bello, el elemento español en nuestro dolo- 
roso alumbramiento de nacionalismo continental: pero 
desde allí en adelante, surgió, especialmente en los sec- 
tores menos asimilables y culturables del Indianismo, 
— universal, bravío, indómito— el elemento autóctono, 
antes ahogado por la rígida estructura social de la Golo- 
nia y por la admirable coordenación jurídica que le dió 
fisonomía única a nuestra dominación por España. 


Toda nuestra historia, desde 1830 para acá, es fisio- 
lógicamente india; y esa quizá sea la causa de su pavo- 
rosa invalidez e inania. (Porque nuestras agitaciones, re- 
voluciones, rupturas, desangres y cambios, han sido ex- 
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plosivamente exteriores, materiales; permaneciendo en 
tanto, en completa calma, en perpetua involución, el es- 
píritu, las ideas, la vida intelectual colectiva). 

Excepciones cabales que se omiten de este concepto, 
solemente son en América aquellos dos o tres países que 
por el denso aporte en el Siglo XIX de inmigración eu- 
ropea, no hispana, han logrado controlar o debilitar el 
caudal retrogradante o estático de la sangre indígena, y 
asumir, por lo menos en sus metrópolis, un fuerte barniz 
de pensamiento o de suntuarismo modernos. 

Por todo ese pasado y presente que tenemos ante la 
vista, palpitante de herida y de realidad, es sorprendente 
que no solamente muchos publicistas europeos, al escri- 
bir de América, sino también algunos de nuestros mismos 
sociólogos crio¿los, tan pur sang como el resto de nosotros, 
converjan dentro del mismo prejuicio y coincidan en la 
“salvadora” hipótesis de atribuir todo el angustiado pro- 
ceso de nuestra inadaptación unisecular a la normalidad 
política y al progreso intensivo de las ciencias positivas, 
al factor de nuestra tríplice hibridez racial, cargando 
siempre la mano, en el balance de responsabilidades, so- 
bre el elemento negro, que es el más inocente de los tres 
(en los peores casos ya dibujados, de la deficiencia in- 
dígena) por deficiencia cuantitativa y por la menor toxi- 
cidad cualitativa. Mueve a risa, especialmente, el que 
ciertos despectivos críticos peninsulares inflijan sobre 
nuestra panmixtia hispano-americana, la causalidad del 
perenne desorden, desequilibrio e inestabilidad políti- 
cos, solamente remansados en profunda quietud de aguas 
muertas, en los alternados períodos de lóbrega autocra- 
cia, que la neutra masa apolítica aprovecha para respi- 
rar, para prosperar o para vivir... Para vivir una vida 
incompleta, deforme, descentrada, no exenta tampoco de 
continua zozobra, pero, en fin, “vida” menos inorgánica, 
incoherente, disociada y mórbida que la otra, la de la 
perpetua insurrección, la del fratricidio colectivo, la de 
la constante inseguridad pública y privada. Parece que 
el signo fat:l de estos países fuese el de alternar la liber- 
tad peligrosa, esto es, aquel “bochinche” perenne que ca- 
lificó el Generalísimo Miranda, con la “esclavitud tran- 
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quila”, esto es, con el despotismo supremo de los férreos 
caudillos estilo Rosas, Francia, López, Mosquera, García 
Moreno, Alfaro, Núñez, Reyes, Díaz, Calles, Obregón, 
Monagas, Páez, Guzmán, Castro y Gómez... (Es intere- 
sante observar que en casi todos estos régulos, más o me- 
nos amorales y más o menos cerebrales, y también en el 
desfile más o menos oscuro o brillante de sus segundones 
y de sus rivales, ha predominado el elemento ibérico, o 
en su defecto, el mestizo... Ni el mulato ni el negro, apa- 
recen por ninguna parte. Y cuando el zambo se destaca, 
es con la cazurra bonhomía y la magnánima caballerosi- 
dad de un Alcántara o de un Crespo). 

Decimos que causa risa la escrupulosidad epidérmi- 
ca O sanguínea de los críticos hispanos, —estilo Baroja, 
Salaverría, Blasco Ibáñez o Ciro Bayo— que aplican al 
examen de nuestro problema político latino-americano el 
prejuicio racista, atribuyendo a nuestra heterogeneidad 
de colores y castas, la razón de nuestro profundo males- 
tar físico, más que espiritual: porque al que acostumbra 
estudiar la historia de la Madre España, se asombrará de 
encontrar en el pasado siglo de la Libertad y de las Revo- 
luciones y en lo que va del presente nuevo siglo, tan com- 
pleta semejanza y acuerdo entre los españoles de euro- 
pa, no exentos tampoco de canela arábiga o berebere, y 
los españoles de América, dulcemente matizados de icte- 
ricia tartárica o de rojiza sombra arhuaca... 

Desde Riego, Prim, Espartero y Serrano hasta Primo 
de Rivera y hasta Franco, nuestros hermanos de allende 
el océano, nos baten el récord de los pronunciamientos 
militaristas y militares. Sus guerras, carlistas o populis- 
tas, superan a nuestras más feroces contiendas civiles, y 
cuando allá la dictadura de la toga y de la oratoria ha 
alternado con la de la espada, es para empobrecer aún 
más lea vitalidad de la Administración Pública o para exas- 
perar aún más la virulencia de la anarquía social... 
(Fenómeno éste muy sintomático y que por desgracia 
suele presentarse, con frecuencia también, de este lado 
hispano del Atlántico...) 

detod o. 

Los Teques, 1941. 
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NOTAS CIENTIFICAS 


Anotaciones Sobre un Interesante 


Caso de Polinización Cruzada 


por FRANCISCO TAMAYO 


Aristolochia ringens Vahl. 


a astrológia, como vulgarmente se la llama, es un bejuco, o 

sea una trepadora; crece en las selvas de galería, a orillas 

del río Guaire, inmediaciones de Barrancas, D. F. Sus flores 
ofrecen un perianto profundamente modificado para facilitar la 
polinización por medio de los insectos. Consta de tres partes bien 
distintas, indicadas con las mayúsculas A, B, C, en la figura co- 
rrespondiente. El lóbulo “A” es carnoso, tiene el aspecto de una 
oreja, y, en su cara interna se encuentran unas manchas pardas, 
muy pequeñas, en forma de punteado de donde mana una gotica 
de un líquido de olor nauseabundo. El lóbulo “B”, es alargado, 
acanalado y provisto en su interior de infinidad de pelos, “p”, los 
cuales como puede verse en el dibujo “B-1” (aumentado), se ad- 
hieren a las paredes del canal por intermedio de una vesícula, “vp”, 
que podríamos llamar vesícula de implantación; estos pelos están 
orientados hacia atrás y abajo, son puntiagudos y de superficie 
muy lisa; gracias a la vesícula aludida, ceden al ejercer sobre ellos 
la menor presión, recuperando pronto su posición primitiva. La 
parte señalada con la letra “C”, es un bolsón en cuyo fondo se 
hallan los órganos sexuales de la flor; no tiene pelos. 

Atraídos por el olor de la flor revolotean a su alrededor gran 
número de insectos, muchos de los cuales, en búsqueda del cuerpo 
odorante, se posan en el lóbulo “B”, penetran en el canal; y una 
vez en él, ya no pueden avanzar en otro sentido que el indicado 
por la flecha de la figura; así va a parar fatalmente al bolsón “C”, 
donde efectúan la polinización indirecta. 

El deslizamiento del insecto a través del canal se debe a varias 
causas: la. El canal tiene una inclinación aproximadamente de 
45%; 2a. La dirección indicada de los pelos y 3a. La superficie 
lisa y la ductibilidad de los pelos no le ofrecen punto de apoyo. 
Es de ver los esfuerzos desesperados que hace el insecto por aga- 
rrarse, pero todo es inútil, el pelo se inclina y el infeliz rueda como 
un cuerpo inerte hacia el bolsón; es de notar que mientras mayores 
son sus esfuerzos, más rápidamente se precipita. 


F, T. 
Caracas, 1941. 
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APOSTILLA 


Algo Sobre ''Décadas de la 
Historia de Mérida'' 


por EDUARDO CARREÑO 


ontados escritores en Venezuela poseyeron tan sim- 

pático talento ni erudición tan comunicativa como 

don Tulio Febres Cordero. En punto de laboriosidad, 
a ninguno se quedó a la zaga. En nuestros empolvados 
archivos siempre anduvo a la husma de viejos códices pa- 
ra sacarlos a luz, con pertinentes y donosos comenta- 
rios. Y así vivió en el refugio de su altiva Mérida, huyen- 
do, a fuer de sabio, todo lo que oliese a bambolla, mas 
prestando a las letres patrias servicios de entidad que 
precisa reconocerle. 


Fué él quien hace muchos años fundó en la urbe na- 
tal El Lápiz, periódico quizá el más diminuto que haya 
circulado en el país: circunstancia que no empeció para 
que todos lo buscasen con empeño, por el grande interés 
que supo imprimirle. En sus columnas apareció la ima- 
gotipia del Libertador, un verdadero alarde. Desapare- 
cido El Lápiz a destiempo que fué, por así expresarlo, 
el tornavoz de la fama de don Tulio, continuó en el libro 


su labor civilizadora, cultivando con fruto distintos gé- 
neros literarios. 


Enriqueció nuestros anales con las Décadas de la His. 
toria de Mérida, obra importante por el acopio de noti- 
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cias, en su mayor parte inéditas, por los documentos in- 
controvertibles y por la elocución sobria y apropiada, co- 
mo lo pide el tema. 


Advirtió don Tulio, con avasalladora modestia, que 
su libro está exento de actualidad: “es rancio en la for- 
ma y en el fondo”, son palabras suyas: lo que estimó 
demérito constituye acaso el mayor atractivo. Los suce- 
sos que relata se remontan al año de 1600, y los datos geo- 
gráficos sobre la Provincia de Mérida, refiérense a 1832, 
“nueve años antes del aparecimiento de la célebre Geo- 
grafía de Codazzi”. 

Asimismo advirtió el autor que en la forma gráfica 
sube de punto la rancidez, “porque en pleno y brillante 
reinado del fotograbado este libro con grabaditos de ma- 
dera, muy rudimentarios, semejantes a los que se usaban 
en el siglo XV, cuando tal arte estaba todavía en paña- 
les”, y no como ahora en que se alardea de pulcritud, ni- 
tidez y elegancia. 

Tan amplio es el plan que se propuso, que la obra 
constaría de seis tomos, cada uno de trescientas páginas 
sobre poco más o menos, para lo cual tenía acopiado el 
material, pero se quejaba de la parvedad de los recursos 
económicos y de que le iban faltando las fuerzas juveni- 
les. No obstante, en él alentó la esperanza de ver cum- 
plida la obra, la cual desgraciadamente resultó frus- 
tránea. 

Echó de ver diferencias en las Historias de Venezue- 
la, sin excluir la de Baralt y Díaz, por lo que hace a Jos 
pueblos que integraron el Gobierno y la Capitanía Ge- 
neral de Mérida y el Espíritu Santo de La Grita, que des- 
pués se llamó Provincia de Maracaibo. Estos pueblos 
formaron en la Federación Venezolana los Estados Mé- 
rida, Táchira, Zulia, Zamora y Apure, “que junto con las 
Provincias de Cumaná y Guayana e Islas de Trinidad y 
Margarita, fueron segregados del Virreinato de Nueva 
Granada en 1777 y agregados a la Capitanía General de 
Venezuela”. Suplió Febres Cordero tales deficiencias 
con datos preciosos, los más desconocidos, en publicar los 
cuales puso todo empeño. 
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El capítulo preliminar trata de los aborígenes; ano- 
ta el nombre de las tribus y su distribución geográfica; 
sus creencias religiosas, templos y fiestas principales; ar- 
mas, vestidos y tatuajes; cerámica; mitos indígenas; mo- 
nedas y comercio; tipos y resguardos de indígenas. En 
la parte relativa a los instrumentos musicales y cantares, 
trae a colación el siguiente, lleno de honda melancolía, 
que el quichua entonaba, al monótono son de la quena: 


““:Oh, soledad espantosa, 
oh, marañado desierto, 

oh, miserable el que vive 
en tan vil abatimiento!” 


Y también citó el canto guerrero de los aborígenes, 
al cual dió forma don Tulio en su leyenda, un primor, in- 
titulada La Hechicera de Mérida. 


Abarca la Década I los años de 1492 a 1500, y en ella 


hay noticias sobre el descubrimiento de América; sobre 


los diversos viajes de Cristóbal Colón; sobre las expedi- 
ciones de Alonso de Ojeda y del florentino Américo Ves- 
puccio, y sobre el descubrimiento del Lago de Maracaibo, 
que se efectuó el día 26 de agosto de 1498. 


La Década II es la más sucinta de todas: atañe al 
segundo viaje de Ojeda, las mutaciones del nombre de 
Coquivacoa, y así en las sucesivas Décadas hasta la XI, 
que es la última de esta serie, habla por extenso, con la 
veracidad y amenidad propias de un cronista que hu- 
biese alcanzado aquellos siglos de bárbara grandeza en 
que florecieron las aventuras, de insignes personajes, de 
héroes sin miedo ni tacha, de indios indómitos, de nobles 
misioneros, y, en resolución, de lo mucho que luchó Es- 
paña porque América entrase bajo su dominio. 


Por las páginas de la narración histórica desfilan el 
inhumano tudesco Ambrosio de Alfínger; Juan Rodrí- 
guez Suárez, el fundador de Mérida de los Caballeros; 
García de Paredes, quien echó las primeras bases sobre 
que se asienta la ciudad de Trujillo; el tristemente céle- 
bre Lope de Aguirre, a quien tan espantosas fechorías se 
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atribuyen y a quien vencieron y ultimaron las tropas me- 
rideñas; el magnánimo Fray Bartolomé de las Casas, pro- 
tector de los indios; el expedicionario Alonso Pérez de 
Tolosa y otros más, cuyos nombres se omiten adrede para 
que no se nos moteje de prolijos. 


Como quien pone en artístico engarce a relucir un 
diamante de aguas puras, hizo así don Tulio en la Des- 
cripción Geográfica, Política, Agrícola e. Industrial de 
todos los lugares de que se compone la Provincia de Mé- 
rida, formada por el benemérito patricio don Juan de 
Dios Picón, siendo Gobernador de ella en 1832. Don Tu- 
lio Febres Cordero precede la descripción con breves y 
jugosas anotaciones acerca de los antecedentes geográ- 
ficos de la Provincia de referencia. 


Erudición y amenidad fueron privilegio que le otor- 
garon las Gracias al escritor, altísimo decoro de la lite- 
ratura autóctona; y es lástima y grande que no se pu- 
bliquen íntegros los volúmenes de que se componen las 
Décadas de la Historia de Mérida, la procera ciudad que 
en el propio corazón de nuestros Andes erige la Sierra 
Nevada como una diadema. 


ESC 
Caracas, 1941. 
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CUENTO VENEZOLANO 


AALET a Rie y mas Mmicahva aa 


por DANIEL UZCATEGUI RAMIREZ 


...Yo canto a Dios mis amores 
desde esta cumbre lejana, - 

y sepulto mis dolores 

en el rincón de mi alma... 


chacha del campo, fuerte y sana, rebozante de vida, 

como las naranjas maduras, como el aire puro que 
se entrevera en el ramaje, como el agua que baja de las 
cumbres y regaña a su paso los abrojos, íbase extendiendo 
lentamente para apoderarse por completo de aquel atar- 
decer campesino. A ratos el viento subía su diapasón y 
entonces el canto y las notas del cuatro se alejaban a po- 
blar otros lugares, más allá de la colina, por encima de 
los árboles, o a meterse caprichosamente por entre los 
callejones hasta el espejo mismo del riachuelo humilde. 


Rosario, al lanzar al aire con toda la fuerza de sus 
pulmones sanos, el canto de sus amores, como todos los 
días al atardecer, esperaba a Marcelo, allí sobre la coli- 
na, al pie del enorme cedro, laberinto de ramajes, en don- 
de bullía la vida. ¡Cuántas veces ofreció su boca al no- 
vio, junto a las raíces extrañamente entrelazadas, entre 
las oquedades tapizadas de musgos y hojarasca! 


Era feliz y amaba a Marcelo. Sin embargo, había 
una nubecilla en su felicidad: su novio detestaba la mú- 


Y la voz, llena y suave al mismo tiempo, voz de mu- 
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sica. Si en cambio fuera como José del Carmen! Ese sí 
que cantaba y hasta se acompañaba con guitarra! 

—Rosarioooo! 

La voz se vino trepando por la falda del cerro hasta 
quebrarse contra las rugosas raíces y hacer que otra voz 
más armoniosa le saliera al encuentro: 

—Yo canto a Dios mis amores... 

—Siempre cantando, Rosario. ¿Cuántas veces le ha- 
bré dicho que deje ese oficio a los pájaros? 

—¿Pero no sabe que los pájaros cantan cuando es- 
tán alegres? ¿Y como quiere que no esté alegre si el buen 
Dios me ha dao esta garganta y este novio tan guapo? 

—La misma Rosario de siempre! Con usté me he de 
reír aunque no quiera! Y cómo le luce ese ramo de cla- 
veles en el pelo! 

—¿Le gustan? Pues llévese uno a ver si me ricuerda! 

—Como pa ricordarla, no necesito el clavel; pero sí 
pa colgármelo en el pecho, aquí del lado izquierdo, de- 
bajo del saco, sabe? 

La mano indicó el sitio, sobre la camisa kaki donde 
presumían dos medallitas de estaño. 

—¿ Como que le da pena que se lo vean y por eso lo 
esconde? 

—No es eso. Es que los guardias, allá en el río, tie- 
nen tan buena vista... Y como es rojo... Pero si usté 
quiere no lo escondo. 

—Me asusta, Marcelo! ¿Siempre va? 

—En la madrugaíta salimos pa Colombia. Será mi 
primer contrabando. No quisiera ir; pero, usté conoce a 
mi padre y a mi abuelo... Si me niego, a lo mejor se 
piensan que tengo miedo. : 

—Miedo usté, Marcelo? Qué idea! 

—¿ Y por qué no me crée cobarde? 

—Bueno, pues... no sé, De todos modos, si lo cre- 
yera... no sería su novia. 


Marcelo se la quedó mirando un rato y por fin habló 
muy quedo, como si estuviera solo: 


—Eso quería saber. Ahora no importa lo que pase. 
—Si le sucediera algo, Marcelo... 
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—¿Qué? 

—Sería capaz de morirme! 

Ante la sola evocación, un estremecimiento agitó su 
cuerpo y un ligero temblor perduró en los senos, redon- 
dos y duros, semiocultos por la tela barata del vestido. 
Una vez más la boca roja se ofreció a Marcelo, y al to- 
marla, aspiró con ardor el perfume de todas las flores del 
campo, y resonó en sus oídos el canto de todos los pája- 
ros del cielo... 

Oscuro estaba ya cuando Marcelo, irguiéndose de la 
alfombra de musgo, se dispuso a partir. 

—Aquí lo esperaré, bajo mi cedro, y mientras viene, 
cantaré,. Cuídese, Marcelo. Lo quiero tánto! 

Y cuando bajaba la colina, por el camino serpentean- 
te, desde allá arriba, comenzó de nuevo a desgranarse la 
canción, aunque en un tono más triste: 


.. Yo canto a Dios mis amores 
desde esta cumbre lejana... 


AA 


Era verdad generalmente aceptada en “La Revan- 
cha”, “El Tamá” y otras regiones cercanas, que los Mar- 
tínez pertenecían a la clase de los contrabandistas. For- 
maban parte de una especie de clan cuyo jefe absoluto 
era el abuelo. Gente ruda e ignorante, abandonada en 
sus montañas, no entendía el contrabando como un deli- 
to y lo practicaba más bien como una hazaña de hom- 
bres machos. Las ganancias que obtenían eran un aci- 
cate más para la acción, y allá por las veredas secretas 
de la selva se iban con sus mulas, con su par de revólve- 
res al cinto y sus anchas “fajas” repletas de cartuchos, a 
caza de la aventura, especie de fiesta brava para sus es- 
píritus cerreros. Si las cosas iban bien al regreso, espe- 
rarían la llegada de los “negociadores”, que en resumi- 
das cuentas obtenían el mejor provecho. 


Cuando Marcelo llegó al rancho, ya los viejos, abue- 


lo y padre, ultimaban los preparativos para la excursión 
proyectada. 
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—Bendición padre, bendición abuelo. 

-——Dios lo bendiga —contestaron a dúo. 

El abuelo, alto y delgado, muy viejo, pero muy fuer- 
te aún, era como el director de orquesta. Su hijo asen- 
tía a todo y se reservaba tomar la batuta cuando el viejo 
muriera. 

—¿Se despidió de la Rosario? 

—De allá vengo —le respondió malhumorado. 

—Apenas ha cumplio los veinte años y ya se da el 
lujo de arrugar la cara a sus mayores! Sáque lo que ten- 
ga adentro, pues! 

—Para qué! Si ya se que no me van a dejar hablar. 

—De seguras anda otra vuelta con lo del patriotis- 
mo —terció el padre— Como si el contrabando tuviera 
que ver con eso! Si no estuviera tan seguro de la mama, 
diría que es de otra sangre! 

Ante la ofensa, Marcelo se irguió y aun cuando ins- 
tintivamente iba a levantar la mano, no hizo ningún mo- 
vimiento. El respeto al padre pudo más. 

—Voy “a ir. Pero será la primera y la última vez. 
Y en cuanto al miedo... Ya lo veremos... Si los guar- 
dias se atraviesan... 

Y así diciendo, les volteó la espalda y con la cabeza 
baja, caminó hacia la cocina. Definitivamente quedaba 
establecido que no se podía hablar con aquel par de cas- 
carrabias. Nada, había que ir, y si al pasar el río una bala 
se enamoraba de él, pués que... Ya se consolaría Rosario 
con Su canto y con su cuatro. O quizás José del Carmen... 
Pero nó! ni qué pensarlo! 

—Mama, mañana salgo para El Palotal. 

—Si ya lo supe mijo, y le tengo prendía otra vela 
a la Virgen del Carmen. Ella nunca me ha dejao metía! 

—¿Usté no ha rezado nunca pa que los viejos no con- 
trabandeen? Debía hacerlo. Tan bonita que es la Pa- 
trial Y tan grande... Porque dicen que por allá —y 
señaló hacia el norte— se extiende hasta el mar, y que 
hay llanos muy grandes y ríos tan anchos, que a su la- 
«do éste que nos separa de esa otra gente, es como un ju- 
guete. Don Facundo se enfurece porque del otro lado 
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del río hay escuelas y hospitales, asilos e iglesias, carre- 
teras y cuarteles, y no se cuántas cosas más. Si no hu- 
biera sido tan viejo le hubiera pegado. ¿Sabe por qué, 
mama? Dijo que esa Patria de ahí enfrente era mejor 
que la nuestra. Como si ella tuviera la culpa! ¿Quién 
la tendrá? Yo pienso que nosotros mismos... Contra- 


bandistas...! 


—Shsss... hijo, que nos oyen! Yo no se qué acon- 
sejarle. Es bonito lo que dice... Pero, el abuelo es viejo 
y sabe mucho. Dice que él compra en Colombia con su 
plata y aquí es justo que venga pa ganar el viaje. Yo 
tampoco quiero que vaya mijo, pero... Cómo se hace... 
Dios es grande, y ya la Virgen tiene otra velita prendía! 


tE 


Por quinta vez desde la partida de Marcelo, canta 
Rosario sobre la colina, al pie del cedro. De pronto se calla 
y escucha. Notas armoniosas suben desde el vecino ca- 
fetal. La voz que ella siempre ha admirado, la de José 
del Carmen, está inundando el paisaje, remontando las 
colinas, acallando el monocorde sonar del viento entre 
los guamos. Sí, eso era lo que faltaba a Marcelo. La voz 
se calla, porque su dueño está subiendo el caminito y los 
pulmones se necesitan para el esfuerzo. 

—Rosario, que linda está hoy! 

—Muchas gracias José del Carmen. Ya me voy, que 
mama me está esperando. 

—¿Pero mujer, tan malo soy que en cuanto llego la 
espanto? Si ya se que está de novia con Marcelo; pero 
al menos óigame una sola canción. La última, la que us- 
té no conoce. ¿Y sabe?, la compuse para usté. 


Rosario se disponía ya a marchar, pero en ese momen- 
to sonó la guitarra y la copla empezó a derramarse, desa- 
fiante a veces, pero a veces también suave y tersa como 
la seda. 

José del Carmen fué acercándose y para estar más 
cómodo, se reclinó también al pie del cedro. Si a Rosa- 
rio le gustaba tanto la música, si José del Carmen can- 


32 


cias, en su mayor parte inéditas, por los documentos in- 
controvertibles y por la elocución sobria y apropiada, co- 
mo lo pide el tema. 


Advirtió don Tulio, con avasalladora modestia, que 
su libro está exento de actualidad: “es rancio en la for- 
ma y en el fondo”, son palabras suyas: lo que estimó 
demérito constituye acaso el mayor atractivo. Los suce- 
sos que relata se remontan al año de 1600, y los datos geo- 
gráficos sobre la Provincia de Mérida, refiérense a 1832, 
“nueve años antes del aparecimiento de la célebre Geo- 
grafía de Codazzi”. 

Asimismo advirtió el autor que en la forma gráfica 
sube de punto la rancidez, “porque en pleno y brillante 
reinado del fotograbado este libro con grabaditos de ma- 
dera, muy rudimentarios, semejantes a los que se usaban 
en el siglo XV, cuando tal arte estaba todavía en paña- 
les”, y no como ahora en que se alardea de pulcritud, n1- 
tidez y elegancia. 

Tan amplio es el plan que se propuso, que la obra 
constaría de seis tomos, cada uno de trescientas páginas 
sobre poco más o menos, para lo cual tenía acopiado el 
material, pero se quejaba de la parvedad de los recursos 
económicos y de que le iban faltando las fuerzas juveni- 
les. No obstante, en él alentó la esperanza de ver cum- 
plida la obra, la cual desgraciadamente resultó frus- 
tránea. 

Echó de ver diferencias en las Historias de Venezue- 
la, sin excluir la de Baralt y Díaz, por lo que hace a los 
pueblos que integraron el Gobierno y la Capitanía Ge- 
neral de Mérida y el Espíritu Santo de La Grita, que des- 
pués se llamó Provincia de Maracaibo. Estos pueblos 
formaron en la Federación Venezolana los Estados Mé- 
rida, Táchira, Zulia, Zamora y Apure, “que junto con las 
Provincias de Cumaná y Guayana e Islas de Trinidad y 
Margarita, fueron segregados del Virreinato de Nueva 
Granada en 1777 y agregados a la Capitanía General de 
Venezuela”. Suplió Febres Cordero tales deficiencias 
con datos preciosos, los más desconocidos, en publicar los 
cuales puso todo empeño. 
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El capítulo preliminar trata de los aborígenes; ano- 
ta el nombre de las tribus y su distribución geográfica; 
sus creencias religiosas, templos y fiestas principales; ar- 
mas, vestidos y tatuajes; cerámica; mitos indígenas; mo- 
nedas y comercio; tipos y resguardos de indígenas. En 
la parte relativa a los instrumentos musicales y cantares, 
trae a colación el siguiente, lleno de honda melancolía, 
que el quichua entonaba, al monótono son de la quena: 


“Oh, soledad espantosa, 
oh, marañado desierto, 

oh, miserable el que vive 
en tan vil abatimiento!” 


Y también citó el canto guerrero de los aborígenes, 
al cual dió forma don Tulio en su leyenda, un primor, in- 
titulada La Hechicera de Mérida. 


Abarca la Década I los años de 1492 a 1500, y en elía 
hay noticias sobre el descubrimiento de América; sobre 
los diversos viajes de Cristóbal Colón; sobre las expedi- 
ciones de Alonso de Ojeda y del florentino Américo Ves- 
puccio, y sobre el descubrimiento del Lago de Maracaibo, 
que se efectuó el día 26 de agosto de 1498. 


La Década II es la más sucinta de todas: atañe al 
segundo viaje de Ojeda, las mutaciones del nombre de 
Coquivacoa, y así en las sucesivas Décadas hasta la XI, 
que es la última de esta serie, habla por extenso, con la 
veracidad y amenidad propias de un cronista que hu- 
biese alcanzado aquellos siglos de bárbara grandeza en 
que florecieron las aventuras, de insignes personajes, de 
héroes sin miedo ni tacha, de indios indómitos, de nobles 
misioneros, y, en resolución, de lo mucho que luchó Es- 
paña porque América entrase bajo su dominio. 


Por las páginas de la narración histórica desfilan el 
inhumano tudesco Ambrosio de Alfínger; Juan Rodrí- 
guez Suárez, el fundador de Mérida de los Caballeros; 
García de Paredes, quien echó las primeras bases sobre 
que se asienta la ciudad de Trujillo; el tristemente céle- 
bre Lope de Aguirre, a quien tan espantosas fechorías se 


26 


atribuyen y a quien vencieron y ultimaron las tropas me- 
rideñas; el magnánimo Fray Bartolomé de las Casas, pro- 
tector de los indios; el expedicionario Alonso Pérez de 
Tolosa y otros más, cuyos nombres se omiten adrede para 
que no se nos moteje de prolijos. 


Como quien pone en artístico engarce a relucir un 
diamante de aguas puras, hizo así don Tulio en la Des- 
cripción Geográfica, Política, Agrícola e Industrial de 
todos los lugares de que se compone la Provincia de Mé- 
rida, formada por el benemérito patricio don Juan de 
Dios Picón, siendo Gobernador de ella en 1832. Don Tu- 
lio Febres Cordero precede la descripción con breves y 
jugosas anotaciones acerca de los antecedentes geográ- 
ficos de la Provincia de referencia. 


Erudición y amenidad fueron privilegio que le otor- 
saron las Gracias al escritor, altísimo decoro de la lite- 
ratura autóctona; y es lástima y grande que no se pu- 
bliquen íntegros los volúmenes de que se componen las 
Décadas de la Historia de Mérida, la procera ciudad que 
en el propio corazón de nuestros Andes erige la Sierra 
Nevada como una diadema. 


ERES 
Caracas, 1941. 
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CUENTO VENEZOLANO 


la Ren vta NC 


por DANIEL UZCATEGUI RAMIREZ 


... Yo canto a Dios mis amores 
desde esta cumbre lejana, 

y sepulto mis dolores 

en el rincón de mi alma... 


chacha del campo, fuerte y sana, rebozante de vida, 

como las naranjas maduras, como el aire puro que 
se entrevera en el ramaje, como el agua que baja de las 
cumbres y regaña a su paso los abrojos, íbase extendiendo 
lentamente para apoderarse por completo de aquel atar- 
decer campesino. A ratos el viento subía su diapasón y 
entonces el canto y las notas del cuatro se alejaban a po- 
blar otros lugares, más allá de la colina, por encima de 
los árboles, o a meterse caprichosamente por entre los 
callejones hasta el espejo mismo del riachuelo humilde. 

Rosario, al lanzar al aire con toda la fuerza de sus 
pulmones sanos, el canto de sus amores, como todos los 
días al atardecer, esperaba a Marcelo, allí sobre la coli- 
na, al pie del enorme cedro, laberinto de ramajes, en don- 
de bullía la vida. ¡Cuántas veces ofreció su boca al no- 
vio, junto a las raíces extrañamente entrelazadas, entre 
las oquedades tapizadas de musgos y hojarasca! 


Era feliz y amaba a Marcelo. Sin embargo, había 
una nubecilla en su felicidad: su novio detestaba la mú- 


Y la voz, llena y suave al mismo tiempo, voz de mu- 
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sica. Si en cambio fuera como José del Carmen! Ese sí 
que cantaba y hasta se acompañaba con guitarra! 

—Rosarioooo! 

La voz se vino trepando por la falda del cerro hasta 
quebrarse contra las rugosas raíces y hacer que otra voz 
más armoniosa le saliera al encuentro: 

—Yo canto a Dios mis amores... 

—Siempre cantando, Rosario. ¿Cuántas veces le ha- 
bré dicho que deje ese oficio a los pájaros? 

—¿Pero no sabe que los pájaros cantan cuando es- 
tán alegres? ¿Y como quiere que no esté alegre si el buen 
Dios me ha dao esta garganta y este novio tan guapo? 

—La misma Rosario de siempre! Con usté me he de 
reír aunque no quiera! Y cómo le luce ese ramo de cla- 
veles en el pelo! 

—(Le gustan? Pues llévese uno a ver si me ricuerda! 

—Como pa ricordarla, no necesito el clavel; pero sí 
pa colgármelo en el pecho, aquí del lado izquierdo, de- 
bajo del saco, sabe? 

La mano indicó el sitio, sobre la camisa kaki donde 
presumían dos medallitas de estaño. 

—¿Como que le da pena que se lo vean y por eso lo 
esconde? 

—No es eso. Es que los guardias, allá en el río, tie- 
nen tan buena vista... Y como es rojo... Pero si usté 
quiere no lo escondo. 

—Me asusta, Marcelo! ¿Siempre va? 

—En la madrugaíta salimos pa Colombia. Será mi 
primer contrabando. No quisiera ir; pero, usté conoce a 
mi padre y a mi abuelo... Si me niego, a lo mejor se 
piensan que tengo miedo. 

—Miedo usté, Marcelo? Qué idea! 

—¿ Y por qué no me crée cobarde? 

—Bueno, pues... no sé. De todos modos, si lo cre- 
yera... no sería su novia. 

Marcelo se la quedó mirando un rato y por fin habló 
muy quedo, como si estuviera solo: 


—Eso quería saber. Ahora no importa lo que pase. 
—Si le sucediera algo, Marcelo. .. 
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—¿Qué? 

—Sería capaz de morirme! 

Ante la sola evocación, un estremecimiento agitó su 
cuerpo y un ligero temblor perduró en los senos, redon- 
dos y duros, semiocultos por la tela barata del vestido. 
Una vez más la boca roja se ofreció a Marcelo, y al to- 
marla, aspiró con ardor el perfume de todas las flores del 
campo, y resonó en sus oídos el canto de todos los pája- 
ros del cielo... 

Oscuro estaba ya cuando Marcelo, irguiéndose de la 
alfombra de musgo, se dispuso a partir. 

—Aquí lo esperaré, bajo mi cedro, y mientras viene, 
cantaré. Cuídese, Marcelo. Lo quiero tánto! 

Y cuando bajaba la colina, por el camino serpentean- 
te, desde allá arriba, comenzó de nuevo a desgranarse la 
canción, aunque en un tono más triste: 


.. Yo canto a Dios mis amores 
desde esta cumbre lejana... 


E 


Era verdad generalmente aceptada en “La Revan- 
cha”, “El Tamá” y otras regiones cercanas, que los Mar- 
tínez pertenecían a la clase de los contrabandistas. For- 
maban parte de una especie de clan cuyo jefe absoluto 
era el abuelo. Gente ruda e ignorante, abandonada en 
sus montañas, no entendía el contrabando como un deli- 
to y lo practicaba más bien como una hazaña de hom- 
bres machos. Las ganancias que obtenían eran un aci- 
cate más para la acción, y allá por las veredas secretas 
de la selva se iban con sus mulas, con su par de revólve- 
res al cinto y sus anchas “fajas” repletas de cartuchos, a 
caza de la aventura, especie de fiesta brava para sus es- 
píritus cerreros. Si las cosas iban bien al regreso, espe- 
rarían la llegada de los “negociadores”, que en resumi- 
das cuentas obtenían el mejor provecho. 


Cuando Marcelo llegó al rancho, ya los viejos, abue- 


lo y padre, ultimaban los preparativos para la excursión 
proyectada. 
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—Bendición padre, bendición abuelo. 

—Dios lo bendiga —contestaron a dúo. 

El abuelo, alto y delgado, muy viejo, pero muy fuer- 
te aún, era como el director de orquesta. Su hijo asen- 
tía a todo y se reservaba tomar la batuta cuando el viejo 
muriera. 

—¿Se despidió de la Rosario? 

—De allá vengo —le respondió malhumorado. 

—AÁpenas ha cumplio los veinte años y ya se da el 
lujo de arrugar la cara a sus mayores! Sáque lo que ten- 
ga adentro, pues! 

—Para qué! Si ya se que no me van a dejar hablar. 

—De seguras anda otra vuelta con lo del patriotis- 
mo —terció el padre— Como si el contrabando tuviera 
que ver con eso! Si no estuviera tan seguro de la mama, 
diría que es de otra sangre! 

Ante la ofensa, Marcelo se irguió y aun cuando ins- 
tintivamente iba a levantar la mano, no hizo ningún mo- 
vimiento. El respeto al padre pudo más. 

—Voy a ir. Pero será la primera y la última vez. 
Y en cuanto al miedo... Ya lo veremos... Si los guar- 
dias se atraviesan... 

Y así diciendo, les volteó la espalda y con la cabeza 
baja, caminó hacia la cocina. Definitivamente quedaba 
establecido que no se podía hablar con aquel par de cas- 
carrabias. Nada, había que ir, y si al pasar el río una bala 
se enamoraba de él, pués que... Ya se consolaría Rosario 
con su canto y con su cuatro. O quizás José del Carmen... 
Pero nó! ni qué pensarlo! 

—Mama, mañana salgo para El Palotal. 

—Si ya lo supe mijo, y le tengo prendía otra vela 
a la Virgen del Carmen. Ella nunca me ha dejao metía! 

—¿Usté no ha rezado nunca pa que los viejos no con- 
trabandeen? Debía hacerlo. Tan bonita que es la Pa- 
tria! Y tan grande... Porque dicen que por allá —y 
señaló hacia el norte— se extiende hasta el mar, y que 
hay llanos muy grandes y ríos tan anchos, que a su la- 
do éste que nos separa de esa otra gente, es como un ju- 
guete. Don Facundo se enfurece porque del otro lado 
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del río hay escuelas y hospitales, asilos e iglesias, carre- 
teras y cuarteles, y no se cuántas cosas más. Si no hu- 
biera sido tan viejo le hubiera pegado. ¿Sabe por qué, 
mama? Dijo que esa Patria de ahí enfrente era mejor 
que la nuestra. Como si ella tuviera la culpa! ¿Quién 
la tendrá? Yo pienso que nosotros mismos... Contra- 
bandistas...! 


—Shsss... hijo, que nos oyen! Yo no se qué acon- 
sejarle. Es bonito lo que dice... Pero, el abuelo es viejo 
y sabe mucho. Dice que él compra en Colombia con su 
plata y aquí es justo que venga pa ganar el viaje. Yo 
tampoco quiero que vaya mijo, pero... Cómo se hace... 
Dios es grande, y ya la Virgen tiene otra velita prendía! 


a ES 


Por quinta vez desde la partida de Marcelo, canta 
Rosario sobre la colina, al pie del cedro. De pronto se calla 
y escucha. Notas armoniosas suben desde el vecino ca- 
fetal. La voz que ella siempre ha admirado, la de José 
del Carmen, está inundando el paisaje, remontando las 
colinas, acallando el monocorde sonar del viento entre 
los guamos. Sí, eso era lo que faltaba a Marcelo. La voz 
se calla, porque su dueño está subiendo el caminito y los 
pulmones se necesitan para el esfuerzo. 

—Rosario, que linda está hoy! 

—Muchas gracias José del Carmen. Ya me voy, que 
mama me está esperando. 

—¿Pero mujer, tan malo soy que en cuanto llego la 
espanto? Si ya se que está de novia con Marcelo; pero 
al menos óigame una sola canción. La última, la que us- 
té no conoce. ¿Y sabe?, la compuse para usté. 

Rosario se disponía ya a marchar, pero en ese momen- 
to sonó la guitarra y la copla empezó a derramarse, desa- 
fiante a veces, pero a veces también suave y tersa como 
la seda. 

José del Carmen fué acercándose y para estar más 
cómodo, se reclinó también al pie del cedro. Si a Rosa- 
rio le gustaba tanto la música, si José del Carmen can- 
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taba tan bien, y si al terminar el canto estaban tan cer- 
ca... Bueno, pues resultó que mediaba el otoño y que 
el cedro en esa época del año acostumbraba cambiar de 
ropaje. Por eso no hay que extrañarse si José del Car- 
men, al recoger su guitarra, tuvo que vaciarla de amari- 
llas hojas... 


e 


No se vaya a creer que el campo, por ser campo, 
guarda muy bien los secretos. Lo cierto es que sin na- 
die ver lo que pasa, las cosas se saben. Y al regreso de 
los contrabandistas, aquello había corrido como reguero 
de pólvora. Se comentaba en todos los ranchos, y espe- 
cialmente en los remansos, en donde las mujeres lava- 
ban. 

Todo el mundo, hombres y mujeres, viejos y niños, 
estaban de acuerdo en que Marcelo mataría a José del 
Carmen. Esto era un hecho. Sólo se especulaba sobre 
el cuando. 

El encuentro tuvo lugar en una hondonada solita- 
ria. No era cita, ni tampoco camino obligado de ambos. 
Quizás vagaba Marcelo por allí con su despecho y el otro 
con su remordimiento. Se miraron calmosamente, como 
hombres que han llegado a una encrucijada definitiva 
de! destino. Marcelo habló primero. 

—Saque el revólver, José del Carmen. 

—No lo cargo. 

—Ah!... pero sí tiene la guitarra! ¿Cómo que es su 
arma preferida? 

—Lo siento, Marcelo. Aquella tarde... 

Cállese! —bramó Marcelo— Muérgano! 

La lucha fué larga, y al final de ella, dos cosas había 
rotas: una hermosa guitarra y la nariz de José del Carmen. 

Marcelo, limpiándose la mano manchada de sangre, 
le gritó: 

—En el próximo encuentro se muere! Aunque ande 
desarmado! 

Buenos montañeses, a nadie hablaron de aquello, y 
como pasaron dos días sin que nada aconteciese, el abue- 
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lo y el padre de Marcelo se reunieron en consejo de gue- 
rra. Como siempre, era el abuelo quien tomaba el mando. 

—Hijo, las dudas sobre el muchacho se están acla- 
rando. Sábe Dios qué hubiera hecho si los guardias nos 
salen en el río. Es un. 

El otro bajó la cabeza, porque se sentía culpable de 
aquella obra suya, mientras el viejo agregaba: 

—Hay que hacer algo. Anoche estuve cavilando y 
al fin me decidí. Matarás a José del Carmen. Y ha de ser 
de noche, mientras Marcelo duerme. Ansina, nadie dirá 
que un Martínez ha tenido miedo. 

—Está bien, padre. Esta misma noche. 


IR EN ASS 


Cuando todo era calma en el campo y la últimas luces 
de los ranchos hacía tiempo se habían apagado, un estam- 
pido acalló momentáneamente a los grillos. 

En el rancho de don Facundo, su mujer se dió vuelta 
en el camastro y llamó a su marido: 

—¿Oyó, Facundo? 

—Si ya decía yo que de esta noche no pasaba! 

—Dios lo haya recibío en su seno! 

Y volviéndose hacia las paredes de bahareque se dur- 
mieron. 

Marcelo, desvelado, también oyó el disparo, y como 
notara vacía la cama de su padre, le preguntó al abuelo: 

—¿En donde está mi padre? 


—Lavando el honor de los Martínez! —fué la res- 
puesta agria del viejo. 
—¿Qué?... Santo Dios ! Asesi...! —pero no pudo 


concluír porque su misma mano le había sellado la boca. 


Er, e, 7 


Allá abajo, en ASS cafetal, sobre una alfombra de 
hierbas, en mudez definitiva, yacía José del Carmen con 
sus ojos estúpidamente abiertos. 

La mañana sorprendió a todas las mujeres del rancho 
preparando el avío que había de llevar Marcelo en su 
huida a Colombia. Allí quedaría mientras pasaba la bo- 
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rrasca. Y vino la despedida, y la madre lloró un poco, 
pues se consolaba pensando en que le sería fácil pasar 
el río para ver a su hijo. De todas las casitas salían ma- 
nos amigas para decirle adiós, pero Marcelo, que llevaba 
limpio el honor, no contestaba. La gente no acababa de 
entenderlo. Al fin y al cabo, no había hecho sino ven- 
garse. Parecía caminar adivinando, sin mirar el suelo, 
ni los árboles, ni nada. 


En lugar de trillar una vez más una de tantas vere- 
das que tan bien conocía, siguió por el camino real. Y 
según decía don Facundo, si la Patria no había hecho es- 
cuelas, ni cuarteles, ni hospitales, ni iglesias, ni todo 
aquello que del otro lado había, sí se acordaba a veces 
de enviar comisiones policiales. 


Tántas cosas pasaban por su mente al mismo tiem- 
po, y pasaban tan ligero, empujándose las unas a las 
otras, como potros impacientes! Rosario cantando al pie 
del cedro, el último beso, la excursión de contrabando, 
las velitas de la Virgen, la guitarra de José del Carmen, 
el disparo... Dios!, ¿y por qué todas al mismo tiempo? 
¿Es que no se podía pensar en una sola? 


Y sucedió lo que tenía que suceder. En un recodo 
del camino apareció la comisión. Pálido resultaría todo 
lo que se pudiese decir sobre la efectividad de aquellos 
cuatro policías. Ver a Marcelo y desparramarse en for- 
ma de abanico, fué una sola cosa. Cada uno buscó algu- 
na piedra o algún tronco para protegerse. Tales precau- 
ciones aconsejaba la más elemental prudencia. La es- 
tirpe de los Martínez había dejado bien sentada fama, y 
más de un guardia de fronteras se estaba pudriendo aun 
entre los cañaverales del río, o en algún paso misterioso 
de la montaña. 


—Dése preso Martínez! Lo tenemos rodeado. 
—¿Qué...? ¿La policía? Qué más dá...! 
—Nos lucimos Jefe —dice uno de los agentes. 


—;¡Un Martínez, nada menos! 
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—Tan joven y ya con un muerto encima! 
—Por uno tenía que empezar —agrega otro. 


Y cuando caminaba preso, entre los cuatro policías, 
amarrado fuertemente con los imprescindibles mecates 
de fique, se encontraba de nuevo a sí mismo. Por fin era 
clara su mente! 


—No te preocupes muchacho. Una temporadita en 
Puerto Cabello, a orillas del mar, no te hará daño. El 
Castillo fué hecho pa los hombres! 


Entonces, recordando su conversación con la madre, 
miró hacia el Norte, allá detrás de los cerros, en donde 
se extendía la Patria, que bordeaba el mar. 


LAR 


¿Y si yo les dijera que Marcelo, que no gustaba del 
canto, iba recitando muy suavemente, en medio del asom- 
bro de sus cuatro guardianes, y en medio del polvo del 
viejo camino, la canción favorita de Rosario? 


... Yo canto a Dios mis amores 
desde esta cumbre lejana, 

y sepulto mis dolores 

en el rincón de mi alma... 


Caracas, 1941. 
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La Luz del Compadre 


por ANTONIO SIMON CALCAÑO 


noche no podía dormir. Más bien hacía frío y la me- 

cida del chinchorro le proporcionaba agradable sen- 
sación. Por eso el insomnio no lo atribuye a los efectos 
del clima, ni siquiera a los nocturnos ruidos que se le 
antojan esta noche especialmente molestos. Bien sabe él 
que todos los animales de la campestre vecindad no basta- 
rían a meter bulla suficiente como para despertarle cuan- 
do, fatigado por una dura jornada y después de consu- 
mida la parca cena, se echase en el chinchorro. 

Pero ahora es diferente. Un desasosiego mortifican- 
te le impide conciliar el sueño y hasta él llegan, desacom- 
pasados el mugir de una vaca, el canto de algún gallo que 
no comió bastante, el rebuznar nervioso de los burros y 
el insistente croar de los sapos, señores del vecino pozo. 
No puede dormir. Es seguro que la causa reside en un tor- 
mento moral. El día había sido de los que dejan una cau- 
da de preocupaciones y zozobras. Primer percance: des- 
cubrió que una gotera en la troje por poco le arruina va- 
rias fanegas de maíz. Como si esta calamidad no fuera su- 
ficiente para amargarle las restantes horas, vino a juntar- 
se el disgusto que tuvo luego con el marchante del pueblo 
al ofrecerle en venta unos almudes de tapiramas. El hom- 
bre ofrecióle un precio irrisorio, muy por debajo de otras 
ofertas de la plaza. Pero Guaica estaba comprometido 
a venderle. Hubo de someterse a la indigna propuesta 
y para colmo, al llevar los granos al peso, de nuevo pre- 
tendieron estafarle. Le dijo entonces unas cuantas cosas 
al especulador y se marchó indignado. 
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Pp erucho Guaica, de los Guaica de El Managle, aquella 


—Son unos vagabundos —iba rrumiando al regreso. 
“Toiticos” son iguales, y lo peor es que no se puede dejar 
la marchantía porque después, más tarde no encuentra 
uno quien le preste dinero a la cosecha. 


Desvelado, pensaba en su destino y en el de otros 
campesinos que conocía. Por suerte, todavía no ha con- 
traído obligaciones de familia. Estuvo enamorado. Por 
algún tiempo hízole la rueda a Rosa, flor del campo, oriun- 
da del Caserío “La Peña”. La trigueña, empero, no se 
dignó hacerle mayor caso, alucinada, como era público, 
por un chofer del pueblo cuyas intenciones al parecer no 
eran muy diáfanas. Este desengaño también figuraba, 
aunque en forma menos avasallante, en la traílla de sus 
pertinaces preocupaciones. Sin embargo, una que otra 
vez, al descansar brevemente sobre la chícura y secarse 
el sudor con el vasto pañuelo de cuadros, la imagen de la 
trigueña esquiva le visitaba, incitante, más clara y neta 
aún en su recuerdo que en la placa móvil del remanso. 


Perucho gozaba fama de callado y buen trabajador. 
Escasamente adicto al aguardiente, puntual y buscador, 
se le consideraba mozo de porvenir, capaz de hacer feliz 
a cualquiera moza. Mas, era muy improbable, por los 
momentos, su aventura matrimonial, aunque bastaría un 
pequeño requerimiento de su parte para hacer caer en su 
trampa a la campesina mejor dotada del contorno, si se 
exceptuaba a Rosa. Le obsede su condición de labriego 
pobre, sujeto a las vicisitudes impuestas por la inconstante 
Naturaleza, a la voracidad del odioso intermediario y las 
calamidades peculiares de la existencia rural venezolana. 


No es de los conformes. Quizás el camión que a la 
vera del pueblo vecino pasaba, recogiendo gentes para 
los campos petroleros del Zulia, algun día lo llevaría don- 


de soñaba encontrar las satisfacciones que su conuco le 
negaba año tras año. 


Aquello no era vida. Luchar y luchar para nada. 
Tales pensamientos martillean su desvelo hasta que de- 
cide levantarse y caminar en la fresca noche campera. 
Mientras se pone la blusa que ha de resguardarle del re- 
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lente, medita que está muy solo. La mayoría de sus pró- 
jimos del lugar “arrebiátanse” al amor sin compromiso 
de alguna muchacha. El no ha querido eso. Toda su 
juventud se reserva, instintiva, para un fin ulterior más 
digno, serio y permanente, que apenas intuye y que con- 
sidera fatalmente lejano. 

Tres pasos le ponen fuera del rancho, pero no ha 
traspuesto la pequeña asimétrica empalizada de cardón 
cuando observa, con asombro, la luz de vivo ocre que 
irradia el rancho de su compadre Eleuterio Gutié- 
rrez. No puede explicarse la anomalía. Al compadre 
le había visto por la mañana, poco antes de partir al 
pueblo. Nada le dijera entonces de que estuviese enfer- 
mo alguno de sus hijos y eso de que un campesino manten- 
ga luz a semejante hora, gastando kerosene en la modesta 
lámpara de huracán, nada bueno puede significar. 

—Es curioso, —reflexionó—. Estaba cierto de que si 
algo le ocurriera no habrían tardado en avisarle, puesto 
que era el más amigo y el más cercano de los vecinos. El 
había apadrinado a un hijo de Eleuterio, en ocasión de 
le: visita del Obispo al Caserío. Se querían mucho. Con- 
partieron muchas veces, maíz del entrojado, tabacos, ca- 
fé. 

—¿Qué le pasará al compadre? Voy a ver. ¿Si le habrá 
mordido una maldita culebra? ¿Estará muy malo uno 
de los muchachitos?— Distaba el rancho de Eleuterio 
no más de unos doscientos metros que Perucho recorrió, 
apresurado, casi corriendo. No es el momento de que- 
darse tranquilo ante la posibilidad de una desgracia en 
la casa amiga. 

Con harta inquietud acércase a la ventana. Un haz 
de luz, apropiándose de una parcela de sombra, la siem- 
bra de claridad. Oyese un murmullo indistinto. Al- 
guien reza, al parecer, por que la voz es baja, cortada, 
lenta. Y es la voz del compadre Eleuterio. Escucha al 
fin más claro y su mirada abarca desde la ventana sin 
balaustres el salón terroso. Por poco la sorpresa le hace 
gritar. ¡Eleuterio está deletreando! 

—V, a—va. Cc, a—ca. vaca. C, a—Cca. Ss, a—sá. Casa. 
b, u—bu. rr, o—rro. burro. 
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Nunca se lo hubiera imaginado. Pero ahora, cual 
un destello, viene a su mente el recuerdo de algunas con- 
versaciones recientes entre los campesinos. En un case- 
río cercano habían instalado una escuela rural. Cierto 
que él mismo había entrevisto, fugazmente, al paso de su 
cabalgadura, la fulana escuela. Al aire libre se apiña- 
ban unos cuantos muchachos que le habían dado con su 
vocinglería la impresión de una bandada de pericos sobre 
el maizal, haciendo de espantapájaros la figura del 
maestro. Después oyó decir que el maestro se proponía 
extender su labor docente a los adultos que quisiesen ins- 
truirse los domingos y durante las escasas horas libres. 
Pero Guaica dióle poca importancia a tales cosas, atena- 
ceado por otras preocupaciones más inmediatas, y a su 
juicio, más importantes. Empero, en este momento, fuer- 
temente impresionado ante el fatigante esfuerzo de Eleu- 
terio curvado ante el “Primario” , bajo la luz amarillen- 
ta, algo se le despertó en la conciencia. 


¡La luz del compadre! Era eso, así se explicaba el 
hecho insólito. Estaba aprendiendo, deseaba saber el com- 
pañero. Verificó el hallazgo de un implemento nuevo, al- 
go que habría de servirle para defenderse y mejorar. 


Perucho tiene la intención de llamar al absorto ami- 
go, pero resuelve pronto volver a su rancho, a su chin- 
chorro. Calmo ya de muchas de sus inquietudes anterio- 
res, poseso de un júbilo que no podría razonarlo pero 
que lo siente, íntimo. 


La luz del compadre... Experimenta como si dentro 
de él, en la recóndita oscuridad de su espíritu, hubiese 
caído también un súbito resplandor. El haría lo mismo 
que Eleuterio. Claro que lo haría, desde mañana mis- 
mo. 

Una luz es una esperanza y él lo sabe en este instan- 
te, como una revelación. Cuando sus pies han repasado 
la vereda y el chinchorro acogedor recibe su cuerpo, las 
aflicciones de Perucho Guaica se diluyen mansamente 
en la plural serenidad del campo. 


A.S.G. 
Caracas, 1941. 
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MOTIVOS ECONOMICOS 


Orígenes e Impulsos en la 


Economía Moderna 
EL CAPITALISMO PRIMITIVO Y SUS REALIZACIONES 


por JUAN GOMEZ MILLAS 


ESPIRITU MEDIOEVAL EN EL SIGLO XVI 


geográficos y los cambios de las rutas comerciales 

en los comienzos del siglo XVI dificultaron mucho 
los negocios a los pequeños comerciantes, constituyeron 
un golpe para el régimen artesano en el comercio; sólo 
pudieron subsistir aquellos que tenían los medios para 
afrontar las nuevas condiciones. Muy pronto estos se 
organizaron en compañías, primero con el propósito de 
comprar y transportar mercaderías y luego de venderlas. 
Estas compañías poco a poco se fueron convirtiendo en 
monopolios con evidente perjuicio de los clientes y de 
los pequeños comerciantes y provocando con ello los ata- 
ques de los escritores conservadores de la época. Lutero 
comparaba los monopolizadores a los grandes peces que 
engullen a los pequeños y dice: “Ellos se han convertido 
en los amos de las criaturas de Dios y libres de toda obli- 
gación para con la religión y la humanidad... Si los 
monopolios son permitidos, la justicia y la rectitud serán 


desterradas”. 


I os trastornos producidos por los descubrimientos 
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La oposición y lucha contra los monopolios fué una 
clara manifestación de reacción frente a las nuevas cir- 
cunstancias que gravitaban sobre la vida económica. En 
las proximidades de 1500 Jacob Wimpheling decía que 
la Alemania jamás había vivido en tanta prosperidad, 
pero que ello venía acompañado por todos los peligros 
de la extravagancia y la avaricia. Heyler von Kaiserberg 
declaraba que las antiguas diferencias de clases se ha- 
bían esfumado y que sólo la posesión del dinero procu- 
raba la estimación. Christopher Kuppner, profesor de 
jurisprudencia de la Universidad de Leipzig publicó en 
1508 un libro sobre la usura en el que aconseja a los 
magistrados una acción enérgica contra “esos mercade- 
res ricos... que tienen agentes en Viena, Rusia y Prusia 
y que cuando saben que cualquier artículo ha subido de 
precio, sea azafrán, pimienta o trigo, compran de inme- 
diato todo lo que pueden, a fin de revenderlo al precio 
que ellos quieren”... Lucas Róm, cronista de los co- 
merciantes de Ausburgo decía de los Hóchstatter (quie- 
nes en 6 años habían ganado 33.000 gulden, con una in- 
versión de 900 g.) que “gozaban de la reputación de ser 
buenos cristianos a pesar de que oprimían a menudo a 
la gente modesta, acaparando los artículos de primera 
necesidad y luego vendiéndolos a precios excesivos”. 


La dieta de Núremberg se preocupó de los monopo- 
lios y envió en 1522 un cuestionario sobre ellos a las 
principales ciudades. La respuesta de Ausburgo es in- 
teresante porque refleja con claridad la nueva menta- 
lidad económica ante la reacción que se veía venir de 
parte de los elementos conservadores de la sociedad. “La 
cristiandad es rica a causa del comercio... Si un co- 
merciante no goza de plena libertad para comerciar en 
Alemania, se irá a otra parte con perjuicio para la Ale- 
mania... Si un comerciante no puede negociar por en- 
cima de cierta cantidad, ¿qué podrá hacer con su dinero 
sobrante? Es imposible limitar los negocios y sería bueno 
que se dejase solo al comerciante, sin ponerle restric- 
ciones, ni a su habilidad, ni a su capital... Algunas per- 
sonas hablan de limitar la capacidad de ganancia de las 
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inversiones; ello sería insoportable y produciría gran in- 
justicia y daño porque sustraería su subsistencia a las 
viudas y huérfanos y otros que sufren, nobles o no, que 
derivan sus entradas de las inversiones de estas com- 
pañías”. A pesar de todo, la dieta de Núremberg dicta- 
minó contra los monopolios y compañías, limitó sus ca- 
pitales, la tasa del interés y reguló los precios de los 
artículos de primera necesidad. 


Todas estas disposiciones muy pronto cayeron en 
desuso. En realidad la masa de los negocios en el siglo 
XVI continuaba teniendo un carácter artesano en su es- 
píritu, en su organización y por su cuantía. 


Un hecho que revela el choque entre la econo- 
mía artesana madura y la nueva economía capitalista 
naciente aparece en las numerosas consultas de co- 
merciantes del siglo XVI acerca de cuestiones morales 
y jurídicas surgidas de la vida de los negocios y formu- 
ladas a personas doctas. Es la conciencia moral inquieta. 
Es el choque entre lo que muere y lo que nace en el plano 
de la conciencia moderna. Los comerciantes españoles 
de Amberes formularon en 1530 una serie de cuestiones 
a los juristas de la Universidad de París. Este precioso 
documento y la respuesta se encuentran en Goris (J. A.) 
“Les colonies marchandes meridionales a Anvers de 1488 
a 1567” Louvain (1925). También son un ejemplo las 
numerosas cartas dirigidas a Calvino y otros reforma- 
dores de la época. 


Los Fugger pagaron los gastos de viaje del teólogo 
Eck, cuando éste, entre los años 1514 y 16, recorrió Uni- 
versidades en busca de apoyo a la doctrina de que la 
usura como tal no era ilegítima y que el préstamo a in- 
terés podía ser tolerado en los contratos entre comer- 
ciantes como era practicado en la Alta Alemania. Las 
nuevas circunstancias económicas planteaban cuestiones 
difíciles de resolver, como puede verse en la siguiente 
cita del Padre Laynez, general de los jesuitas en 1554 *.... 
es difícil señalar cuando la injusticia se produce en las 
transacciones comerciales, Por una parte, ni las escri- 
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turas santas, ni los santos padres o filósofos tratan estas 
cuestiones en detalle, y por la otra, la astucia de los co- 
merciantes, impulsada por el deseo de ganancia, ha des- 
cubierto tal número de trucos y trampas, que es difícil 
observar los hechos con claridad y menos aún pronun- 
ciar un juicio acerca de ellos. Esta es la razón porque 
los escritores modernos, teólogos o juristas andan tan 
confundidos y son sus Opiniones tan variadas. Por últi- 
mo, tratándose de una cuestión moral, ella admite un 
cierto probabilismo, ya que el menor cambio de las cir- 
cunstancias obliga a revisar el juicio que se ha emitido 
sobre el todo”. (Citado por el padre James Brodrick 
“The economic morals of the jesuites” Oxford, 1934). 


En 1575 Ojhann Egolph, obispo de Ausburgo pro- 
curó detener el desarrollo de la usura en su diócesis 
con una circular al clero en la que se condenaba su prác- 
tica y las publicaciones en las que se defendía el contrato 
al 5%. Inmediatamente la opinión pública se irritó y 
una comisión del Concejo Municipal le representó que ese 
interés era corriente en Alemania y otros países y que 
había sido sancionado por autoridades eclesiásticas. Al 
año siguiente su sucesor, el obispo Marquard, modificó 
esta política hasta el extremo de encarcelar a dos sacer- 
dotes que se habían negado a absolver a aquellos que 
contrataban intereses al 5%. Esta situación obligó al 
padre Mercuriam a consultar al Papa Gregorio XIII 
quien respondió que aquellos que contrataran al 5% no 
fueran absueltos, pero que había que evitar discusiones 
públicas acerca de esto o predicar sobre la materia. 


Las mismas cuestiones se plantearon a los jefes de 
la Iglesia reformada. Ernst Troeltsch “Die socialen le- 
hren der christlichen Kirchen und gruppen” Túbigen, 
1912. Edición inglesa, The social teaching of the chris- 
tian churches. 1931. 2v. Las instituciones seculares son 
aceptadas en la ética luterana, sin tener doctrina sobre 
ellas. “Es un deber del cristiano aceptarlas, así como se 
acepta al sol y la lluvia”. Hay un desprendimiento es- 
piritual del mundo. Sin embargo la naturaleza de Lu- 
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tero reaccionó frente a las realidades económicas actua- 
les y adoptó el punto de vista más extremo del conser- 
vantismo. Observó con horror y furia el desarrollo eco- 
nómico, no sólo para condenar sus abusos, sino también 
todo aquello que se apartaba de los métodos tradiciona- 
les de la industria y del comercio. 


El ideal social de Lutero era una sociedad patriar- 
cal agrícola como la descrita por el Antiguo Testamento. 
En él persiste la idea del justo precio señalado por las 
autoridades o por la estimación común. La usura la 
consideró un pecado mortal, destructor de la sociedad. 
No comprende cómo 100 florines puedan ganar 20 en un 
año. Dice: “El más gran mal de la nación alemana es el 
tráfico del interés... esa invención del demonio, y el 
Papa al sancionarlo, ha hecho un mal increíble a todo 
el mundo”. 


Pero, según él, las instituciones y la legislación ecle- 
siástica no deberían mezclarse en los asuntos de la vida 
diaria, porque eso introduciría el espíritu de lo temporal 
en la Iglesia arrastrando a la insinceridad y a los abusos 
condenables en la Iglesia Católica. El único guía debe 
ser la Biblia. Pero llegó un momento en que debió pro- 
nunciarse acerca del problema concreto de si las auto- 
ridades de Danzing deberían o no permitir el préstamo 
a intereses. Su respuesta fué inocua: “El predicador 
debe predicar tan sólo la regla evangélica y dejar a cada 
uno obrar según su propia conciencia. Permitid que el 
que pueda recibirla la reciba, no puede ser obligado a 
recibirla más allá de lo que los Evangelios traen a los 
corazones de buena voluntad y a quienes el Espíritu de 
Dios empuja hacia adelante”. Toda regulación ecle- 
siástica para armonizar la vida con un ideal de perfec- 
ción casi fantástica debe ser considerada como obra de- 
moníaca y no de Dios. 

Uno comprende, como dice Troeltsch, que desde sus 
comienzos el luteranismo estaba destinado a ser una es- 
pecie de religión privada, capaz de producir caracteres 
de grande espiritualidad y sutileza, pero impotentes para 
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levantar un ideal de auxilio para el hombre vulgar que 
vivía el rápido cambio de las condiciones que se opera- 
ban en el mundo moderno naciente. 


Frente al Estado, la Iglesia luterana es dependiente. 
Desde un comienzo se inclinó ante los poderes existen- 
tes, en gran parte debido a su prescindencia de las cues- 
tiones temporales. El Estado debería encargarse de cum- 
plir aquellos deberes, demasiado temporales para la 
Iglesia. En el panfleto “Acerca de la autoridad secular 
y hasta qué punto debe ser obedecida” (1523) decía: “Se 
sabe que desde los comienzos del mundo un príncipe in- 
teligente es una rara avis y que un príncipe piadoso es 
aún más escaso. Ordinariamente los príncipes son o los 
más grandes locos o los más consumados bribones del 
mundo”. Sin embargo desde 1520 Lutero sabía que su 
éxito dependía de la actitud de esos locos o bribones y a 
ellos se dirigió en su “Llamado a la nobleza cristiana de 
la nación alemana”, para que se uniera en la lucha con- 
tra Roma y su agente en Alemania Carlos V. 


A partir de 1525, y con ocasión de la revuelta de 
los campesinos alemanes, la actitud de Lutero frente a 
los poderes temporales se modificó. Rechazó la idea de 
que los principios cristianos se pudieran aplicar por el 
momento. Los campesinos pedían la abolición de la 
servidumbre por ser contraria a los evangelios y Lutero 
les replicó: “La petición haría a todos los hombres igua- 
les, lo cual convertiría el reino espiritual de Cristo en 
un reino temporal. Imposible. Un reino temporal no 
puede subsistir sin la desigualdad entre los hombres”. 
La autoridad civil encuentra en él un apoyo cada día 
más decidido llegando a decir “que la mano que sostiene 
la espada secular no es humana, sino la mano de Dios”. 
Melachton agregaba que la cosa más noble sobre la tie- 
rra era el Príncipe. La rebelión de los campesinos fué 
condenada como herejía. La iglesia daría la sanción 
religiosa al orden social y político de facto y así el pen- 
samiento luterano convergía hacia la creación del Estado 
moderno lo mismo que la crítica política, pagana y ra- 
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cionalista de Macciavelo. Pero estas conclusiones no 
emanan de una intención de Lutero o de sus sucesores 
inmediatos en la Reforma. 


La posición de Calvino fué mucho más realista, po- 
sitiva y activa que la de Lutero. Para ello estaba es- 
pecialmente preparado debido a su amplia ilustración 
jurídica y a su experiencia en asuntos prácticos. En el 
último monje de la Edad Media, como Egon Friedel ha 
llamado a Lutero, se manifiestan en especial las tenden- 
cias contemplativas; en cambio en Calvino todo es vida 
activa que en él se confunde con la acción disciplinada 
como se revela en sus cartas. Esta característica de Cal- 
vino explica en gran parte la rápida y amplia penetra- 
ción de su doctrina en los países occidentales, en diversas 
formas, de acuerdo con el ambiente social o político que 
en ellos predominaba. 


El punto central de la doctrina teológica de Calvino 
es la idea de la predestinación, en parte tomada de Lu- 
tero, pero desarrollada con lógica inflexible por el fran- 
cés. Calvino parte del concepto de que Dios concede 
a las criaturas la gracia o la niega arbitrariamente. La 
prueba de su posesión, no consiste, como en el caso de 
Lutero, en el sentimiento interno, sino en una energía 
capaz de acción permanente; esta idea se desarrolla en 
la Confesión de Westminster de 1647 con las siguientes 
palabras: “man, by his fall into a state of sin, hath wholly 
lost all ability of will to any spiritual good accompaying 
salvation... By the decree of God, for the manifestation 
of His Glory, some men and angels are predesti nated 
unto everlasting life, amd others foreordained to ever 
lasting death”- Weber (The Protestant Ethic and the 
spirit of capita lism London 1930. p. 99 y sig.). Esta 
doctrina dejaba solo y abandonado al hombre en manos 
de un Dios omnipotente. No suponía ninguna simpatía 
humana, ni solidaridad, ni nada que permitiera escapar 
a la ley inexorable. Muchos escritores puritanos del si- 
glo XVIT insisten en el peligro que significa una ayuda 
humana, ya que es una perturbación de la ley divina; 
el hombre debe estar solo frente a su destino; pero ¿có- 
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mo distinguir a los condenados de los escogidos a fin de 
que estos puedan ser admitidos a los sacramentos? En 
la época de Besa, el sucesor de Calvino en Ginebra, se 
dijo que el signo para hacer esta distinción era la devo- 
ción del hombre a una vida de correcta actividad. Esta 
doctrina sin llegar a ser perfecta en teoría, se propagó 
entre la burguesía industrial y comercial de Inglaterra 
y de los Países Bajos. Fué una tendencia individualista. 


Pero al lado de esta tendencia surgió otra de aspecto 
socialista cristiana. El espíritu individualista del calvi- 
nismo dominó en los países ya mencionados en el siglo 
XVII; pero en la época de Calvino la tendencia socia- 
lista fué la que predominó en Ginebra. El cristiano en 
estado de gracia, según Calvino, no debería satisfacerse 
con el sentimiento de ser escogido, debía demostrarlo 
mediante la santidad de su vida y sería la tarea de la 
lslesia el ver que esto se realizara y por eso Zwinglio 
en Zurich y Calvino en Ginebra elaboraron un código de 
conducta cristiana en materia social y económica, bas- 
tante estricto. 


Lutero abandonó la idea de controlar el aspecto tem- 
poral de la naturaleza humana; Calvino en cambio, re- 
cuerda que la naturaleza humana tiene dos aspectos y 
por tanto necesita un doble régimen, uno eclesiástico y 
otro civil; ambos tienen sus funciones, pero tienden al 
mismo fin: el reino de Dios. Deben trabajar de acuerdo 
y auxiliarse. La autoridad eclesiástica debe intervenir 
en la administración de la sociedad, por ejemplo, en las 
leyes de protección a los pobres, en la prevención a las 
plagas; por su parte, el estado debe luchar contra la ido- 
latría, la blasfemia y otros males contrarios a la religión. 


Pero el pensamiento calvinista rechaza la idea de 
una dependencia de la Iglesia con respecto al Estado y 
por eso condenó el acto de Enrique VIII en que se de- 
claró cabeza de la Iglesia de Inglaterra. En el fondo 
aspiraba a constituir una teocracía y a eso llegó con éxito 
en Ginebra después de una vigorosa lucha contra las an- 
tiguas familias de la ciudad. Las autoridades que ins- 
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tituyó tuvieron amplias atribuciones en materia de re- 
gulación económica. 


Calvino, al revés de Lutero, no se desesperó en una 
rabia impotente frente a los nuevos hechos económicos, 
sino que aspiró a regularlos y controlarlos. Pensó que 
el nuevo sistema de transacciones que surgía en las 
grandes ciudades también podría servir para la mayor 
gloria de Dios. En su sermón sobre el Deuteronomio 
afirma que jamás Dios ha condenado las empresas des- 
tinadas a ganar, “Car que serait-ce? Il nous faudrait 
quitter toute marchandise: il ne serait point licite de 
trafiquer de facon que ce fut les uns avec les autres” 
(citado por H. Hauser “Les debuts du capitalisme”, Pa- 
rís, 1927, p. 51). 


Los conceptos de Calvino acerca del préstamo a in- 
terés se encuentran expuestos en su carta a Claude de 
Sachins, en varias otras y en sermones. En la obra de 
Hauser arriba citada ha sido discutida esta cuestión. 
Calvino consideró impracticable una prohibición total de 
la usura y demostró que la interpretación que hasta el 
momento se había hecho de la Biblia y de las autori- 
dades sobre aquella materia era falsa e ilógica. En pri- 
mer término se trataba de una traducción equivocada 
de la Biblia del hebreo al latín; allí donde el texto hebreo 
quiso significar abuso de los pobres, la traducción latina 
puso usura. En el texto hebreo no aparece la prohibi- 
ción de contratar intereses por un préstamo, sino la 
condenación de abusar de ellos. Además, había que to- 
mar en cuenta el contexto. La prohibición de contratar 
intereses entre los judíos y el permiso para hacerlo con 
los extraños tiene un valor relativo y temporal. Deben 
tomarse en cuenta las diferencias entre la antigua so- 
ciedad judía y la nueva vida europea en el siglo XVI. 


Calvino discute además la teoría de los sabios acerca 
de la esterilidad del dinero y con arte consumada de 
polemista la refuta, dando con ello una solución a la 
cuestión moral de la burguesía moderna que se planteaba 
en esos momentos en todas las conciencias más activas 


49 


de Europa. “El dinero no engendra dinero y ¿el mar? 
y ¿la tierra? No es el dinero el bien que proporciona 
o fructifica en un mayor número de mercancías que nin- 
gún otro que se pueda citar?” Y más adelante agrega: 
“Cierto, confieso lo que los niños ven, a saber, que si en- 
cerráis el dinero en cofres, será estéril... tales sutilezas 
admiran a primera vista... pero luego ellas desapare- 
cen por sí mismas ya que nada sólo contienen”. Ideas 
semejantes a estas encontramos en Thomas Wilson “A 
discourse upon usury” 1572, editado por R. H. Tawney. 
London, 1925. 


Calvino aclara su pensamiento en otros textos, como 
cuando dice: “Yo no querría, al justificar la usura, fa- 
vorecerla y desearía que hasta su nombre desapareciera 
de la faz de la tierra; pero en materia de tanta impor- 
tancia, no debo decir más de lo que dice la palabra de 
Dios”. Comprendía que al botar la barrera que existía 
se abriría un libre camino al abuso y que por tanto era 
necesario establecer un control estricto. En primer lu- 
gar el estado debía fijar un máximo a los intereses. Se 
debía prestar dinero a los pobres aunque no fuesen rein- 
tegrados. A pesar de que él considera el préstamo a in- 
terés una ocupación útil y lucrativa, no la clasifica en- 
tre las más elevadas ocupaciones, ni debe ser adoptada 
como profesión regular. 


Calvino y Besa procuraron llevar a la práctica las doc- 
trinas de control al préstamo con intereses y la teoría 
del justo precio. Instauraron en Ginebra un régimen de 
control del estado teocrático sobre la vida económica. 
Después de la muerte de Calvino, la lucha con los comer- 
ciantes ginebrinos se hizo.cada día más agria y ya a los 
comienzos del siglo XVII la teocracia calvinista fué de- 
rrotada en sus aspiraciones económico-sociales. La con- 
cepción del Estado-Iglesia de Calvino resultó en el siglo 
XVI mucho más estrecha que la vieja Lada medioeval de 
Tomás de Aquino. 


En aquellos países en donde los poderes temporales 
eran fuertes y las condiciones generales poco propicias 
las tendencias socialistas-cristianas: de Cálvino no “pros- 
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peraron y en cambio surgieron las aspiraciones indivi- 
dualistas latentes en la doctrina. Las intenciones del 
fundador fueron abandonadas. 


El individualismo se pudo desarrollar gracias a la 
gran afinidad que se manifestó desde un comienzo entre 
la religiosidad calvinista y las aspiraciones de la burgue- 
sía comercial e industrial. Así por ejemplo, en los Paises 
Bajos, fué en los centros comerciales donde el calvinis- 
mo, aunque en una forma tibia, tuvo el mayor número 
de adherentes. “Puede decirse solamente que las “eco- 
nomic virtues” alentadas por el puritanismo (es decir la 
energía para el trabajo, la temperancia y la abstinencia) 
han podido contribuir a la acumulación de capitales. Es 
también cierto que existe un carácter común entre las 
mentalidades puritana y capitalista: la exaltación del in- 
dividualismo. Pero en esto ha podido producirse una 
convergencia más que una relación de causa a efecto; el 
individualismo en todo caso, sea debido a los progresos 
del capitalismo o del puritanismo, o a los dos a la vez se 
ha hecho algo difícil de desenredar”. H. Sée et A Rebi- 
llón “Le XVI Ciecle” Clio — Les Presses Universitaires 
de France — 1934 — p. 36. 


La religión de Calvino se presenta como un típico 
movimiento urbano poco permeable a las clases campesi- 
nas conservadoras. Troeltsch hace notar que así como el 
sistema social y económico artesano proporcionó una ba- 
se de sustentación al ideal cristiano medioeval y fué asi- 
mismo fortificado por él, en igual forma, las clases in- 
dustriales y comerciales encontraron en la ética calvi- 
nista, que congeniaba con sus temperamentos y aspiracio- 
nes, un poderoso aliado y terminaron por refugiarse en 
ellas. 


La cuestión de las relaciones entre el protestantismo 
en su forma calvinista, en especial, y el capitalismo ha 
sido ampliamente discutida a partir de los comienzos de 
este siglo y dió un paso importante con la tesis de Max 
Weber. Weber sostiene que el capitalismo se debe a una 
posición psicológica y religiosa más que a la acción de 
factores materiales. 
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El impulso fundamental de la actividad capitalista en 
los comienzos de la época moderna se debería a una inspi- 
ración provocada por la doctrina de Calvino de la “voca- 
ción” ascetismo intramundano o prosecución de la salva- 
ción mediante la entrega del hombre a una actividad se- 
cular. De la discusión se desprende que los orígenes del es- 
píritu capitalista y de la actividad correspondiente se ori- 
ginan en un complex en el cual actúan, reaccionando unos 
sobre otros, modificaciones de la vida económica y de los 
hechos económicos y cambios en la concepción económi- 
ca. En la esfera de lo espiritual y mental la inspiración 
provendría de varias fuentes, entre ellas la acción mo- 
deladora de la mentalidad judía como lo sostiene Wer- 
ner Sombart. Brentano instiste, en cambio, en la concep- 
ción política materialista y empírica de Macciavelo que 
habría creado un ambiente favorable al desarrollo de las 
formas capitalistas. El célebre historiador belga H. Pi- 
renne sostiene que el espíritu de empresa y actividad co- 
mercial que caracteriza al siglo XVI no sería otra cosa 
que un aspecto especial y aplicado de las tendencias a la 
aventura y a la curiosidad propias del Renacimiento. 

El capitalismo que se manifiesta en el mundo de los 
negocios es el mismo espíritu de libertad que anima al 
mundo intelectual. 


Por último, para muchos investigadores la relación 
entre el calvinismo y el capitalismo se encontraría en el 
hecho de que el calvinismo santificó una forma de acti- 
vidad económica que perseguía el lucro indefinido, es de- 
cir, santificó la ética de la economía moderna e informó 
poderosamente el espíritu del burgués. 


La guerra civil de 1648 produjo en Inglaterra una 
nueva aristocracia cuyas virtudes, se decía, eran la reli- 
gión y la inteligencia, pero cuya justificación aparente 
era la dedicación a los negocios, su sólida prosperidad y 
su “respectability”. No eran cualidades totalmente nue- 
vas; constituían una novedad en el sentido de que para 
sus nuevos poseedores ellas habían nacido de la religión 
y eran bendecidas por ella. Es difícil señalar el camino 
que se recorrió para que esas virtudes económicas llega- 
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sen a ser santificadas. Desde sus comienzos el calvinis- 
mo contenía un principio de aislamiento para el hombre, 
que se desarrolló en los combates que cada alma debió 
sostener sola con Dios. Era una batalla que no daba 
oportunidad para auxilios extraños. El cristiano no 
puede confiar en nadie durante su jornada hacia la ciu- 
dad celeste, ni en la patria, ni en la mujer, ni en los hi- 
jos para que la letra no mate al espíritu. Para el puri- 
tano de la segunda mitad del siglo XVII fué un dogma la 
afirmación que el cristiano debe procurarse por sí solo 
la salvación. Principio que se acentuó en la época de 
las luchas contra el medio y las tradiciones. Fué una 
lucha difícil y heroica en muchos sentidos y formó el 
concepto de que la salvación sólo se podría alcanzar me- 
diante un trabajo arduo. El beneficio que da la gracia 
divina se retiene mediante el trabajo, y mediante él se 
perfecciona y demuestra ante el mundo. Se condenaba 
con ello la vida monacal y contemplativa. La clase me- 
dia veía en estos conceptos la santificación de su vida y 
la consagración de todos sus esfuerzos. De manera que 
el mismo camino que llevaba a la consideración en esta 
vida conducía a la salvación. 


Todas estas incitaciones a una vida sistemática de 
trabajo encontraba su expresión en la doctrina del “ca- 
lling” o “beruf”. Esta expresión a la cual Weber ha 
atribuido tanta importancia, como ya lo hemos explicado 
más arriba, se repite más y más entre los escritores de 
la segunda mitad del siglo XVII. Baxter entre los ele- 
mentos que señala como los más importantes para tomar 
“vocación” cita el éxito mundano y la ganancia. Dice: 
“Si Dios os muestra un camino en el cual podáis obte- 
ner provecho mayor, legalmente, que en otro (sin perder 
vuestra alma o la de otro) y lo rehusáis por otro de me- 
nor provecho, perturbáis uno de los fines de la vocación 
(del llamado de Dios) y os negáis a ser un servidor de 
Dios”. Y Matthew Wren escribía en 1660: “la fe es una 
gracia que proporciona éxito y promete prosperidad. 
Creed en Dios vuestro señor y os estableceréis, creed en 
sus profetas y prosperaréis”. 
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La fe activa santificó en Inglaterra el industrialismo 
y el imperialismo naciente. En igual forma como indi- 
viduos escogidos estaban destinados a glorificar a Dios 
mediante la adquisición de una posición más alta que la 
de sus conciudadanos, así también una nación escogida 
lo glorificaba, dominando a sus vecinos. Cromwell pensó 
en la formación de una liga de naciones protestantes 
dispuesta a defender la fe y extender el poder de ellas. 
La idea se hallaba muy difundida en los panfletos de 
la época. La idea de una vasta colonización también 
apareció en la época de Cromwell cuando se preparaba 
una expedición a las Indias Occidentales en 1655. Crom- 
wel decía entonces: “Consideramos esta tentativa porque 
pensamos que Dios nos ha colocado en el lugar que ocu- 
pamos no sólo para realizar un trabajo en nuestra pa- 
tria, sino también en todo el mundo”. 


Muy pronto la doctrina de que el camino de la sal- 
vación residía en el trabajo se transformó en la idea de 
que el éxito era la marca de la divinidad y así este más 
que el esfuerzo llegó a ser el pasaporte para la otra vida. 
El fracaso era un pecado imperdonable ante Dios y los 
hombres. En 1655 se decía en un sermón: “La sabiduría 
es más apreciable y útil con herencia que sin ella; un 
diamante en un trapo es un diamante, pero en un anillo 
de oro brilla y es más esplendoroso; así la gracia en un 
pobre es gracia y es hermosa, pero en un rico es más 
útil y conspicua”. Uno puede imaginarse como saldrían 
los magnates de la City después de oír estos sermones. 
Muchas veces la pobreza fué presentada como un cas- 
tigo del cielo. ¡Cuán lejos nos encontramos del pobrecito 
de Asís! 

La consideración de la pobreza como un pecado y 
la cesantía como un mero pretexto para flojear se acen- 
tuó día a día, en parte debido a la dureza y estrechez 
de la concepción religiosa y también a causa de la in- 
fluencia cada vez más amplia de una visión mecanicista 
de la sociedad. Además, el constante crecimiento del 
volumen del comercio nacional parecía indicar que na- 
die, con justa causa, podía eximirse del trabajo. De Foe 
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declaraba en 1704: “Ningún inglés sano puede ser cesante 
y por eso las diversas instituciones y proyectos para em- 
plear a los pobres no pasan de ser tonterías públicas”. 
Así pues, en el siglo XVIII, las casas de albergue público 
llegaron a ser penitenciarías en donde el pobre y el des- 
ocupado sintieron el desprecio de la sociedad. 


Muy luego se llegó a descubrir el beneficio social que 
se producía con el hecho de que hubiera pobres y apa- 
reció una vasta literatura destinada a demostrar cómo 
debía explotarse en forma económica la pobreza. Nacía 
el proletariado en los mercados libres del trabajo. Al 
final del siglo XVIII el célebre viajero Arthur Young 
escribía que las clases bajas debían mantenerse en la 
pobreza si se quería que trabajaran y el célebre político 
William Temple agregaba que los impuestos sobre los 
artículos de primera necesidad constituían un buen me- 
dio para mantener la pobreza. El humorismo inglés de 
Dickens ha nacido al contacto con esta literatura. En 
el mismo siglo Fielding escribía: “el mandamiento de 
trabajar seis días era imperativo para los pobres, pero 
para los ricos tenían excepciones... para las clases su- 
periores el tiempo es un enemigo, su mayor trabajo con- 
siste en matar el tiempo”. 


En la misma época los filósofos, escritores y hombres 
prácticos empujaban a la sociedad hacia una concep- 
ción aún más positiva. Los fenómenos económicos fue- 
ron interpretados desde un punto de vista racionalista 
y positivo. En el discurso de Wilson, más arriba citado, 
el mercader decía: “los hechos de los mercaderes no de- 
ben ser juzgados por los predicadores u otros que des- 
conocen su técnica”. En 1604 un comité de la Cámara 
de los Comunes declaró “que todas las personas habían 
nacido con el derecho a la libertad de comercio e indus- 
tria. Siendo el comercio la profesión más rica y de 
mayor importancia que todas las demás, es contrario al 
derecho natural y a la libertad de los súbditos de Ingla- 
terra el restringirlo en manos de unos pocos”. Se nota 
en estos conceptos un cambio fundamental con respecto 
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a las ideas de la Edad Media y aún contra el mercan- 
tilismo basado en el principio de que toda actividad eco- 
nómica era una regalía, es decir, pertenecía al soberano, 
quien podía entregarla en forma privilegiada a los par- 
ticulares. Aparece el concepto de que las funciones eco- 
nómicas pertenecen a la naturaleza y están regidas por 
leyes naturales. Antes referirse a estas cosas era aludir 
al régimen que Dios había querido y en cambio ahora 
este régimen estaba intervenido sólo por los apetitos y 
deseos humanos, sin más restricciones que aquellas que 
aconsejara el orden policial. 

Las concepciones edonisticas comenzaron a aplicarse 
a las cuestiones económicas y sociales y desapareció la 
idea de que la religión podía tener algún control sobre 
ellas. Estado e Iglesia comenzaron un trabajo de acuerdo 
porque, como dice Tawney, surgía una monarquía limi- 
tada tanto en el cielo como en la tierra. 


Lo único que quedó en el siglo XVIII de la vieja so- 
lidaridad social fué la represión sistemática de los po- 
bres y cuando las nuevas invenciones de la época de la 
ilustración y de la revolución industrial abrieron nuevos 
y más dilatados campos a las empresas y negocios se 
comprendió profundamente que los hombres estaban li- 
bres de todo lastre espiritual y listos para avanzar sin 
críticas ni exámenes y sobre el puente de mando de los 
barcos negreros resonó la voz potente y despiadada del 
capitán de empresas. 


Locke y Hobbes habían terminado el ciclo de la 
mentalidad moderna capitalista y habían dado las últi- 
mas razones contra los viejos escrúpulos y la vieja pie- 
dad cristiana medioeval. El profesor Ashley en su “Eco- 
nomic organization of England” hace tiempo que sugi- 
rió la idea de que algunas de las características del ca- 
pitalismo en el siglo XIX se debían al hecho de que los 
magnates de la revolución industrial en un gran número 
eran individuos de hábitos mentales no-conformistas. 
Esta sugerencia ha sido demostrada por las investiga- 
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ciones pacientes de A. P. Wadsworth y T. S. Ashton. 


Algo parecido ha ocurrido con el movimiento metodista 
de Wesley. 


La tesis de Werner Sombart acerca de la influencia 
plasmadora de la mentalidad capitalista por los Judíos 
y el desarrollo de la mentalidad burguesa moderna ex- 
puesta en las conocidas obras “Los Judíos y la vida eco- 
nómica” y “El burgués” ha sido examinada con mucha 
habilidad por Henri Sée en “Dans quelle mesure puri- 
tains et juifs ont-ils contribué au progres du capitalisme” 
en Science et philosophie de P'histoire, 2” ed. 1933, p. 297 
y sig.). 

JE GAME 

Caracas, 
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POESIA 


Variaciones en Tono de Amor 


por LUZ MACHADO DE ARNAO 


Te sentí llegar otra vez como antes, 

como siente la tapia mojada de lluvia 

la caricia caliente de un sol recién llegado. 

Estuviste en mi presente, 

como la voz pequeña del viento que colma la sonoridad del caracol 

A tu lado crecí como el horizonte en el amanecer 

cuando empieza a verse tiznado de luces mañaneras. 

Tu dolor estuvo sobre mi corazón 

como un nardo macerado de siglos 

perfumando el espacio exacto de su caída. 

Oíste que era un eco del tuyo repitiendo la palabra semilla de un 
(mundo? 


No sentiste a tu alrededor algo cayendo, como garúa de luz 
sobre cáliz abierto? 
El mundo me dió entonces su paisaje más bello 
cuando encontré en el llanto 
la dimensión perfecta de tu arco-iris. 


Te has ido. 
La soledad me triza como un barco batido en tempestades, 
Por los costados abiertos entran los torrentes de mi mar 
en tormenta, 
y bajo cada ola que regresa 
mis peces desfallecen entre la espuma tibia. 
Te busco entre las hojas del libro que escribiste. 
Me contesta la muda dulcedumbre de un verso 
con la armonía quieta, frágil y nítida 
de un ala de mariposa disecada. 


Quiero que estés conmigo, 

como al pie de la rosa la sombra perfecta de su corola, 

como en la roca grande la endija donde duerme su sueño roto la 
(espuma, 

como vela de un barco prendida en la marina superficie, 

igual a un ala sola de un pájaro hecho añicos. 

Quiero que estés conmigo como tu sabes estarlo; 

siempre fuerte y erguido como un árbol 

donde prende la orquídea 

la sinfonía alada de sus pétalos raros... 


L. M. de A. 
Caracas, 1941. 
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LE ENS U 


por ANGEL RAUL VILLASANA 


Oh, luz de tiempos idos! Oh, luz inolvidable! 
Algo ha quedado en mí de tu fulgor sereno. 
Aunque un pálido gesto me fatigue los labios 
y las sienes me anuble un rastro ceniciento. 


Te evoco en este día doliente y neblinoso 
en que un bronce delgado va tatuando los muertos. 
Paseando a la ventura, he llegado a este barrio 
de aroma lusitano y rostros zahareños. 
Y comprendo de pronto, con ágil certidumbre, 
que en vez de ir llegando, en realidad regreso... 
Nadie cruza la plaza. Mi corazón vacío 
galopa hacia los muros del viejo cementerio. 


Todo allí continúa recién nacido y verde, 
con la paz y la sombra de un solar lugareño. 
Un melodioso antaño, que en él palpita y vive, 
a nadie sobrecoge con tristes pensamientos. 
Por eso ella reía finamente turbada 
—y era su risa un dardo al matinal silencio— 
cuando yo le decía con los ojos amargos, 
gravemente ceñudo, mis colegiales versos, 
en tanto nuestras manos arrancaban las hierbas 
que aún crecen en la losa borrada del abuelo. 


Ya en el umbral, retorno lentamente a la plaza, 
contrito paseante que teme verse envuelto 
en la onda viva y turbia de un pasado presente 
en la sangre y el aire, en vísceras y sueños. 
Hoy no me atrevo a oír de nuevo aquella brisa 
que juntos escuchamos a corazón abierto. 
Bien se que aún no ha saltado los derruidos muros 
y que en sus voces gime el represado tiempo. 
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Oh, luz alta y esquiva! Yo quiero que de fuera 
a mi interior traslades tu cálido embeleso. 
Pero es mi ruego vano, pues no has tornado nunca 
a fluír como antes del provinciano cielo. 
Te busco inútilmente en esta misma plaza, 
bajo estos mismos árboles donde enmudece el viento, 
desde este evocador y retorcido tronco, 
en cuyo torno juega al gárgaro el recuerdo! 


Para siempre has huido, sin adiós ni retorno. 
(Qué oscura está la tarde! Aquí, dentro del pecho). 


A. R. V. 
Caracas, 1940. 
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Muerte y Renacimiento de la Cultura 


por M. PASCUCHI 


NI NORTE, NI NORMA 


téntica necesidad biológica que se abre al exterior 

buscando satisfacerse, se han hecho los gestos más 
denigrantes y las más hiperbólicas reverencias. O el ignaro 
menosprecio del frenético o la desorbitada exaltación del 
candoroso. Y en nuestros tiempos la desorientación es 
máxima. Después de haber creído en una cultura diná- 
mica —opuesta ala predominantemente moral del cris- 
tianismo, y a la predominantemente artística de la Grecia 
clásica—, se habla de derrota de la civilización y de 
crisis de la cultura. 

Cada momento histórico lleva, como una adherencia 
natural, un nuevo sentido de la cultura humana. La reno- 
vación es un resultado de la finitud del hombre y una exi- 
gencia del irrefrenable deseo de perfectibilidad, y el pre- 
sente momento no escapa a la Ley inexorable del cambio. 
Es ya un hecho de apreciación vulgar que la transfor- 
mación cultural que vivimos es excepcionalmente pro- 
funda, y de aquí que la convulsión sea intensa e inquie- 
tante. Y por consiguiente, el hombre se confunde o se 
despreocupa. 

Pero, precisamente, ahora que está en crisis la palabra 
es cuando toma más trascendente significación la esen- 
cia. Porque, en último término, el desprestigio de la pa- 


E n torno a la palabra cultura, expresión de una au- 
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labra viene de que el hombre se siente náufrago en su 
problema y la cultura que fenece (la intelectualista) no 
salva la vida del hombre sumergido en un ambiente vi- 
tal que está en flagrante contradicción con lo que se ra- 
zona. Ahora es cuando hemos de hacer el más sincero 
esfuerzo para descubrir el signo o el norte de nuestra 
cultura; vislumbrar nuestro destino inmediato y poner- 
nos de acuerdo con lo que en última y radical verdad 
es el contorno que nos rodea y prepararnos para lo que 
ha de venir. De lo contrario nos quedamos sin vida que 
vivir. Porque cumplir un quehacer cotidiano, sin pena 
ni gloria, no poder proyectar en el futuro nuestros de- 
seos, no saber nunca que será de cada uno de nosotros 
pasado mañana, sin una fé que anime, sin una vocación 
realizable, sin una convicción firme, y con una angustia 
que turba el espíritu en cada instante de este medrar 
provisional... Esto no es vivir. Porque la turbación del 
presente, turba el sentido de la cultura, —confusión del 
ignaro— o desvía al hombre de la cultura —despreocupa- 
ción del frenético—. Y no hay que olvidar que no podemos 
desentendernos de ella, porque está fundida con nuestra 
existencia individual. 


CERVANTISTAS Y QUIJOTISTAS 


Hasta ahora ha dominado la idea de cultura inte- 
lectualista. Parecía que la educación estaba destinada 
solamente a hacer hombres sabios. Se había ido de un 
extremo al otro. De la teoría que la instrucción era in- 
necesaria al pueblo se había pasado a la utopía del sa- 
ber por el saber. Se olvidaba que el saber es el principio 
de la acción. Y hasta tanto que nuestras ideas se han tra- 
ducido en actos, ignoramos si aquellas ideas son buenas 
o malas. Se ha creído que la máxima aspiración era lle- 
gar a comprender los difíciles problemas de la ciencia 
y de la técnica (clave del éxito) o los de la filosofía (como 
última instancia del conocimiento del mundo), olvidan- 
do que, muy primordialmente, todos estamos obligados 
a sentir y a cumplir los deberes de caridad y de justicia. 
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Los hombres de nuestra generación habremos tenido 
la oportunidad de vivir la grave crisis que representa 
la lucha de la cultura que muere —la de la grandeza 
material y de la potencialización económica—, y la cul- 
tura que nace —de potencialización moral y social—. Es 
la lucha eterna, que ya definía S. Agustín, al decir que 
cada uno de nosotros debe escoger en esta materia: dar 
preferencia, ya a la cultura, ya al saber (lo que él lla- 
maba “sabiduría” y “ciencia”). La crisis de ahora no 
proviene de haber cultivado y amado la ciencia en alto 
grado, y obtenido triunfos admirables; la crisis deriva 
de que esta civilización nuestra ha amado el saber con- 
tra la cultura. 


Se ha tomado el saber como condición necesaria de 
la cultura, y no como condición suficiente. Los cervan- 
tistas, con su sabiduría erudita, con sus cabezas “bien 
pleines” de letra muerta, han dominado a los quijotistas, 
de fina calidad espiritual, de cabezas “bien faites” (bue- 
na cabeza y buen corazón). 


El hombre moderno ha orientado sus reformas mo- 
rales, sociales y religiosas en el sentido de dos posicio- 
nes filosóficas radicales: el materialismo y el espiritua- 
lismo. La filosofía y la cultura de tres siglos y medio gi- 
ran en torno de estas dos posiciones extremas, y el Ideal 
de la Humanidad reside todavía hoy en crear la suma 
máxima de placer y felicidad pasando por encima del 
individuo y de la justicia tal como piensa el materialismo, 
o de sacrificar valores temporales y personales en pro- 
vecho de una cultura superior en que los valores supre- 
mos dominan sobre los valores puramente utilitarios. 


UN SIGLO ENAMORADO DE SI MISMO 


En realidad cada época está enamorada de sí mis- 
ma, y no quiere, en último término, dejar de ser “quien” 
es. Como los hombres, que pueden apetecer la fuerza, 
la inteligencia, la virtud o la prestancia física de otros, 
pero en lo que se refiere al ser —lo que se llama ser— 
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por nada del mundo renunciarían a su propia e íntima 
personalidad. 


Pero el siglo XIX estaba enamorado de sí y de sus 
circunstancias, de sus ideales y de sus quehaceres. Le 
volvía loco de ufanía la utopía del progreso indefinido. 
El hombre, poseedor de la técnica, se juzgaba todopode- 
roso. Desdeñaba las verdades absolutas y predicaba con 
orgullo que las ciencias habían progresado por encima 
de las verdades universales y profundas. Rompía con 
la fe y con la tradición, y las substituía con el arte y con 
la inteligencia. 

La técnica como ama y señora, se ponía por encima 
de la ciencia y olvidaba que por encima de una y otra 
está la vida humana que las hace posibles. Progresiva 
perfección técnica para matar más de prisa, en un mun- 
do que condena en los libros y códigos al hombre que ma- 
ta al semejante. 

El optimismo radiante del siglo XIX se prolonga has- 
ta 1914. Entonces empieza la convulsión, la catástrofe y 
la angustia, que culmina en el momento decisivo actual. 


EL HOMBRE EN SU PUNTO 


La filosofía suele anunciar el signo del tiempo que 
vendrá. Y la de ahora, nacida dentro de la más violen- 
ta agitación material, es heraldo de nueva cultura. La 
vida no valdrá solamente por ella misma, sino por lo que 
llevará consigo de noble aspiración a dejar de ser vida 
orgánica, para llegar a ser vida espiritual. Vivir para 
el futuro y vivir para el prójimo: preclaro retorno a la 
más noble esencia del cristianismo. 

Cuando se está en posesión de una vida potente y 
abundante de buenos recursos, se vive desde sí, efectiva- 
mente, pero hacia los demás. Se habrá de vivir hacia 
los otros, como lo recomendaba Gracián al describir los 
dones que adornan al que él llama el hombre en su punto, 
que “conforta con sus consejos, calienta con su eficacia, 
deleita con su discurso y todo él huele a una muy viril 
generosidad”. Hombre, en fin, gue se afirma por lo que 
da y no por lo que ahorra. 
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SOCRATES E HIPIAS, COMO EJEMPLO 


Un estado de creciente cultura significa un estado 
de creciente independencia del individuo, una formación 
de personalidad, un predominio más amplio —aunque no 
siempre más profundo— de una actuación humana cons- 
ciente en frente de las relaciones sociales irracionales. 
Liberación de las fuerzas oscuras que en el hombre tien- 
den a imponerse; abolición de los tiránicos instintos; 
sacrificio del individuo en favor de la personalidad. El 
individuo es un manojo de embrolladas tendencias; la 
personalidad una harmonía de fuerzas espirituales. Do- 
minio sobre sí mismo, es decir, energía para llevar el ti- 
món sin desviaciones por el mar tormentoso de nuestra vi- 
de instintiva. No hablemos más de libertad, palabra que 
ahora divide a tantos hombres (y que, por otra parte, es 
ideal superior a nuestros merecimientos; que está más 
allá de la comprensión de la mayoría), sino de liberación. 
Esta es la más preclara capacidad del hombre auténtica- 
mente culto. 

Por esto Sócrates, arquetipo de hombre sabio (culto) 
es tolerante, mientras que Hipias, arquetipo de sabiondo, 
es fanático. Sócrates es discreto, e Hipias es escandaloso 
y petulante. Y por eso, y principalmente, Sócrates, ena- 
morado de la libertad, sabe que el Estado y sus leyes son 
inevitable presión sobre los ciudadanos, como lo son 
los cuerpos duros que en el mundo físico resisten al puro 
albedrío de sus movimientos. 

A tenor de esta convicción, él, encerrado en la prisión, 
es hombre libre (liberado) y muere sin merma de su más 
entrañable y cara libertad. 


EL HOMBRE FALSIFICADO 


Hay una idea, cara a Ortega y Gasset, que queremos 
engarzar con las precedentes reflexiones. Recuérdese 
que “El tema de nuestro tiempo” venía anunciando una 
nueva cultura frente a la intelectualista; la cultura vital. 
Proponía una transmutación honda en virtud de la cual 
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los elementos de la vida humana tomaban nueva postura, 
y hacían de la vitalidad la base del hombre y de su filo- 
sofía. Después de la última Gran Guerra escribió que 
obligados los europeos a ser leales consigo mismos, al 
decidir si “creían de manera auténtica en lo que creía”, 
habían descubierto que no, que habían falsificado lo más 
hondo de su personalidad, vistiéndose un culturalismo 
de tendencia unilateral. Olvidando que las ideas nacen 
como una manifestación de la vida y que con e:la perma- 
necen ligadas, reconocían como superior a la razón, poten- 
cia encastillada, insolidaria y al margen de la vida, pero 
supuesta creadora de las formas de la vida. 


Como que el mundo está confabulado contra el hom- 
bre, éste, suspicaz, decide defenderse cobijándose dentro 
de sí mismo y poniendo en el umbral, guardián en acecho, 
la razón, que habrá de impedir el paso al engaño. La 
razón queda elevada a la dignidad de único medio de 
conocimiento, cortadora de fastasmagorías con su inquisi- 
ción. 

Pero la falsificación se verifica cuando la razón, de 
conocer pasa a prefigurar. Por un acto de rebeldía que 
se va extremando en los siglos XVII y XIX, se declara 
dueña absoluta de la realidad, y expulsa desdeñosamente 
las demás fuerzas que mantienen la vida del hombre. 


De aquí parte Ortega y Gasset para definir su cultura 
vital, la del hombre tal como es, sin intelectualismos fal- 
sificadores. No hay que buscar las cosas dentro de sí, co- 
mo lo hace el racionalismo, sino en el limpio y externo 
manantial de donde fluye la vida-vida. La necesidad 
biológica crea la cultura. Por eso es apoyándose en mi 
realidad como adquieren su propia realidad las cosas. 


Hay que dar a la razón lo que le pertenece, como hay 
que dar también lo suyo a las demás potencias del indi- 
viduo. Así, con cuerpo y alma, vísceras e ideas, se nutrirá 
la energía vital. De la actividad de la razón así entendida, 
es producto la cultura auténtica. El hombre es náufrago 
en un mar de no saber y ansía agarrarse a la orilla del 
conocimiento. Cuando se trata de verdad de salvarse, es 


82 


cuando se busca de verdad el instrumento cultural nece- 
sario. Cultura auténtica, nacida de una real apetencia 
vital, y no de la fría voluntad de “estar enterado”. 


SIGNOS LUMINOSOS 


La cultura es, en conclusión, un conjunto de cosas y 
obras que el hombre hace en su vida, y que sólo en su vida 
y para su vida tienen sentido. El hombre es necesaria- 
mente el centro nato de la cultura y su punto de gravi- 
tación final. Y como los valores supremos que a él pue- 
den referirse son los éticos, de aquí que la idea de la dig- 
nidad personal debe reinar siempre por encima de todas 
sus tareas. 


El signo del tiempo es contrario a lo que esto quiere 
significar, pero ya hemos dicho que la atalaya de los más 
destacados pensadores, avizora un mundo nuevo en que 
nuevamente los conductores de pueblos se darán cuenta 
de que conducen hombres de carne y hueso y alma; hom- 
bres que son fines en sí mismos, y no medios para reali- 
zar técnicamente el sueño o el delirio de grandezas de 
uno cualquiera de los hombres de la tierra. 


M.P. 
Caracas, 1941: 


NARRACIONES DE TIERRA_ADENTRO 


Huellas Sobre las Cumbres 


LINO, EL CORREO 


por CLAUDIO VIVAS 


nímico estaba como de sobra y a nadie le importó 

nunca averiguarlo. Para los cien pueblos y aldeas 
situados sobre la cordillera, Lino era una tradición. En 
la comarca, los abuelos habían mentado su nombre en aso- 
cio con las palpitaciones de su vida, truculenta en odios y 
turbulenta en hechos de armas, todo por el prestigio del 
trapo de colores y por la mayor gloria y grandeza del cau- 
dillo. Sus hijos lo asociaron a sus preocupaciones civilis- 
tas, a la integración de la unidad nacional y a la incor- 
poración de las montañas a las mismas aspiraciones de la 
costa y la llanura. Los nietos lo calaron entre sus preocu- 
paciones científicas y artísticas, sociales y políticas, el 


ruido de las cuales lo extinguió, sin eco. Por todo eso, Lino 
fué un símbolo. 


Aquel viejo correo del Occidente había recorrido siem- 
pre a pie, con su mula adelante cargada de valijas, duran- 
te medio siglo seguido, todas las rutas difíciles, abiertas 
sobre las rocas duras por las propias patas de las bestias 


S u nombre era popular en la comarca: Lino. Su patro- 
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de carga y por los pies recios de los soldados sufridos, un 
día en arrestos de epopeya, otrora en luchas fratricidas por 
ambiciones miíseras. Como el Ashaverus de la Leyenda 
cristiana, sus pasos estaban prohibidos de reposo y sus ojos 
condenados al fastidio por la penetración constante del 
paisaje diuturno. 

El hábito de cargar en sus valijas selladas la vida ínti- 
ma de dos generaciones de hombres y de ideas, le había 
dado una cabal experiencia, una sensata filosofía y un su- 
til juicio. Estas dotes podían descubrirse por sus cabellos 
y sus barbas blancas, casi nunca recortadas; por su mira- 
da penetrante que se tornaba, según las situaciones crea- 
das, serena o inquisidora, y por su sonrisa suave pero va- 
riada en la cadencia, ya festiva, irónica o jovial, según 
captara el ritmo de la intención ajena. 


Ducho en achaques de mensajes secretos, bien de as- 
pecto político o sencillamente humano en el sentido llano 
de la vida, era asaz discreto, tolerante y servicial. Su ca- 
rriel iba recogiendo por todos los caminos y en la paz de 
todas las aldeas las cartas “a la mano” que confiaban los 
comarcanos a la probada seguridad del correo tras- 
humante. Agasajado en cada pueblo, hacienda o caserío 
por caciques, por madres y por novias, bien sabía él las 
razones. Los unos le confiarían recados sigilosos para el 
jefe; las otras, sabrosas encomiendas para el muchacho 
que sigue la carrera; y apostaba consigo mismo a que en 
cada jagúey o aguada donde las mozas llenan sus taparas 
o sus cántaros de barro, encontraría alguna samaritana se- 
dienta de aguas vivas. Y por sabido se lo tenía que en cada 
pueblo, por alguna ventana cubierta con tiestos de claveles 
se le alargaría confiadamente algún sobre perfumado, a 
tiempo que una voz cuchicheadora le indicaría un nombre 
y una dirección distante. 


Viajero de años jóvenes en rocín de alquiler y acom- 
pañado de Lino, a quien me habían confiado, hollaba yo 
un día lejano, esas rutas solitarias, con rumbo a la ciudad 
Emérita y destino a la Universidad de San Buena-Ventura. 
Dejar el pueblo apenas por primera vez, implica ir car- 
gado con la pesadumbre de los optimismos espontáneos, 
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llevar prestas las manos estremecidas para ejecuciones 
gloriosas, sentir la inquietud latente de las convicciones 
idealistas y soñar con apurruñar bajo otros cielos la glo- 
ria o la fortuna para ofrenda de la madre o regalo de la 
novia. 

La jornada había sido recia bajo la pesantez de un 
sol que unificaba en tonos de aluminio los matices del 
paisaje y confundía en monorritmos de cigarras los acen- 
tos del viento. Pero ya atardecía y el sol caía del modo 
como declina en las montañas, golpe a golpe de luz so- 
bre uno y otro cerro. Y a medida que la claridad se iba 
diluyendo en cada loma, el ánimo cobraba deseos comu- 
nicativos, nacidos del temor que precede a la noche que 
llega. Medrosos “ambamente”, el correo y yo, nos fuimos 
allegando a la solidaridad con palabras dispersas. Nin- 
guna situación acerca como lo hace un viaje a lomo de 
cabalgadura, la simpatía y la confianza, no importa cuán 
disímiles sean el campo intelectual o el plano sentimen- 
tal de los viajantes. Insospechadamente nos hacemos 
compañeros y honradamente nos prometemos amistad. 

Para el viejo de la barba blanca, el mozo imberbe era 
una imagen próxima a desvanecerse en su mirda de cris- 
tal opaco; para el muchacho de mirada interior y prema- 
turamente triste, aquella experiencia blanca que lo guió 
en un camino cobraría acentuados tonos en su inquietud 
futura al ser reconstruida por el recuerdo. 


En un recodo del camino apareció una talanquera; 
detrás, una vereda sombreada de bucares y alfombrada de 
rojo por las flores caídas; al término de la calleja se mira- 
ba un bohío que ofrecía el aspecto de un nido entre flo- 
res. No importaba mirar la toma de agua que las hacía 
reventar pomposamente, porque un murmurio bien desta- 
cado entre la algarabía de las paraulatas y la canción del 
viento permitía presentirla con sus chorros de espumas 
blancas. 

Si aquel hogar campesino tenía el pan de cada día, 
lo afirmaban sin dudas la riqueza verde, la opulencia 
madura, las ubres colmadas, los vellones gobiosos y el 
múltiple clocló, Sementeras, cacaotal, vacada, aprisco 
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y corral de límites modestos como la ambición de sus 
moradores, pero propios por derechos de arraigo a la 
heredad y libres como la patria, de la que son principio 
y término. Si en aquella choza había la paz del alma, lo 
confirmaba bien Jesús de Nazareth mostrando el corazón 
lleno de luz en la estampa de colores colocada en la puer- 
ta como un símbolo. 

Trepada en la talanquera y meciendo las piernas de 
leche con vaivén que agitaba a la vez el seno púber, esta- 
ba una moza entonando la copla de un querer. Segura- 
mente aguardaba, porque al mirar a Lino saltó como una 
cabrita hacia el correo, quien ya la había columbrado 
por intuición del hábito. El la recibió con su risa bené- 
vola y su abrazo sin malicia, pronunciando con la voz 
peculiar a la boca donde faltan los dientes, un nombre 
como de seda y nieve: Blanquita! Le susurró ella no sé 
qué palabras escondidas, mirándole de soslayo y apre- 
hensiva; le cuchicheó el viejo no sé cuáles consejos o no- 
ticias, mirándome y mirándola como para inspirarle con- 
fianza en el mancebo. Adiós, buena moza, gritó el mu- 
chacho; adiós, mi niña, el viejo. Mi saludo apenas tuvo 
respuesta de ojos satisfechos y agradecidos; el del viejo 
fué correspondido con gran cariño, sin faltar el invaria- 
ble nombre: adiós, Lino! 

Aquella escena entre dos actores y sin otro argumen- 
to que una carta, sobresaltó mi fantasía. Disponía de 
los elementos cromáticos y temporarios para un poema; 
había ambiente oportuno y clima conveniente en la reali- 
dad circundante; mi subconsciente encontró debajo de 
ésta, por la sensibilidad y la intuición, el contenido senti- 
mental. El idilio presunto quedó inmediatamente creado 
en la realidad subjetiva, por la introspección estética, pa- 
ra el deleite íntimo. 

Intervenían en el poema flotante: la muchacha de 
las piernas de leche y los ojos de café en sazón; un apues- 
to gañán con brazo fuerte y corazón como de cordero; 
palabras frescas y sabrosas como fruta mojada por la 
lluvia; ensueños en ronda como el perfume de los cafetos 
floridos, soplados por el viento, en la noche; y caricias 
como de pájaros que se frotan los picos o de corderos que 
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se lamen el vellón. Pero, ¿dónde hallar para el poema 
el misterio gozoso o doloroso, el dolor vivo o el deleite 
exquisito? ¿Cómo darle la vida palpitante con sus dones 
de óptima dicha o sus legados de violencia o tragedia? 
¿Cómo crear la acción de gracia para darle real ser a 
tan hermosas mentiras? La verdad con su conmoviente 
desnudez no podía darla mi visión subconsciente. Debía 
buscarla en la realidad constructiva. Fácilmente pensé 
en Lino. El sería la realidad; él con su conocimiento po- 
sitivo de la vida de la moza, me daría la movilidad para 
mi creación inerte. El sería el animador; él podría ha- 
cer el Miguel Angel con su martillo golpeando mi Moi- 
sés: el pondría el calor del niño dormido sobre mi jugue- 
te de cartón. 


A mis instancias reiteradas de revelaciones, en el 
sentido de los problemas y situaciones espirituales que 
mi imaginación se empeñaba en asignar a la sencilla cam- 
pesina, accedió el viejo a referirme lo poco que sabía 
sobre la vida de aquella chica ingenua y diáfana. Había- 
mos culminado la jornada en la posada de “La Venta”, 
a pie de cuesta. La noche de suyo buena por su silencio 
generoso, se había puesto magnífica al esplender una lu- 
na completa. El clima sentimental clamaba una semilla 
de ilusión para mis “surcos vivos”. El ambiente espiri- 
tual y el real eran consunos. Una hebra de luna tendida 
en el silencio de la noche quieta, puede ser el hilo de 
Jacob para el ensueño. 


Así habló el viejo: 


—“Qué fantasioso es Ud. niño! Me cuenta ladino que 
lo curiosió la carta; pero yo ví cuando se quedó lelo mi- 
rando la muchacha que le gustó más ella que el papel; 
contimás cuando se le acabó la palabrería en cuanto 
seguimos arriando. Quebrarse la cabeza por un papel! 
Palabras que se ponen para no decir lo que se piensa 
sino lo que buscamos que nos entiendan. Para ver lo 
que cada uno lleva adentro es preciso mirarse la cara y 
adentrarse por la niña del ojo. Cuando nos hablan, 


88 


estarse cailadito y moverse apenas para escuchar; pensar 
lo que nos dijeron antes yirse adelantandito a lo que nos 
seguirán diciendo. Cuando nos escriban, ir poniendo por 
la propia cuenta, al descifrar, lo que se calló el otro. 


La hoja en el árbol no se mueve sin la voluntad de 
Dios; pero cuando se cae y se la lleva el viento, se ve 
bonita en el aire volendo como una mariposa. Si la 
arrastra la corriente, en alguna parte pára y sirve de pu- 
dre a la tierra donde se siembra el grano que da flor, 
fruto y olor. Si la coge un pájaro en el pico, hace un 
nido caliente para los pajaritos que cantan por primera 
vez. Pero los papeles, niño, las cartas son otra cosa, 
aunque las llamen hojas... 


Desde mis buenos años en constante trajín por estos 
cerros de Los Andes, he llevado en mi carriel más cartas 
que arena arrastra el Chama, con ser tan tropeloso. Y 
que Dios no me tome en cuenta los daños que ellas han 
hecho sino los beneficios, porque me sé historias que dan 
ganas de llorar. Y no me venga con la inocencia de los 
papeles. Las palabras salidas de la boca o del plumero 
son como los pasos cuando nos echamos a andar: sabe- 
mos a donde van los pies, pero no contamos con el res- 
balón en el barranco... Bueno, niño, atino que me estoy 
relancino y caduco y que usted está aguardando que lo 
saque de penas con el cuento. 


La muchachita, donde la ve usted, es más cartera 
que yo el correo. Cuando él estaba aquí en la aldea, 
apenas me daba ella saludos para “los que pregunten 
por mí”; pero ahora, desde que él se fué, me atisba la 
pasada desde la talanquera y siempre le parece que me 
dilaté mucho. Con ser tuavía tan bonita, lo era más 
antes de la pena. Una vez me regaló unos lirios muy 
blancos y unas manzanas muy rosadas, y en tris estuve 
entonces de cogerle, por confusión de estos ojos ya cega- 
tones, las manos y las mejillas. Dios me libre! 

Lástima le tengo a la pobrecita porque, a lo que 
columbro, a él lo tienen engatuzado las mujeres alegres 
de la ciudad grande. Y se me pone, Dios me quite la 
idea, que él ya no volverá por aquí, continemos a coger el 


89 


yugo para uncir la yunta cuando la caña está jecha, 
porque lo que ahora maneja es la rueda de un carro y 
las manos pierden con esto la costumbre de lo otro. Según 
las malas lenguas, está cogiendo la bebida y se embo- 
rracha con un menjurje que llaman wisque. 

Tan juicioso como era el muchacho ! Tan trabaja- 
dor y tan formal. Muchas veces hizo junta conmigo hasta 
el pueblo vecino para vender en el mercado la carga de 
muchas mulas y llevarle al santo Cura las primicias. 
Da lástima ahora echarle un vistazo a su conuco y com- 
pararlo con el de los cuñaos que se quedaron quietos y 
contentos en su labranza. Dios nos libre a nosotros de 
esos automóviles! Si vinieran por acá, se perdería la 
aldea y las buenas costumbres; pero hasta aquí no han de 
venir porque para subir estos cerros solamente se han 
hecho mis piernas y los cascos de mi mula rucia. 

San se acabó. Esta es, joven, toda la historia que 
nada tiene de brujería ni de encanto. Si buscaba algo 
novedoso, súbase peñas arriba hasta la laguna de Mu- 
cubají y tírele una piedra a las aguas dormidas para 
que sepa lo que es un encanto”. 

La geografía espiritual de la comarca corrigió sus 
mapas; colores nuevos marcan rutas más amplias a los 
hombres y las ideas, surcos recién abiertos canalizan las 
actividades constructivas del pensamiento y del esfuer- 
zO. El viejo Lino está enfermo del mal imposible del 
reposo; el vehículo del motor trepó los cerros altos sólo 
accesibles a sus piernas y a los cascos de su mula rucia, 
como él expresó aquel día cuando me guió por un camino 
su experiencia blanca. 

Colgado a un clavo, junto al mandador de vera con 
su apéndice de soga está el viejo carriel, sin una carta. 
Con la divisa blanca del “Correo Nacional” juega un 
perro lanudo, de la raza nevada que ganó el procerato 
en Carabobo con Camejo, el negro fiel, y con Tinjacá, 
el indio leal, mucuchisero. A los ojos fijos del anciano, 
opacos como un cristal deslustrado, se asoman los re- 
cuerdos. Evoca las cumbres blancas, que ahora le pa- 
recen una montaña de cartas, y pide a Dios que no lo 
juzgue por el mal que ellas hicieron al echarse a andar, 
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intencionadas, sino por sus beneficios. Medita en sus 
propios conceptos de la vida y comprende que va a dar 
el paso definitivo del resbalón en el barranco. Pero, 
con su optimismo de antes, filosofa que su vida es una 
hoja caída destinada a convertirse en pudre útil para 
la germinación del grano que da la flor de olor y el fruto 
de miel. Mas sutil, piensa que su hoja caída la tomará 
un pájaro en el pico y la hará nido, donde revienta el 
trino, cuando el gallo menudea, en la alegría del alba. 

Blanquita, Laura, Clara, Salomé... Mozas campesi- 
nas de las piernas de leche y la tez de manzana; mucha- 
chas buenas como la miel y el pan; muchachitas inge- 
nuas, de los sueños en ronda como la fragancia del cafe- 
tal soplado por el viento, en la noche: a vosotras que 
permanecéis sin mudanza como la luz de la vida, a vos- 
otras importa la parte sentimental de ésta la verdadera 
historia de Lino, el correo. El viejo Lino hace ya muchas 
lunas y el tiempo de muchas cosechas que no asoma con 
su mula adelante. Ni se alarga su sombra con “el lírico 
lucero de la tarde”, ni se escucha en la noche “el galope 
largo por el campo en luna”, de su mula rucia. Es inútil 
vigilar desde la talanquera, entonando un querer; ni es- 
perar en el jagúey, hablando con el agua; ni atisbar en 
la ventana por entre la maraña de claveles. El nuevo 
correo andino no tiene la faz venerable, la palabra bue- 
na, la sonrisa franca y el corazón de pan y miel de Lino: 
es el camión-correo! 

El viejo correo andino ha muerto en Caracas de po- 
breza y abandono, bajo un puente. Dió su paso definitivo 
y resbaló en el barranco de la miseria. Fué su paso en 
falso! Como el otro, el del cuento cuando me guió por un 
camino su experiencia blanca, desintegró la aldea. La 
ambición y el engaño empujaron ilusoriamente sus pasos 
más allá de los cerros, hacia la gran ciudad, y se borraron 
sus huellas sobre las cumbres. El vórtice se tragó su dicha, 
que era buena. La vorágine silenció su nombre, que era 
un símbolo. 


AS 


Caracas, 1941. A 
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Apunte a las "Canciones Nacidas 


en Primavera" de Adolfo Salvi 


por ISRAEL PEÑA 


nos rincones de nuestra naturaleza, bajo la amante 

acción de las lluvias, recargan los colores de su ve- 
getación, encienden la fecunda llama de sus floraciones 
y dan a los ojos y a los espíritus contemplativos, divaga- 
dores y curiosos la perfumada sugerencia de una etapa 
esplendente, pródiga y feliz. Entonces la visión de los 
campos y de las cosas siembra un calor fecundo en nues- 
tro interior, se inicia el deshielo en las almas envejecidas 
por la vida o el tedio y un jardin íntimo, encantado, se 
abre en los corazones, ascendiendo y ascendiendo su per- 
fume con alas invisibles hacia el pensamiento, depurán- 
dolo en la cristalina fragilidad de su atmósfera. Por to- 
dos los dioses del cielo y de la tierra, no dejéis romper el 
lente finísimo con que veis inefablemente al mundo! Por 
él miramos y sentimos a la única primavera de nuestros 


climas: la primavera que brilla y que sangra en el fon- 
do de nosotros mismos. 


E n Venezuela no hay Primavera. No obstante, algu- 
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He aquí un presente de esta luminosa estación in- 
terior, un presente poético cargado de rocío: las Cancio- 
nes Nacidas en Primavera de Adolfo Salvi. 


Habita en Adolfo Salvi un sensitivo y rico espíritu 
de poeta, de poeta amplio y cierto. Poeta por su modo 
de percibir las cosas, poeta por el acento lírico y entu- 
siasta con que alude a ellas. Y, a más de esto, su gene- 
rosidad —ese don tan extraño en los intelectuales— tiene 
siempre una voz de aliento y de comprensión para el es- 
critor inconforme o relegado, busca acuciosamente la 
belleza en el paisaje ajeno, la cualidad en el defecto, la 
hebra azul del agua en el ingrato peñón... Trato aquí 
de la generosidad como don de artista, como rara flor en- 
tre el espinero de las vanidades y de los egoísmos. Poetas, 
oh poetas! ¿En dónde está ese impulso de amor que 
creó en vosotros la sed del canto? Levantad los ojos de 
vuestro propio mundo y mirad a los otros, comprended 
y amad! En último caso, ayudaos! 


Pero no quiero explicar el rencor y la fobia existen- 
tes entre los que cultivan tendencias distintas en poesía. 
Quiero sólo citar a Adolfo Salvi como un compañero 
ejemplar cuya bondad de espíritu se enlaza —muy arri- 
ba— con su voz de poeta amigo de los astros, de las mar- 
garitas y de los claveles que crecen en nuestras cumbres. 

Leyendo las Canciones Nacidas en Primavera nos 
sentimos guiados, apaciblemente y sin tropiezos, por sen- 
deros de paz —bajo la cariñosa luz de un sol besado por 
la Muvia— hacia la tibia realidad de un campo visto sólo 
en sueños, sobre cuyas tendidas hierbas, bajo las mecidas 
sombras de árboles imprecisos, se despereza y vibra, re- 
cién despierta, la curiosidad de un alma traviesa, ávida 


y pura. 


Y en este mundo de dispersas fragancias, de techo 
azul, soleado y verde, como un templo de dulces soleda- 
des, las musas se desnudan, sueltan sus cabelleras, reto- 
zan por los prados, báñanse y beben la luz de los arroyos, 
y comparten con los pájaros y con las mariposas ese pa- 
lacio de céspedes, aires y linfas, ese pequeño reino en 
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donde la muerte no se atrevería a entrar por el sólo te- 
mor de volverse vida y alegría. 


Luz de abril; luz de amor. 
Convocas en una ronda alegre 
el alma inextinguibie de las cosas. 


En esa ronda alegre danzan nuestros deseos, en la 
sencilla magia de esas imágenes que surgen, inesperadas, 
pero sin sorprendernos, como si las hubiésemos visto en 
sueños y las volviéramos a ver hoy despiertas, hechas 
certidumbre, en esa poesía grácil, llena de miel silvestre, 
de Adolfo Salvi. 


Larga flauta es el río. 

El viejo dios bicorne 

enamora la fronda 

con la liviana música que arranca 
al soplar en los débiles pífanos 
que le ofrecen los lirios. 


¿En dónde está aquel sensualismo panida que llenó 
a Verlaine, a Mallarmé, a Debussy? La voz de Adolfo 
Salvi purifica en su propia melodía la pagana estampa. 
El Dios Pan ya no es el rey del bosque. Es un viejo —aun- 
que hábil— flautista, amaestrado por las brisas para ha- 
cernos oír nuevos sones. 


La majestad del campo se sacude; a 
Tiemblan las ramas florecidas: 

sentimos que se hace realidad un largo sueño 

de vírgenes agrestes. 


Ciertamente. He aquí una especie de isla alegre. 
¿Acaso la isla de oro de Alberto Samain? No. Aquella 
era una 


flor entreabierta en el sonoro 


azul del mar de agua purísima. 


Tampoco es ésta una isla en el sentido geográfico de 
la palabra, pero sí en el sentido fiel de nuestra ensoña- 
ción. Aislada, separada del mundo torvo, de la ciudad 
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premiado en un certamen abierto 
por el Gobierno Nacional para 
honrar la memoria del prócer Pe- 
ñalver, con motivo del centenario 
de su muerte. El trabajo ganó 
el veredicto del Jurado, pero no 
se hizo efectivo el premio acor- 
dado por causas hasta ahora no 
explicadas. El libro aparece ahora 
por la protección de la Academia 
Venezolana de la Lengua y nos 
presenta la vida y obra de Pe- 
ñalver, seguida en numerosa bi- 
bliografía y sobre todo, en la co- 
rrespondencia del Prócer con el 
Libertador y en la de éste con 
aquél, y en los empolvados pape- 
les de nuestros archivos que Gar- 
cía Chuecos estudia con devoción. 


La actuación política del prócer 
civil es, sin duda, una de las más 
interesantes durante la fundación 
de la república. El historiador 
nos presenta su juventud, su acti- 
vidad de diputado, su exilio, hasta 
que lo volvemos a encontrar en 
Angostura —sensato consejero— 
legislando para la patria nacien- 
te. Su obra de diplomático, su 
capacidad política administrativa, 
sus dotes de organizador y de ha- 
cendista, de gobernante y de agri- 
cultor, de hombre de cultura, en 
fin, pasan por estas páginas que 
también nos brindan anécdotas 
propicias, divulgando la vida de 
uno de los fundadores de la na- 
cionalidad. 


García Chuecos realiza con estas 
obras suyas de indagación y di- 
vulgación, tarea laboriosa y con- 
cienzuda, de beneficio indudable 
para nuestros estudios históricos. 


MARCO FIGUEROA.—“El Táchi- 
ra de ayer y de hoy”.—Impresores 
Unidos. Caracas, 1941. 


Un nuevo aporte para la his- 
toria nacional ofrece al público el 
señor Marco Figueroa, autor de 
otros trabajos documentales como 
“Datos para la Historia del Tá- 
chira” y “Por los Archivos del Tá- 
chira” de reciente publicación. Es- 
te nuevo libro del señor Figueroa 
hace el recuento de los orígenes 
tachirenses, la formación de las 
poblaciones, los aspectos econó- 
micos, políticos y culturales de la 
región. 


Con método va situando las épo- 
cas históricas, desde la precolonial 
hasta nuestros días, en visión pa- 
norámica que valorizan cifras y 
nutrida información de dates y 
documentos relativos al desarrollo 
de la provincia andina de vigorosa 
trayectoria, cuya demografía se- 
fala aumento creciente según las 
estadísticas comparativas que ilus- 
tran el texto. El aspecto econó- 
mico revela también detenido es- 
tudio de estadísticas y, en lo cul- 
tural, se señala el avance de la 
región, las figuras prominentes que 
lo impulsaron y que con relieve 
propio la representaron en el ám- 
bito nacional. 


Este volumen representa una 
útil contribución a los estudios 
históricos venezolanos y al cono- 
cimiento actual de la provincia 
tachirense. Es una obra de con- 
sulta y divulgación. 


J. N. $. 
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CASTO FULGENCIO LOPEZ. 
“La Guaira causa y matriz de la 
independencia hispano - america- 
na”. Ediciones del Ateneo de Ca- 
racas. No. 5. Edit. Elite. Lit. y 
Tip. Vargas. Caracas, 1941. 


Un extracto del contenido de es- 
ta interesante obra de Casto Ful- 
gencio López fué leído por su au- 
tor en el Ateneo de Caracas, du- 
rante el ciclo de conferencias ve- 
nezolanistas que realizó el centro. 
Luego, Casto Fulgencio López, 
escritor de preocupación y de la- 
boriosidad, amplió el tema, reco- 
gió nuevos datos, compulsó docu- 
mentos, y nos dá este libro del 
que surge una Guaira inédita ca- 
si, conocida por muy pocos, olvi- 
dada por otros, en el que la fa- 
cilidad de la narración se une a 
la justeza histórica para evocar 
la pre-conquista y la colonia, la 
independencia y la república con 
sus figuras esenciales y sus he- 
chos afirmativos, su complejo 
económico y sus radiaciones cul- 
turales y políticas, 


Con verdadera devoción va si- 
guiendo el conocido autor de “Pa- 
jaritas de Papel” el desarollo de 
la vida de La Guaira y señalando 
el contingente que la vieja ciudad 
colonial fué dando en nuestras di- 
versas etapas históricas, el es- 
fuerzo de sus hijos en la aptitud 
diversa y creadora: procerato mi- 
litar, civil y cultural, estadísticas 
y guarismos, aspecto histórico y 
actual, todo en estilo fácil que 
alcanza con emoción lo lírico evo- 
cador, haciéndonos conocer, a 
grandes rasgos, la vida de un 
pueblo. 


El autor, que ha transitado en 
otras obras suyas por los caminos 
de la historia —“La Herencia del 
Almirante” y “La Margarita”—, 
enriquece con este nuevo estudio 
la bibliografía histórica venezola- 
na al recoger con acucia y talen- 
to, con verdadera pasión investi- 
gadora, en estas páginas que ilus- 
tran grabados propicios, la vida 
de la ciudad litoralense y el es- 
fuerzo de sus hombres. 


J. N. S. 


ARTURO CASTRILLO.— “Garúas 
de Enero” (Cuentos). Caracas, 
Tipografía Garrido, 1941. 


Desde hace varios años los 
círculos literarios del país espe- 
raban un libro de Arturo Castri- 
llo, pues es uno de los escritores 
mejor dotados de las últimas ge- 
neraciones. Mucho antes de que 
pensara reunir en un volumen sus 
hermosos cuentos, varios escrito- 
res, entre los que podemos men- 
cionar a Alejandro Fernández 
García y Miguel Manzo, se habían 
ocupado en su obra. 

Los cuentos que integran “Ga- 
rúas de Enero” nos revelan una 
profunda sensibilidad impregnada 
de un hondo sentimiento rural, 
que, aunado a un sagaz espíritu 
de observación, permiten al autor 
desentrañar el alma del pueblo ve- 
nezolano. 


En esta breve nota es imposible 
dar una idea exacta de esta mag- 
nífica obra, mas hemos de decir 
que, entre las que han aparecido 
últimamente, es una de las me- 
jores. 


ENDS 
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VICENTE ALAMO IBARRA. 
“Selva Encantada”. — Ediciones 
del Hogar Americano. Lit. y Tip. 
Casa de Especialidades, Caracas, 
Venezuela, 1941. 


Bastante conocido es en Vene- 
zuela el autor de “Pasos entre la 
sombra”. Después de esta obra, 
Vicente Alamo Ibarra solamente 
había publicado en forma frag- 
mentaria en periódicos y revistas, 
mientras seguía en su proceso de 
acendramiento. Ahora publica 
“Selva Encantada”, libro cuyos 
versos se fundamentan en una do- 
lorida introspección, en un angus- 
tiado sufrimiento. 

Luis Yepes, que prologa este 
libro, nos dice: “En su corazón 
van y vienen los recuerdos que son 
vidas intangibles pero presentes 
del pasado. Cuanto expresa el 
poeta Alamo Ibarra está saturado 
de su propia esencia personal, es 
decir, de su ser y de su angustia. 
Todo poema es historia íntima 
que, porque no puede narrarse, se 
canta o se preludia”. 

Muchos de los poemas de Vi- 
cente Alamo Ibarra recogen ele- 
mentos locales, haciendo de esta 
manera una poesía nativista en 
que resaltan algunos esenciales 
rasgos del alma venezolana. 


ADE 


“GLOSAS SOBRE POESIA VE- 

NEZOLANA”. — Publicaciones de 

la Asociación Cultural “Mosquera 

Suárez” Barquisimeto, Venezue- 
la, 1941. 


Entre los organismos de carác- 
ter cultural que funcionan en el 
interior del país, uno de los que 


más se señalan por su dinámica 
labor, es la Asociación Cultural 
“Mosquera Suárez”, de Barquisi- 
meto. 


Con equilibrado criterio sobre 
los problemas de la cultura, los 
jóvenes integrantes de esta im- 
portante agrupación han venido 
poniendo en práctica una serie de 
iniciativas que poseen muy buenas 
proyecciones en el progreso inte- 
lectual de nuestro pueblo. 


Recientemente la Asociación 
“Mosquera Suárez” publicó el 
Cuaderno N* 1 de “Glosas sobre 
Poesía Venezolana”, las cuales 


fueron leídas por los micrófonos 
de la Radio Barquisimeto en sus 
programas culturales dominicales. 


Este interesante cuaderno con- 
tiene: “Prólogo”, por Hermann 
Garmendia; “Viaje Sobre un Li- 
bro” (Poesía de J. A. Gonzalo 
Patrizi), por Antonio Castellanos; 
“Elisio Jiménez Sierra en la Ges- 
tión de su Profundidad”, y “Luis 
Fernando Alvarez y su Familia- 
ridad con los Muertos”, por 
Hermann Garmendia; “Sencillos 
Apuntes Sobre la Poesía de Ro- 
berto Montesinos”, por V. N. 
Graterol Leal: y “Meditación 
Emocionada ante la Lírica de 
Hermann Garmendia”, por Alberto 
Castillo Arráez. 


La labor que viene realizando 
la Asociación Cultural “Mosquera 
Suárez” es desde todo punto de 
vista encomiable y, sin duda algu- 
na, constituye una magnífica con- 
tribución al progreso intelectual 
del país. 


L., D. 
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EMIRO DUQUE SANCHEZ. 
“Cauce” (Poemas). Zea, Estado 
Mérida, 1941. 


Con prólogo del escritor y pe- 
dagogo Claudio Vivas acaba de 
publicar Emiro Duque Sánchez un 
libro de poemas bajo el título que 
arriba se indica. 

En la mayor parte de los versos 
de Emiro Duque Sánchez se hace 
notar un sentimiento eglógico que 


PERIEBTREOS 


JOSE LUIS SANCHEZ TRINCA- 


DO.—“La Enseñanza de la His-. 


toria”.—Colección “Miguel Sunia- 
ga”. Editorial Magisterio. Cara- 
cas, 1941. 


En edición venezolana de las que 
ha empezado a ofrecer el “Edito- 
rial Magisterio” de reciente fun- 
dación, nos da el profesor español 
Sánchez Trincado —de fecunda 
actividad en Venezuela— este nue- 
vo libro suyo que prologa el edi- 
tor, Profesor Luis Beltrán Prie- 
CONEJO 

La labor de Sánchez Trincado 
tanto en lo pedagógico como en lo 
literario es ya bastante conocida, 
y en varias ocasiones nos hemos 
referido a ella, al comentar otros 
libros suyos publicados en nuestro 
país. Su estilo claro, fácil, es 
cualidad que lo distingue, como su 
actividad intelectual. Estudioso de 
su ciencia, “sin vanidad y sin los 
humos de tanto aventurero sin sa- 
ber y sin conciencia” —como bien 


aún no ha encontrado la justa ex- 
presión poética. Aunque posee un 
bien dotado temperamento estéti- 
co, todavía no ha penetrado en 
sus vivencias, en solicitud de lo 
esencial que requiere la obra de 
creación, sobre todo la poesía. ES 
este un libro de iniciación que au- 
gura el logro de un temperamento 
poético en obras por venir. 


DS 


EXTRANJEROS 


dice el prologuista— Sánchez 
Trincado realiza labor eficaz en el 
aula y en el libro. Este nuevo 
trabajo suyo es de conveniencia 
para el maestro, por la sencillez 
con que explica sus ideas, su mo- 
do de interpretar la historia y de 
enseñarla. Es una obra que ayuda 
en la tarea didáctica. 

La historia científica, la evolu- 
ción de los estudios históricos, la 
teoría, el arte y la metodología 
de la historia, sus relaciones con 
la cronología, la geografía y otras 
materias de enseñanza, la ense- 
fñanza de la historia en los prime- 
ros grados y en los cursos medio 
y superior son los temas de es- 
tas páginas que terminan con una 
oportuna e interesante bibliogra- 
fía. 

Libro útil, de clara intención 
docente es esta nueva contribución 
que ofrece Sánchez Trincado en 
las ediciones de ““Magisterio”. 


J. N. S. 
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ANTONIO DE LA TORRE.—“Co- 
plas”. Exornado por Amadeo 
deli” Acqua. — Ediciones Oeste. 
Mendoza, Cuyo, Argentina, 1941. 


El poeta argentino Antonio de la 
Torre ha publicado varios libros de 
poemas, entre los que se destacan 
“Gleba” y “La Tierra Encendida”, 
del cual ha dicho Arturo Capde- 
vila: “Su nuevo libro es de tan 
alta calidad como “Gleba”, y ya 
es elogiar. Pero trae algo nuevo, 
y por cierto magnífico: sus co- 
plas. Tan excelentes, que mejores 
no las conozco en castellano”. 

El libro que recientemente ha 
publicado Antonio de la Torre se 
titula “Coplas”. En estos finos 
octosílabos en que interviene la 
emoción popular, a la vez que la 
tradición del romance español, 
corre un agradable aire eglógico y 
un profundo sentimiento de la tie- 
rra natal. 

El octosílabo que por su rítmica 
cadencia y soltura, permite ser 
invadido por legiones de poetas, 
muy pocas veces es logrado dentro 
de la dimensión genuinamente 


poética. En muchos países de 
América se hacen coplas, pero 
muy pocas son de calidad. Por 


eso es raro encontrarnos con poe- 
tas que manejen tan bien la copla 
como Antonio de la Torre, en Ar- 
gentina, o como Alberto Arvelo 
Torrealba, en Venezuela. 

LD: 


JOSE JIMENEZ BORJA.— “Cien 
Años de Literatura y otros Estu- 
dios Críticos”.—Club Peruano del 
Libro.—Taller Gráfico de P. Ba- 
rrantes C.—Lima, Perú, 1940 


Corresponde este interesante li- 
bro a la entrega N* 3 del Club Pe- 


ruano del Libro, que viene hacien- 
do una interesante labor de difu- 
sión cultural. 


En forma nerviosa y al mismo 
tiempo precisa José Jiménez Borja 
nos presenta un breve pero muy 
bien informado panorama de la li- 
teratura peruana de los últimos 
cien años. Una de las más ricas 
del continente, la creación litera- 
ria del Perú, no ha tenido la su- 
ficiente divulgación como para que 
logre filtrarse en la intimidad mo- 
ral y espiritual de los pueblos de 
América. Se conocen los principa- 
les autores, sus más destacadas 
obras, pero las mayorías ignoran 
el prcceso de la magnífica y abun- 
dante literatura peruana. Es por 
esto que, además del valor pura- 
mente literario, este lihro de Ji- 
ménez Borja cumple una impor- 
tante función divulgativa e his- 
tórica. 


La segunda parte de este libro 
se compone de los siguientes en- 
sayos: “Juan de Arona y la Pe- 
ruanidad”, “Sobre los Limeños en 
el 4” Centenario de Lima”, “Luis 
Benjamín Cisneros”. 


Buena documentación, magnífi- 
ca prosa y precisos y claros con- 
ceptos, son los primordiales y más 
visibles elementos de esta obra, la 
que por su interesante contenido 
debiera ser difundida más amplia- 
mente en los pueblos de América, 
que necesitan obtener un más 
exacto y mutuo conocimiento de 
sus valores. 


ED: 
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MARTIN GRABMANN.— “Histo- 

ria de la Teología Católica”.—Tra- 

ducción de P, David Gutiérrez. 

Madrid.—Editorial Espasa Calpe. 
1940. 


Nadie que haya estudiado Filo- 
sofía desconoce la preeminente fi- 
gura de Martín Grabmann como 
historiador del pensamiento me- 
dieval: es al mismo tiempo el 
erudito que recopila los datos y 
el pensador que, los interpreta con 
claridad y con justeza. La obra 
que ahora ha sido vertida al es- 
pañol fué publicada en Munich en 
1933; obedece a la invitación del 
Cardenal Ehrle para que se remo- 
zara y se publicara aparte el es- 
tudio sobre Teología Católica de 
Matías José Scheeben inserto en 
el volumen primero de su Manual 
de Dogmática. Grabmann ha am- 
pliado y corregido el trabajo de 
Scheeben sobre todo en lo que 
concierne a la Mística Medieval y 
a la Teología Bizantina más cer- 
cana al Renacimiento. 


La obra consta en realidad de 
cuatro partes, precedidas por unas 
páginas introductoras: en la pri- 
mera parte, se historia la Teología 
en la Edad Media; en la segunda, 
la Teología en la Edad Moderna, 
desde el Concilio de Trento hasta 
el Siglo XVIII; en la tercera, la 
nueva Teología que se estructura 
en pleno combate desde la ITlustra- 
ción y durante el Siglo XIX, así 
como las principales corrientes 
teológicas con que se inicia la 
centuria actual; lo que nosotros 
llamaríamos cuarta parte está 
constituida por una extensa biblio- 
grafía especial de la Historia de 
la Teología Católica; jamás en un 


manual se había dado tan com- 
pleta. 


El traductor español, agustino 
de El Escorial, ha añadido por su 
cuenta algunas referencias com- 
plementarias a la Teología espa- 
ñola y a la de los países de His- 
pano-América; hasta se encuentra 
alguna nota, por cierto muy po- 
bre, sobre escritores venezolanos 
en las páginas 352 y 353. Tal vez 
muchas de estas referencias adole- 
cen de excesiva confianza en el 
criterio de Menéndez y Pelayo, 
gran maestro en Historia Litera- 
ria, pero menos sagaz en Historia 
de la Filosofía. El traductor hace 
constar que realizó su labor hasta 
1936 en que la guerra civil impidió 
la publicación. 


A medida que se va corrigiendo 
la ingenua apreciación de que la 
Edad Media fué un período oscu- 
ro, aparece cada vez más evidente 
que la Historia de la Teología y 
de la Filosofía religiosa no puede 
considerarse como perteneciente a 
un mundo aparte, sin proyecciones 
importantes sobre el pensamiento 
especulativo independiente. Todo 
lo contrario. Más que nunca la 
Filosofía actual ha puesto de ma- 
nifiesto que la gran tradición es- 
colástica, superada o no; consti- 
tuye la base y el constante punto 
de referencia de todas las escuelas 
post-renacentistas. Los problemas 
más clásicos de Teología, como el 
de la Gracia, vuelven a ser hoy te- 
mas de investigación y de suge- 
rencia, singularmente para la nue- 
va Ontología y la Teoría de los 
Valores. Consideramos pues, que 
la obra de Grabmann últimamente 
traducida, viene a constituir un 
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complemento indispensable y único 
para cualesquiera estudios de His- 
toria de la Filosofía, orientados 
en la dirección que sea. 

D. C. 


ANTONIO MARTINEZ BELLO. 

“Notas para un Sistema de Es- 

tética”.—La Habana.—Editorial 
Guaimaro. 1940. 


Es fácil observar una gran po- 
breza en la biblioteca actual sobre 
estética, como si los estudios de 
esta rama filosófica estuvieran 
particularmente descuidados. Es- 
to sólo es motivo para que salu- 
demos con beneplácito y regocijo 
la obra nueva de un autor próximo 
sobre la belleza, lo cómico y los 
valores artísticos. 

Tal es el libro de Antonio Mar- 
tínez Bello. Consta en realidad de 
cuatro partes: la primera es un 
ensayo sobre el juicio estético y 
la Filosofía del Arte en que el au- 
tor nos da su posición metodoló- 
gica y crítica; la segunda es un 
ensayo sobre el humorismo con un 
apéndice en que se resumen opi- 
niones ajenas; en ella, Martínez 
Bello se sitúa un poco frente a 
Bergson buscando lo cómico en la 
naturaleza; la tercera parte, breve 
y menos importante, es un esbozo 
crítico acerca de la pintura de 
Carlos Sobrino; finalmente, la 
cuarta y última parte está dedi- 
cada a compendiar y comentar di- 
versos pareceres acerca de la de- 
batida cuestión del origen libidi- 
noso del Arte. 

La posición fundamental de 
Martínez Bello, en cuanto al goce 
estético, es la de que en su génesis 
ha habido un agrado utilitario que 
luego se va perdiendo para dar 
paso a una forma estilizada. 


Nuestra belleza sería la utilidad 
ancestral, predominantemente “nu- 
tritiva”. Para llegar a esta con- 
clusión, Martínez Bello adopta un 
camino de inducciones que le per- 
mite descubrir en cada caso la 
abstracción de los elementos na- 
turales sacrificados. 

El libro es recomendable por su 
claridad; los puntos de vista es- 
tán expuestos en su secuencia ló- 
gica sin saltos bruscos ni comple- 
jidades literarias. Da la impresión 
de que el autor explica sin reser- 
vas su pensamiento, lisa y llana- 
mente, con sus notas oportunas. 


D. C. 


PEDRO SALINAS.— “Literatura 

Española del Siglo XX”.—México. 

Editorial Séneca.—Colección Lu- 
cero. 1941. 

No es un manual sobre la lite- 
ratura española del siglo presente; 
es una recopilación de ensayos di- 
versos sobre los movimientos y las 
figuras más descollantes de nues- 
tra centuria en las letras de Es- 
paña. Unamuno, Valle Inclán, 
Carlos Arniches, Antonio Macha- 
do, Juan Ramón Jiménez, Ramón 
Gómez de la Serna, José Berga- 
mín, Jorge Guillén, Alberti, Gar- 
cía Lorca y Luis Cernuda apare- 
cen especial y magistralmente es- 
tudiados. 

Pero sin duda lo más orientador 
del volumen son sus primeros ca- 
pítulos referidos al signo genérico 
con que comenzó el siglo XX de 
la Literatura española, al Moder- 
nismo y a la llamada Generación 
del 98. Las páginas que Pedro 
Salinas dedica a estos temas nos 
parecen dignas de su nombre, con 
lo que queda hecho su mejor elo- 
gio. 
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Señala el autor con particular 
interés e insuperable claridad las 
diferencias profundas que separan 
al Modernismo del movimiento es- 
pañol nacido de los últimos desas- 
tres coloniales, El Modernismo es 
a su juicio literario y artístico por 
esencia, mientras que el anhelo 
español es intelectual, moral y pa- 
triótico; los modernistas no se pa- 
ran en lo nacional, al paso que 
los hombres del 98 español buscan 
ante todo la verdad de España, 
a menudo la local de Castilla; 
ellos vienen a ser recoletos en afán 
de austeridad y de examen pro- 
fundo de conciencia, según la con- 
signa de “hacia adentro” que dió 
Unamuno; claro está que los mo- 
dernistas, en vivo contraste, mi- 
ran hacia fuera y se pierden en 
su sensualismo exuberante que lo 
comprende todo, desde la Natura- 
leza hasta las formas históricas 
de la Cultura barajadas en la or- 
gía más espectacular. Salinas lle- 
ga a sugerir la imagen de que mo- 
dernistas y hombres del 98 le re- 
cuerdan el combate entre Don 
Carnal y Doña Cuaresma del Libro 
del Buen Amor. 

Pedro Salinas se sitúa con toda 
precisión entre los que creen en 
la existencia real y literaria de la 
Generación del 98 según el nom- 
bre y el concepto vertidos por pri- 
mera vez por Azorín en las pá- 
ginas de ABC, Comprueba esta 
tesis con la teoría alemana de la 
generación dada por Dilthey en 
1865 y luego seguida hasta por 
Ortega. Busca y cree encontrar 
en los escritores que constituyen 
el grupo de “Alma Española” de 
1903, todos los caracteres exigidos 
por Petersen para que pueda ha- 
blarse propiamente de una gene- 
ración cultural. Deshace así la te- 


sis de Baroja y tantos otros que 
creen arbitraria la designación 
azorinesca. 

Definidos así y por ende sepa- 
rados los conceptos de modernis- 
mo y de Generación del 98, cree 
Salinas que la unión que ha per- 
mitido confundirlos es el uso del 
mismo lenguaje traído del moder- 
nismo y el vínculo personal de Ru- 
bén Darío, devolución literaria de 
América a España. 

En cuanto al síntoma general 
de la actual centuria literaria es- 
pañola, Salinas señala con espe- 
cial acierto la hegemonía de lo lí- 
rico que, como la liebre del re- 
frán, salta donde menos se piensa; 
vale decir en la prosa de todo or- 
den, incluso del filosófico, 

Pocas veces unas páginas de 
Historia y críticas literarias nos 
han parecido tan sinceramente re- 
comendables como las que inte- 
gran este precioso volumen de la 
Editorial Séneca. 

D. C. 


EMILIO GRENET.—“Música Po- 
pular Cubana”.—Carasa é Cía. 
La Habana, Cuba. 


Con los auspicios del Gobierno 
de Cuba el conocido músico cubano 
Emilio Grenet ha dado a la pu- 
blicidad un interesante volumen 
sobre música popular cubana que 
contiene ochenta composiciones re- 
visadas y corregidas, con un en- 
sayo sobre la evolución musical en 
Cuba, en el cual, Grenet, sitúa, en 
cierto modo, la historia del arte 
en su país. Está prologada la obra 
por el doctor Eduardo Sánchez de 
Fuentes, quien señala ciertas di- 
ferencias entre sus conceptos y los 
del autor, pero rindiendo homenaje 
a la labor de búsqueda e investi- 
gación de Emilio Grenet. 
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Capítulos de orientación encierra 
esta obra que investiga la música 
cubana, su relación en hispano- 
américa, el elemento aborigen, la 
relación entre la prosodia cubana 
y su música, la influencia espa- 
ñola, la religiosa, las caracterís- 
ticas rítmicas específicas, los di- 
versos géneros de la música cu- 
bana, la influencia negra y la 
blanca y en fin, el folklore y su 
historia, 0% 

Entre las ochenta composiciones 
que inserta la obra figuran de Ig- 
nacio Cervantes, Laureano Fuen- 
tes, José Marín Varona, Garay, 
Villalon, Anckermann, Sánchez de 
Fuentes, Carmelina Delfín, Er- 
nesto Lecuona, Eliseo y Emilio 
Grenet, Villa, Ernestina Lecuona, 
Piñeiro, Castillo, Rafael Ortiz, 
Arsenio Rodríguez y otros cono- 
cidos compositores de la gran an- 
tilla. 

Este libro es un loable esfuerzo 
de divulgación. 

J. N. S. 


JOSE CARNER.— “Nabí”.—Bue- 
nos Aires, 1941. 

La voz de un poeta catalán en 
el destierro. José Carner, Doctor 
en Filosofía y Letras, diplomático 
de carrera, representa uno de los 
valores más altos de la poesía ca- 
talana contemporánea. Su obra 
constituye, con la de Carlos Riba, 
el sentido de depuración estética 
y semántica que el verso catalán 
se impuso últimamente como un 
deber de austeridad y refinamien- 
to. Los lectores caraqueños han 
podido leer, hace pocos días, en 
el primer número de la “Revista 
del Caribe”, una poesía de José 
Carner sobre los cocoteros de Ma- 
cuto traducida al castellano por 
Enrique Planchart. 


“Nabí” es un poema de ambiente 
hebreo, bíblico. José Carner lo 
comenzó en Hendaya, y lo conti- 
nuó en Beirut, donde anduvo en 
busca del paisaje auténtico. Mi- 
quel y Verges, que ha prologado 
el poema, estima que éste no se 
separa mucho de la fantasía ver- 
dagueriana; nosotros opinaríamos 
que sí: que entre Verdaguer y 
Carner hay un abismo; que Ver- 
daguer fué siempre el poeta popu- 
lar y franciscano, incluso en sus 
momentos de aliento épico más 
subida; mientras que Carner es 
erudito y de inspiración más acre, 
menos al alcance de todos; ade- 
más Verdaguer, como ha obser- 
vado mayormente Manuel de Mon- 
toliu, mezcla sin cesar lo bíblico 
y lo pagano, al contrario de Car- 
ner que se mantiene fiel a sus 
fuentes. Verdaguer es más dulce, 
Carner es más recio. 

El poema “Nabí” tiene muchos 
aciertos: cuenta con versos de es- 
calofrío, de dolor y de gran áni- 
mo: es el poema de la vacilación 
profética, del hombre ante la voz 
de la Divinidad y la fatiga de re- 
cibirla: se siente en él toda la fla- 
queza humana de la misión divina 
en lo que ésta tiene de glorioso 
y terrible imperativo. 

El poema ha tenido edición cas- 
tellana, en México. Aunque ésta 
es muy buena, nadie que no pueda 
gaborearlo en su original podrá 
comprender cabalmente su pro- 
funda significación poética: la de 
la zozobra de la vocación, tras- 
puesta de la Biblia al mundo ac- 
tual por los caminos perennes de 
la Naturaleza y del hombre; por- 
que como se enseña en el Evan- 
gelio: “El espíritu está pronto 
pero la carne es flaca”. 

D. C. 
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MUERTE DE LEONCIO MARTINEZ 


Víctima de larga y dolorosa enfermedad falleció en esta ciudad 
el humorista, periodista, escritor y comediógrafo Leoncio Martínez, 
Director del semanario “Fantoches”. El intelectual fallecido hizo 
célebre su seudónimo de “Leo”, con el cual solía firmar todas sus 
caricaturas y la mayoría de sus trabajos periodísticos. La muerte 
de Leoncio Martínez viene a restar a las letras contemporáneas de 
Venezuela uno de sus más valiosos exponentes. La obra de este 
intelectual constituye uno de log más vivos exponentes de capacidad 
creadora que ha tenido nuestra literatura. Leoncio Martínez fué 
por sobre todo un humorista de relieve, y ello, está demostrado a 
través de sus ingeniosos muñecos, aparecidos no sólo en el sema- 
nario bajo su dirección, sino asimismo, en otras publicaciones ve- 
nezolanas. Excelente cuentista, su libro “Mis Otros Fantoches” 
señala a uno de los más afortunados cultivadores del género en 
el país. Sus obras teatrales han sido en su mayoría llevadas al 
escenario con un éxito que nunca llegó a decaer. La labor más 
extensa de Leoncio Martínez fué, indudablemente, la de periodista, 
desempeñó cargos de importancia en la redacción de varios diarios 
caraqueños, y es admirable su dominio del idioma y su habilidad 
para mantener en todo instante el interés en sus crónicas, a veces 
cotidianas. Con su firma, llegó a publicar por tiempo prolongado 
una crónica diaria en un matutino de esta ciudad, y asombra ver 
de qué manera, por sobre la corrección estilística, por sobre ese 
donaire original que el periodista sabía dar a su prosa, sobresalía 
un interés permanente en todas sus glosag a lo cotidiano. 


La obra que indudablemente sintetiza los méritos de Leoncio 
fartínez como periodista, como humorista, como galano escritor, 
es la que podrá apreciarse a través de las páginas de “Fantoches”, 
una vez que se llegue a un examen cabal de toda la labor allí rea- 
lizada. En años pretéritos, fué este semanario, además de una 
evidente expresión de la gracia vernácula, la revista literaria que 
acogió la producción inicial de muchos de nuestros mejores escritores 
jóvenes del presente, Por otra parte, desde las páginas del sema- 
nario de “Leo”, se ejercía una activa función de policía literaria. 
La polifacética personalidad literaria y artística de Leo le venía 
también por ancestro. Sus antepasados, Gerónimo y Celestino 
Martínez, fueron artistas: pintores, dibujantes y escritores. Ellos 
hicieron esfuerzos por llevar el arte también al terreno aplicado 
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de la industria, 


Grabadores, fotógrafos y litógrafos fueron tam- 


bién estos ascendientes de Leo, quien como ellos aplicó su talento 


a diversos sectores del arte, 


Periodista de filiación democrática, hombre de bondadoso co- 
razón, ciudadano útil y mentor cordial, también fué Leoncio Mar- 


tínez. 


Todos estos aspectos, son motivos que contribuyen a realzar 


la obra vasta, llena de méritos y de lineamientos ejemplares, que 
realizó el escritor que acaba de desaparecer, y cuya pérdida, como 
hemos expresado, constituye un vacío profundo y sensible para las 
letras contemporáneas de Venezuela. 


BASES PARA EL TERCER SA- 
LON OFICIAL ANUAL DE ARTE 
VENEZOLANO 


El Ministerio de Educación Na- 
cional, Dirección de Cultura, es- 
tablece las siguientes bases para 
el próximo salón oficial: 

El día 25 de enero de 1942 se 
abrirá en el Museo de Bellas Ar- 
tes el Tercer Salón Oficial Anual 
de Arte Venezolano, al que se in- 
vita a todos los artistas nacionales 
y a los extranjeros residentes en 
el país, con las siguientes condi- 
ciones: 

1”.—Cada artista podrá enviar 
hasta cinco obras entre las cuales 
se seleccionarán aquellas que el 
Jurado respectivo señale para ser 
expuestas en el Salón. 

2% —La Junta de Conservación y 
Fomento del Museo actuará como 
Jurado de admisión y otorgará las 
recompensas que se señalen. 

3.-"—El plazo de admisión para 
el envío de las obras se cerrará 
el 15 de enero de 1942 a fin de 
poder confeccionar el catálogo co- 
rrespondiente. 

40 —El Jurado de admisión y re- 
compensa levantará un acta con 
el resultado de sus deliberaciones, 
tomadas por mayoría de votog. 


117 


5»,—El Jurado podrá recomen- 
dar al Ministerio de Educación 
Nacional la adquisición de obras 
de señalado mérito artístico que se 
presenten en la Exposición anual. 


6”,—El Ministerio de Educación 
Nacional otorgará las siguientes 
recompensas: 

Un premio de Pintura de Bs. 
1.000 y Medalla. 

Un Premio de Escultura de Bs. 
1.000 y Medalla. 

Un premio de Bs. 300 para la 
mejor obra o conjunto de obras 
de Arte Aplicado (Cerámica, Ar- 
tes Textiles, Vitrales, etc.). 

Un premio de Bs. 200 para tra- 
bajos de mérito especial presenta- 
dos por estudiantes de Artes 
Plásticas. 

7*.—Quedan fuera de concurso 
para los premios oficiales, aún 
cuando pueden enviar obras al Sa- 
lón, los artistas que hayan sido 
premiados en los Salones Oficiales 
anteriores. 

8.—““Premio de Pintura John 


Boulton”. — Se adjudicará tam- 
bién por primera vez el pre- 
mio anual de Pintura “John 


Boulton”, de Bs. 2.000, creado por 
la señora Catalina de Boulton para 
ser otorgado al artista venezolano 


—hombre o mujer— concurrente 
al Salón Oficial Anual que merez- 
ca tal distinción del Jurado espe- 
cial nombrado al efecto y de 
acuerdo con las bases para tal 
premio ya publicadas, que se re- 
insertan: 

a) El cuadro premiado pasará 
a ser propiedad del Museo de Be- 
llas Artes de Caracas. 

b) El Jurado será compuesto 
por siete miembros, así: dos re- 
presentantes de la familia Boul- 
ton, el Director de Cultura del 
Ministerio de Educación Nacional, 
el señor Antonio Edmundo Mon- 
santo, el señor Eduardo Schlage- 


ter, el señor Manuel Cabré y el 


señor Juan Rohl. 


c) El tema del cuadro que pues 
da premiarse podrá ser retrato, 
paisaje, naturaleza muerta o cual- 
quier otro y podrá pertenecer a 
escuelas clásicas o modernas. 


9”.—El Jurado del premio “John 
Boulton” levantará el acta co- 
rrespondiente para la debida pu- 
blicidad. 


10».—Los expositores podrán en- 
viar sus obras al Salón Oficial in- 
dicando el valor de cada una de 
ellas para información de quienes 
deseen adquirirlas. 


Caracas, 10 de octubre de 1941. 


Además de los Premios oficia- 
les, en el próximo Salón se adju- 
dicará también el “Premio de Pin- 
tura John Boulton”, que como se 
vé ha sido creado por la señora 
Catalina Pietri de Boulton, el cual, 
además de ser un nuevo estímulo 
para nuestros artistas es también 
una laudable iniciativa privada. 


EL DOCTOR LUIS LOPEZ 
DE MESA 


Ha sido huésped de Venezuela 
durante varios días el ilustre hom- 
bre público colombiano doctor Luis 
López de Mesa, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del hermano 
país. Además de eminente inter- 
nacionalista y de político de relie- 
ve, es el doctor López de Mesa una 
de las primeras figuras literarias 
y científicas de Colombia. Sus es- 
tudios sociológicos, su visión cer- 
tera acerca de los grandes proble- 
mas americanos, sus colaboracio- 
nes frecuentes en los más notables 
diarios y revistas de su país y del 
exterior, han llevado el conoci- 
miento de su labor de intérprete 
del pensamiento contemporáneo y 
de espíritu avizor del momento de ' 
América hasta todas las latitudes 
del continente. El doctor López de 
Mesa, es además un sincero y 
constante admirador de Venezuela 
y de las glorias venezolanas del 
pretérito, y de allí, que todos es- 
tos factores contribuyan a saludar 
la presencia del ilustre visitante 
entre nosotros, con las más vivas 
demostraciones de simpatía y cor- 
dialidad. Durante su estada en 
tierra venezolana, el Canciller de 
Colombia fué objeto de diversas 
manifestaciones de todos los sec- 
tores capitalinos. En los círculos 
políticos, diplomáticos, intelectua- 
les y sociales, el doctor López de 
Mesa fué objeto de cordiales ho- 
menajes, expresión evidente del 
alto concepto que se tiene entre 
nosotros del que fuera durante 
varios días huésped ilustre de 
nuestro país. 
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PUBLICACIONES DEL ATENEO 
DE CARACAS 


Entre las actividades que inin- 
terrumpidamente sostiene el Ate- 
neo de Caracas, una de las 
más importantes y eficaces es 
la que se refiere a las múltiples 
y diversas conferencias, en las 
que toman parte destacados inte- 
lectuales y artistas venezolanos y 
extranjeros. Hace más de un año 
el referido Centro inició un ciclo 
de “Conferencias Venezolanistas” 
y posteriormente uno de “Confe- 
rencias Interamericanas”. 

Con el objeto de dar la mayor 
difusión posible a log importantes 
asuntos tratados en dichas confe- 
rencias, el Ateneo de Caracas de- 
cidió publicarlas en cuadernos, de 
log cuales ya han circulado varios 
números. Recientemente han apa- 
recido las entregas correspondien- 
tes a los números 4, 5 y 6, conten- 
tivas de las siguientes conferen- 
cias: “Misión de los Intelectuales 
Latinoamericanos en el Presente 
Histórico”, por Iso Brante Schwei- 
de; “La Guaira” (Causa y Matriz 
de la Independencia Hispano-Ame- 
ricana), por Casto Fulgencio Ló- 
pez; “El Yaracuy” (Nacimiento 
y Desembocadura), por Manuel 
Rodríguez Cárdenas, y “Panorama 
Histórico y Económico de Coje- 
des”, por Julio Morales Lara, res- 
pectivamente. Estos cuadernos 
cumplen una misión divulgadora 
y no deben escapar a la atención 
de nuestro público. 


INSTITUTO CULTURAL VENE- 
ZOLANO-BRITANICO 


Se ha constituido en esta ciu- 


dad el Comité Ejecutivo del Ins- 
tituto Cultural Venezolano-Britá- 


nico, con el patrocinio del Consejo 
Británico de Londres y de la Lega- 
ción de la Gran Bretaña en Cara- 
cas, y la cooperación de caballeros 
británicos residentes en nuestra ca- 
pital y otras personalidades vene- 
zolanas. El Ministerio de Educación 
Nacional nombró representantes 
suyos en dicho Comité a los seño- 
res doctores Santiago Key-Ayala, 
Cristóbal L. Mendoza y señor José 
Nucete-Sardi. 

La reunión inicial se efectuó en 
la Cancillería de la Legación Bri- 
tánica, siendo recibidos los concu- 
rrentes por el Sr. Ministro de la 
Gran Bretaña, quien pronunció una 
acertada alocución relativa a la 
necesidad de estrechar relaciones 
culturales entre los dos países, pa- 
ra su mutuo y mejor conocimiento. 
Se procedió a la elección del Pre- 
sidente del Comité Ejecutivo, ha- 
biéndose señalado los nombres del 
Dr. Alejandro Lara y del Dr. San- 
tiago Key-Ayala. Efectuada la 
votación, resultó electo el Dr. 
Key-Ayala. Secretario y Tesorero 
resultaron electos, respectivamen- 
te, los señores José Nucete-Sardi 
y A. de Coup-Crann. Quedó de- 
signado como Director Ejecutivo 
del Instituto, el profesor inglés 
James Smith, quien se encuentra 
en Venezuela desde hace algún 
tiempo. El Profesor Smith disertó 
acerca de las condiciones econó- 
micas del Instituto y de su regla- 
mentación pedagógica y cultural. 

El Dr. Esteban Gil Borges fué 
nombrado Presidente Honorario 
del Comité y el Excmo. Sr. Minis- 
tro de la Gran Bretaña, Primer 
Vice-Presidente Honorario. 

El Comité estudia los estatutos 
del nuevo Instituto, que, sin duda, 
será un importante centro de acer- 
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camiento cultural entre los dos 
países y habrá de contar con la 
cooperación de otras destacadas 
personalidades venezolanas y de 
distinguidos caballeros británicos 
residentes en Venezuela. El pri- 
mer Comité Ejecutivo del Instituto 
ha quedado formado así: Dr. S. 
Key-Ayala, Dr. Cristóbal L. Men- 
doza, José Nucete-Sardi, A. de 
Coup-Crank, Dr. Alejandro Lara, 
Sr. Luis Vaamonde Santana, señor 
Rafael Herrera Fdz., señor Alfredo 
Terrero Atienza, señor Fredy Pan- 
tin, Sr. C. E. Bailey, Sr. Clare 
Taylor. 


DEBATES DE LA “ASOCIACION 
CULTURAL VENEZOLANA” 


La “Asociación Cultural Vene- 
zolana'” es una Institución creada 
hace poco tiempo. No obstante, 
ha iniciado sus labores en forma 
activa y bastante feliz. A tal efec- 
to, esta nueva agrupación ha or- 
ganizado una serie de debates pú- 
blicos sobre temas de interés, los 
cuales se han venido llevando a 
efecto en la sede de la “Asociación 
de Escritores Venezolanos”. El 
primero de estos debates versó 
acerca de la distinción que podría 
establecerse entre la función del 
escritor y la del periodista. El se- 
gundo debate, versó sobre inmli- 
gración. En cada uno de estos 
actos, han tomado parte des- 
tacados escritores nacionales, asi 
como personas conocedoras de las 
cuestiones allí tratadas, alcanzan- 
do cada una de las reuniones un 
interés creciente. La “Asociación 
Cultural Venezolana” prepara 
otros debates acerca de nuevos te- 
mas de interés colectivo. 


LA ASOCIACION VENEZOLANA 
DE CONCIERTOS 


Esta institución ha proseguido 
cumpliendo una elevada misión 
artística en nuestro medío. Ulti- 
mamente, ha presentado en el 
Teatro Municipal dos nuevos con- 
ciertos, los cuales han constituido 
nuevos triunfos de la Asociación y 
de los artistas que han tomado 
parte en ellos. El primero estuvo 
a cargo de la Orquesta Sinfónica 
Venezuela, bajo la dirección del 
maestro Vicente Emilio Sojo. Cons- 
tituyó un nuevo éxito de la Sínfó- 
nica, pero indudablemente, la no- 
ta resaltante durante la audición 
fué la presentación, como solista, 
del violinista venezolano Antonio 
Urea. Urea actuó como solista en 
parte del programa, y su presen- 
tación en el Teatro Municipal, fué, 
evidentemente, la revelación de 
otro gran valor musical vene- 
zolano. 


La segunda audición estuvo a 
cargo del “Cuarteto Ríos”, el cual 
interpretó música de Haydn, Mo- 
zart y Debussy. HEntrenados den- 
tro de una rígida disciplina musi- 
cal, es admirable la cohesión y la 
maestría que este cuarteto venezo- 
lano ha venido logrando, lo cual 
se revela hoy con características 
resaltantes, en las interpretacio- 
nes que nos acaba de ofrecer. La 
Asociación Venezolana de Concier- 
tos anuncia para fecha próxima 
un nuevo acto en el cual se inter- 
pretará solamente música de clá- 
sicos venezolanos, estando esta 
audición a cargo de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela y del Orfeón 
Lamas. 
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SOCIEDAD VENEZOLANA DE 
BIBLIOFILOS 


Ha quedado constituída en esta 
ciudad la Sociedad Venezolana de 
Bibliófilos, institución que tendrá 
su sede en la Biblioteca Nacional. 
Se trata de una iniciativa a la cual 
es justo atribuir un evidente va- 
lor; por cuanto incrementará el 
aprecio hacia las ediciones raras, y 
por otra parte, constituirá un ver- 
dadero estímulo para la produc- 
ción bibliográfica venezolana. La 
nueva ¡institución está integra- 
da por elementos pertenecientes a 
nuestros círculos literarios y cien- 
tíficos, en todos los cuales reside 
un verdadero interés no sólo por 
las ediciones preciosas y de gran 
valor histórico o artístico, sino 
igualmente, por fomentar el estí- 
mulo en cuanto al esmero en la 
producción bibliográfica nacional. 
A tal efecto, la nueva asociación, 
con el apoyo del Presidente de la 
República, quien figura entre los 
miembros protectores de la enti- 
dad, ha dispuesto crear sendos 
premios en dinero efectivo para la 
mejor edición y la mejor encua- 
dernación que cada año se aprecie 
en el país. Dichos premios, ya 
han sido estatuidos para el año en 
curso. 


La Sociedad Venezolana de Bi- 
bliófilos tiene en mientes editar 
una serie de obras de autores ve- 
nezolanos, las cuales abarcarán de 
manera especial, y en sus pasos 
iniciales, obras notables de auto- 
res desaparecidos, ya sean ellos 
venezolanos, o bien, extranjeros 
que se hayan referido a Venezue- 
la. El primero de los volúmenes 
que será impreso, habrá de ser 
“Bosquejo de la Historia Militar 


de Venezuela” por el coronel José 
Austria. Seguidamente, y a me- 
dida que lo vayan permitiendo las 
posibilidades de la institución, se 
editarán obras de don Simón Ro- 
dríguez, José Antonio Ramos Su- 
cre, Enrique Soublette, Carlos 
Martínez Durán, Gaspar Moreno, 
Amies Preston, Lisandro Alvara- 
do, Juan Germán Roscio y otros. 


CONFERENCIAS EN LA CASA 
DEL OBRERO 


Una política de cultura obrera 
verdaderamente acertada, es la 
que viene desarrollando el Minis- 
terio del Trabajo y de Comunica- 
ciones por intermedio de la Casa 
del Obrero, de reciente creación. 
Allí, no sólo está a la disposición 
de log sectores trabajadores una 
excelente biblioteca, sino que ade- 
más, se ha iniciado un ciclo de 
conferencias, el cual ha  esta- 
do a cargo de destacados intelec- 
tuales, quienes han sustentado te- 
mas de un interés evidente, Co- 
rrespondió iniciar el nuevo ciclo 
de estas charlas al escritor José 
Nucete-Sardi, Director de Cultura 
en el Ministerio de Educación Na- 
cional, quien al dar una visión pa- 
norámica de la trayectoria artís- 
tica venezolana, logró ofrecer una 
imagen precisa de las caracterís- 
ticas relevantes de las artes plás- 
ticas venezolanas desde su mo- 
mento inicial. Hasta el presente, 
han sido tres las conferencias que 
allí se han dictado, habiendo es- 
tado la última de ellas, a cargo 
del doctor Julio Diez, uno de los 
especialistas venezolanos en legis- 
lación del trabajo, quien en su di- 
sertación, acertadamente enfocó 
el tema “Organizaciones Sindica- 
les, su objeto y funcionamiento”. 
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El Dr. Martín Vegas y el Dr. An- 
drés Eloy Blanco han figurado 
también entre los conferencistas. 
Demostración del interés creciente 
que merecen estas disertaciones, es 
el gran número de personas que 
en cada ocasión asisten a ellas. 


OPERA CON ARTISTAS 
VENEZOLANOS 


En el Teatro Municipal acaba de 
montarse la ópera de Mascagni 
“Cavalleria Rusticana”, contando 
con artistas venezolanos. La pre- 
sentación, dentro de las ligeras 
deficiencias que en verdad nada 
significan, pero que ha apuntado 
la crítica musical, ha venido a 
constituir un gran éxito, y ade- 
más, a poner en evidencia en una 
forma categórica que ya se ha 
dado un gran paso en lo que atañe 
a un anhelo siempre latente, como 
es el de crear una Ópera nacio- 
nal. Un gran público se congregó 
en el Municipal la noche del anun- 
ciado concierto, el cual se inició 
con un número a cargo de algu- 
nos discípulos del Maestro D'An- 
gelis, montándose a continuación, 
íntegramente, la Ópera del Maestro 
Mascagni. Fué un triunfo indis- 
cutible el de De Angelis y sus dis- 
cípulos en esta velada artística, 
como lo fué asimismo del maestro 
Pallás, Director de la orquesta. 
Por otra parte, la interpretación 
de la “Cavalleria Rusticana” por 
artistas venezolanos, constituyó 
una revelación no sólo de lo que 
hemos avanzado en este sentido, 
sino además, de las posibilidades 
musicales con que en la actuali- 
dad se cuenta entre nosotros. Ni- 
dia Fortique en “Lola”, Diego 
Arismendi en “Turiddu”, Josefina 
Bello de Jiménez en “Santuzza”, 


actuaron en forma sobresaliente, y 
aquí, hay que añadir la nota de 
relieve que ofreció Eloy Pérez Al- 
fonzo, quien al decir de la críti- 
ca, nos dió una voz redonda, fácil, 
hermosa y segura. Dentro de los 
alcances de este acto artístico en 
el Municipal, podemos decir que 
la música venezolana logra cada 
vez actuaciones prometedoras de 
un mayor éxito. Carlos Rodrí- 
guez, Yolanda de García, Palacios 
Viso y Carmen Liendo tuvieron 
también actuación meritoria. 


CREADA LA ESCUELA 
DE ARQUITECTURA 
Paulatinamente la cultura uni- 
versitaria va alcanzando un radio 
mayor, de manera de atender a 
las exigencias que cada día van 
surgiendo en el país en grado más 
vivo. Así, entre las iniciativas 
relativas a la ampliación de las 
actividades universitarias, ha ve- 
nido a agregarse hoy la creación 
de la Escuela de Arquitectura que 
funcionará en la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. La apertura 
de los cursos iniciales en esta nue- 
va escuela, viene a satisfacer una 
necesidad en nuestra enseñanza 
universitaria. Las asignaturas 
que comprende el pensum serán 
distribuidas en cinco años. El 
curso inicial ha quedado abierto, 
correspondiendo al primer año lec- 
tivo, y habrán de seguirse las si- 
guientes materias: Elementos de 
Algebra Superior, Elementos de 
Geometría Analítica, Geometría, 
Descriptiva, Topografía y Dibujo 
Ornamental. Los cursantes del 
primer año seguirán las asignatu- 
ras correspondientes en la Facul- 
tad de Ingeniería, a excepción de 
las cátedras de Topografía y Di- 
bujo Ornamental. 
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PINTURA NORTEAMERICANA 
EN CARACAS 


Ha permanecido abierta en el 
Museo de Bellas Artes una expo- 
sición de pintura moderna norte- 
americana, integrada por un con- 
junto de cuadros pertenecientes a 
varios museos de los Estados Uni- 
dos. Esta Exposición ha sido 
abierta en Caracas bajo los aus- 
picios de la Dirección de Cultura 
del Ministerio de Educación Na- 
cional, debiéndose esta iniciativa 
al gobierno norteamericano que ha 
patrocinado la jira de pintura de 
su país por las repúblicas ibero- 
americanas con una finalidad que 
traduce, en primer término, la di- 
vulgación de las manifestaciones 
de las artes plásticas del país del 
Norte en nuestro continente y el 
logro de más firmes vinculaciones 
culturales entre los Estados Uni- 
dos y las naciones de la América 
Latina. 

La conducción de este conjunto 
de obras ha estado a cargo de Mr. 
Lewis Riley, profesor de Historia 
del Arte e inteligente conocedor de 
las más diversas cuestiones en 
materia artística. El conjunto de 
obras que ha sido ofrecido al pú- 
blico en el Museo de Bellas Artes, 
si bien por su número reducido no 
podría dar una imagen cabal del 
desarollo pictórico logrado en los 
Estadog Unidos, sí es suficiente, 
dentro de su disimilitud de cali- 
dades y en sus variaciones estilís- 
ticas para ofrecer una imagen 
aproximada de un movimiento 
pictórico que es justo señalar en- 
tre los más interesantes y puede 
que hasta los más originales del 
momento artístico. ' Se trata de 
un acontecimiento cultural que por 
gu índole, dejará hondas huellas 


en nuestro medio. El señor Riley 
dictó una interesante conferencia 
sobre dicha Exposición, siendo 
presentado por el Sr. José Nucete 
Sardi, Director de Cultura del 
Ministerio de Educación Nacional. 


EL DOCTOR FRANCISCO AN- 
TONIO RISQUEZ 


La Unión Nacional Estudiantil 
ha dictado un acuerdo por medio 
del cual dispuso dirigirse al Con- 
sejo Universitario, con el objeto 
de solicitar que la efigie del doc- 
tor Francisco Antonio Rísquez sea 
colocada en el Paraninfo de la 
Universidad Central de Venezuela. 
Se trata de un gesto que hay que 
medir en todo su alcance, ya que 
constituye una justa demanda. 
Efectivamente, la vida y la obra 
del doctor Francisco Antonio Rís- 
quez poseen lineamientos ejempla- 
res dentro de las actividades cien- 
tíficas y educacionales del país. 
Fué el ilustre científico desapare- 
cido uno de los ciudadanos que 
como autoridad en nuestro primer 
instituto docente, trató de impri- 
mir nuevas corrientes a los mé- 
todos educativos, creando asimis- 
mo en la Escuela de Medicina, va- 
rias cátedras. De la misma ma- 
nera, su trayectoria de profesor 
universitario y de autor de obras 
de texto, le señalan como a uno 
de los catedráticos que más viva- 
mente trabajó por un mejor des- 
tino de los estudios en nuestra 
primera Universidad. Y así, la 
solicitud que ha hecho la Unión 
Nacional Estudiantil, encaja per- 
fectamente dentro de las deman- 
das justas que van directamente a 
glorificar a hombres que constitu- 
yen prez de la ciencia y de la cul- 
tura venezolanas. 
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CENTRO DE INFORMACION 
CULTURAL VENEZOLANO- 
AMERICANO 


El objeto de este interesante 
Centro fundado recientemente, será 
fomentar y facilitar el intercam. 
bio cultural entre los dos países. 

1. Suministrar a intelectuales 
americanos, tales como escritores, 
artistas, corresponsales de perió- 
dicos, etc., amplia información 
preliminar a su visita a Vene. 
zuela, 

2. Reunir para su divulgación 
en todos los centros culturales y 
escolares de los E. E. U. U. una 
información extensa sobre Vene- 
zuela, su historia, folklore y re. 
giones de interés para turistas, 
etc. 

3. Fomentar la visita a Vene- 
zuela de estudiantes americanos en 
general, y obtener de ciertas fa. 
milias venezolanas que reciban en 
calidad de huéspedes o pensionis- 
tas un grupo selecto de estudian. 
tes. 

4. Facilitar a ciertos huéspedes 
prominentes la entrada a clubs 
venezolanos en calidad de miem- 
bros transeúntes y organizar fies_ 
tas u otras manifestaciones socia- 
les en su honor. 

5. Suministrar a los turistas 
—especialmente a aquellos que 
permanecerán en Venezuela por 
algún tiempo— una completa in. 
formación sobre regiones o luga- 
reg o cosas que deseen ver (orga- 
nizar excursiones, paseos, etu., 
visitas a museos, etc.). 

6. Fomentar en Venezuela ex- 
posiciones de artistas americanos 
y en los E. E, U. U. de artistas 
venezolanos. 

7. Utilizar la radio para la di- 
vulgación en los E. E. U. U. de 


música clásica y popular, historia, 
folklore y actividades culturales 
de Venezuela. 

8. Dar toda clase de facilida- 
des a expertos americanos para 
filmar shorts o documentarios ci- 
nematográficos que darán a co- 
nocer en los E. E. U. U. regio- 
nes o lugares o costumbres de 
interés de Venezuela; y fomen- 
tar en Venezuela, con la colabo- 
ración de los Ministerios de Agrl- 
cultura y Cría, Educación Nacio- 
nal y Sanidad, la proyección, en 
el interior del país, sobre todo de 
películas documentarias america- 
nas demostrando métodos utiliza. 
dos en los E. E. U. U. en agri- 
cultura, educación y sanidad (pue- 
ricultura especialmente), así como 
también los resultados obtenidos. 


9. A intelectuales venezolanos 
—artistas, periodistas, etc.— el 
Centro suministrará información 
para que a su llegada a los E. E. 
U. U. se pongan en contacto con 
grupos o personas que logs ayuda. 
rían en realizar el objeto de su 
viaje. 

La Dirección de este Centro es- 
tá a cargo de la señora Margot 
Boulton de Roditi, con quien co- 
operará un grupo de damas vene- 
zolanas y americanas residentes 
en Caracas. 


El Centro ha quedado instalado 
con toda modernidad de Carmelitas 
a Altagracia No. 27. 

Con motivo de la apertura en 
el Museo de Bellas Artes de la Ex- 
posición de Pintura Contemporánea 
Norteamericana, el Sr. Luis Al- 
fredo López Méndez, Director del 
Museo, dió una interesante con- 
ferencia sobre dicha exposición 
inaugurando así, el Ciclo de Con- 
ferencias del Centro. La segunda 
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conferencia estuvo a cargo de Jo- 
sé Nucete-Sardi, Director de Cul- 
tura del Despacho de Educación, 
quien habló sobre “Huellas de Mi- 
randa en tierras de habla inglesa”. 
Deseamos a la Dirección y a sus 
colaboradoras, el más completo éxi- 
to en las importantes funciones 
culturales y divulgadoras que el 
Centro está llamado a realizar. 


FILOSOFIA HISPANO- 
AMERICANA 


Con el título de “Philosophic 
Thougth in Latin América” ha 
aparecido una bibliografía de la 
filosofía iberoamericana, editada 
por la división de Cooperación In- 
telectual de la Unión Panameri- 
cana de Washington, de gran in. 
terés para la historia de la cultura 
hispano-americana. 


EL DERECHO DE AUTOR 


El Dr. Wenzel Goldbaum, Pro- 
fesor de Derecho de Autor y de 
Propiedad Industrial en la Uni. 
versidad de Quito (Ecuador) ha 
publicado en el último número de 
la Revista suiza “Le Droit d'Au- 
teur”, órgano oficial de la Unión 
Internacional para la protección de 
las obras literarias y artísticas, 
un artículo titulado “El movi- 
miento legislativo en los diversos 
países de Latinoamérica”, del que 
extractamos los siguientes párra- 
fos que se refieren directamente a 
Venezuela: 

“Se multiplican los indicios que 
demuestran que la comprensión 
del derecho de autor no se limita 
a la Argentina sino que penetra 
también en los demás países de 
Latinoamérica y que el letargo con 
que hasta ahora se han ocupado, 


o, mejor dicho, no se han ocupado, 
de este problema, empieza a ser 
reemplazado por el interés, por un 
interés vivo, que no es en absoluto 
la consecuencia de una ley protec- 
tora. Un artículo publicado por 
el autor de estas líneas en la Re- 
vista de la Universidad de Antio. 
quia (Medellín, Colombia), bajo 
el título de “La protección de los 
trabajadoreg intelectuales en Co- 
lombia” (Universidad de Antio- 
quia, No. 30, págs. 251 a 258) ha 
hallado un eco sensible en Vene. 
zuela (Cf. “Revista Nacional de 
Cultura”, editada por el Ministerio 
de Educación Nacional de Vene- 
zuela, N* 7, pág. 68). En su nú- 
mero de agosto de 1940, la citada 
Revista publicó, bajo el doble tí- 
tulo de “El autor y sus derechos” 
y “La creación artística y literaria 
y su protección legislativa” una 
conferencia pronunciada en el 
Ateneo de Caracas por el señor 
Carlos Congosto. Dicha conferen- 
cia, que fué anunciada bajo la 
fórmula “la propiedad intelectual 
constituye un problema de cultura 
para Venezuela”, contiene indica. 
ciones e informaciones sumamente 
instructivas acerca de la situación 
real de Venezuela, situación que, 
tampoco en ese país, está domi- 
nada por el hecho de que en 1928 
promulgó Venezuela una Ley so- 
bre el derecho de autor que cons- 
ta de 218 artículos, la Ley más 
detallada del mundo. “Siempre 
que a nuestros oídos llega la no. 
ticia de que un autor pretende ob- 
tener la justa retribución econó- 
mica de su labor”, señala el señor 
Congosto, “íntimamente nos es. 
candalizamos un tanto y le reti- 
ramos algo de la platónica admi. 
ración que le habíamos dedicado. 
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Cuando un autor habla en nombre 
de sus derechos, la mayoría de la 
gente pregunta, extrañada: ¿Qué 
derechos? ¿Para qué quiere un 
autor tener derechos?”. El señor 
Congosto agrega: “La legislación 
especial de propiedad intelectual 
no ha ganado aun universalmente 
el respeto unánime a que es me. 
recedora, como cualquier otra, 
quizás más que cualquier otra ra- 
ma jurídica, como, por ejemplo, 
la forestal o la minera. En casi 
todos los países, existe una ley 
de propiedad intelectual o un 
Código Civil que reconoce y am- 
para los derechos de los au- 
tores, así como un Código Penal 
que sanciona debidamente toda 
infracción a dichos derechos, cu- 
ya suprema garantía consta in- 
cluso a veces en el articulado de 
la propia Constitución Nacional. 
Y, sin embargo, los actos de- 
lictivos que lesionan dichos de- 
rechos (plagios, ediciones frau- 
dulentas, ejecuciones musicales no 
autorizadas) tienen lugar con de- 
testable frecuencia y publicidad y, 
lo que es mucho más sintomático, 
con la induigente aprobación si no 
es con el más decidido aplauso del 
público en general”. Indica tam- 
bién el señor Congosto como po- 
dría ponérsele fin a tal estado de 
cosas: “Para que la protección de 
los creadores intelectuales”, afir- 
ma “sea plenamente eficaz, no 
basta con que la ley reconozca y 
garantice a los autores el disfrute 
de sus derechos; no basta ni si- 
quiera que éstos sean objeto del 
respeto unánime. Legislación y 
comprensión son sólo factores es- 
táticos de la protección;  única- 
mente la organización es un fac- 
tor dinámico”. Con muy escasas 
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excepciones, la situación descrita 
es la de toda Latinoamérica, en 
donde sólo en Argentina, Brasil y 
Uruguay existen organizaciones 
económicas relativas al derecho de 
autor”. 


UNA ANTOLOGIA DE LA POE- 
SIA DEL ESTADO LARA 


Recientemente dimos cuenta de 
las actividades culturales que ve- 
nía desplegando la Academia 
“Mosquera Suárez” de Barquisi- 
meto, institución que, además de 
haber constituido una biblioteca 
pública, la cual ya posee un rico 
haber de volúmenes, ha desarrolla_ 
do semanalmente, a través de los 
micrófonos de una radioemisora de 
la capital de Lara, una serie de 
programas esencialmente litera- 
rios, conocidos bajo el nombre de 
“Glosas a la Poesía Venezolana”, 
y en cada una de cuyas audiciones, 
se estudiaba la obra poética de un 
autor de nuestro país. Como com- 
plemento a esa loable labor, la re- 
ferida institución se propone estu- 
diar la lírica del Estado Lara, a 
fin de publicar una Antología de 
su Poesía, labor que ha sido en- 
comendada a los escritores Her- 
mann Garmendia y David Anzola. 

La poesía del Estado Lara es 
quizá una de las más ricas en 
nuestro país. Sobre todo, habrá 
que considerar la diversidad de va_ 
lores y las distintas tendencias 
poéticas de los autores de la re- 
gión. Al publicarse esta antolo- 
gía, serán mejor conocidos, cuando 
no revelados para algunos, valo- 
res como Hilario Luna y Luna, Jo_ 
sé Parra Pineda, Ezequiel Bujan- 
da, Alcides y Hedilio Losada, Ra- 
fael Garcés Alamo y otros poetas 
desaparecidos, y así como, alcan- 


OS 
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zará su debida valoración la obra 
de poetas como Marco Aurelio 
Rojas, Juan Guillermo Mendoza, 
Teófilo Trujillo y otros. Esta an_ 
tología, que abarcará la poesía del 
Estado Lara desde el siglo pasa- 
do, terminará con la inclusión de 
los poetas de la región poseedores 
en sus respectivas obras de las ca- 
racterísticas de las más modernas 
escuelas, entre los cuales se inclui- 
rían, entre otros, a Roberto Mon. 
tesinos, Antonio Arráiz, Pascual 
Venegas Filardo, Luis Beltrán 
Guerrero y Elisio Jiménez Sierra. 
Indudablemente que se trata de 
una obra que prestará un alto ser- 
vicio divulgativo a la poesía de la 
provincia, en una de sus más in- 
teresantes regiones. 


SE CONSTITUYE LA ASOCIA- 
CION VENEZOLANA DE 
PERIODISTAS 


Recientemente, y previa convo- 
catoria hecha por un redactor de 
cada uno de los diarios de Cara- 
cas, se llevó a efecto en la sede de 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, una reunión especial con 
el objeto de dejar constituida la 
Asociación Venezolana de Perio- 
distas, lo cual se logró luego de 
acalorados debates y con la asis- 
tencia de la casi totalidad de los 
redactores de diarios, semanarios 
y revistas de Caracas. Fué nom- 
brada una Junta Directiva Provi- 
sional, mientras se elabora un pro- 
yecto de estatutos; la directiva en 
cuestión quedó integrada por cinco 
representantes de los diarios de la 
capital y de dos de los semanarios 
de mayor circulación, de la manera 
siguiente: Pascual Venegas Filar- 
do, de “El Universal”; Luis Este- 
ban Rey, de “Ahora”; Manuel B. 


Pocaterra, de “El Heraldo”; An- 
gel C. Mejías, de “La Religión”; 
Pedro Chacín Chacín, de “La Es- 
fera””; Miguel Otero Silva, de “El 
Morrocoy Azul” y Julio Ramos, de 
“Fantoches”. La comisión que ha 
de elaborar el proyecto de estatu_ 
tos quedó integrada por F. Boscán 
Tinedo, de “Ahora”; Carlos Con- 
gosto, de la agencia informativa 
“SIV” y Francisco J. Avila, de “El 
Heraldo”. 


CURSILLO DE HIGIENE 
MENTAL 


Anteriormente registramos las 
loables actividades que ha ve- 
nido desplegando la Agrupación 
Cultural Femenina en su local 
de la Biblioteca “Trina Larral- 
de”, donde cada sábado, se ve- 
nían llevando a efecto conferen- 
cias y Charlas, en las cuales han 
tomado parte algunos intelectua- 
les venezolanos, así como escrito- 
res extranjeros residentes en nues- 
tro país. Estas disertaciones sa- 
batinas, han sido prolongadas en 
las últimas semanas, con un cur- 
sillo de Higiene Mental, el cual ha 
estado a cargo del joven especia- 
lista venezolano doctor Raúl Ra- 
mos Calles. En el ciclo de diserta- 
ciones sobre esta materia, el con- 
ferenciante enfocó aspectos de 
verdadero interés; entre otras 
cuestiones, la relativa a la higiene 
mental infantil, fué tema que me- 
reció el mejor elogio y aceptación 
de la nutrida concurrencia que a 
cada una de estas disertaciones 
asistía. Actos de esta naturaleza, 
revisten no sólo un vivo interés, 
sino que además, constituyen un 
valioso factor de cultura, y así ha 
sido justamente reconocido. 


127 


“VISPERA” 


En este mes ha comenzado a 
circular un nuevo semanario, 
“Víspera”, revista hispano-ameri- 
cana, literaria y de intereses ge- 
nerales. La Dirección del nuevo 
órgano periodístico está formada 
así: Sección General: Dr. José 
Ramón Ayala hijo y Sección lite- 
raria: Dr. Pedro de Répide. La 
administración la ejerce el señor 
J. Soteldo Goitía. 

Interesante lectura trae el nuevo 
semanario al cual deseamos larga 
vida y éxitos en su tarea cultu- 
ral. 


PRIMER CONGRESO VENEZO- 
LANO DE INGENIEROS 


Ajdelantan activamente los pre- 
parativos preliminares para la ce- 
lebración del Primer Congreso 
Venezolano de Ingenieros, el cual 
habrá de llevarse a efecto entre 
los días 3 y 10 de noviembre del 
corriente año. Para la fecha, ya 
han sido nombrados los delegados 
de las diversas entidades federa- 

_ les, así como los de las institu- 
ciones y departamentos a los cua- 
leg corresponde designar delega- 
dos. Este primer Congreso de In- 
genieros, en atención a los títulos 
contenidos en el temario, así como 
a las finalidades esenciales que 
persigue, viene a traducir la sa- 
tisfacción de una necesidad pri- 
mordial en cuanto a una orienta- 
ción cada vez más acertada en lo 
que atañe al ejercicio de la pro- 
fesión de ingeniero y a los linea- 
mientos técnicos cada vez sobre 
mejor base, en todo lo que se re- 
laciona igualmente con materias 
y obras dependientes de la rama 
de la ingeniería en todos sus as- 
pectos. 


PINTURA DE ANDRE LHOTE 
EN CARACAS 


En días trágicos para Francia, 
se ha recordado en Caracas, en 
forma cariñosa, a uno de sus más 
altos valores artísticos. En el 
edificio MIRAD a sido 
abierta la exposición de 31 cua- 
dros del pintor francés André 
Lhote, una de las más significadas 
figuras de las artes plásticas 
francesas y quien ha sido maestro 
de varias generaciones artísticas 
de Europa y América. André 
Lhote como pintor, como maestro, 
como crítico de arte, como espí- 
ritu siempre abierto a acoger los 
valores que apenas comenzaban a 
perfilarse en la pintura, ha sa- 
bido distinguirse en todo momento. 
Su estudio de París, fué siempre 
centro de tertulias donde el gran 
artista de bien ganada fama era 
accesible al simple amateur o al 
pintor llegado desde tierras dis- 
tantes, con el objeto de perfeccio- 
nar sus cualidades pictóricas. Dis- 
cípulas venezolanas del maestro 
francés y artistas amigos de Lho- 
te, han estado por igual interesa- 
dos en esta exposición, ya que se 
trata de un homenaje cordial al 
pintor francés que aún en días de 
angustia para su patria, ha sabido 
seguir trabajando, perseverante y 
amoroso, en pro de un arte que 
ha dignificado y enaltecido en la 
forma mejor. La exposición de 
Lhote abierta en Caracas, con la 
colaboración de la pintora vene- 
zolana Carmen Elena de Las Ca- 
sas —Directora del M. A. D.—, 
aunque no podría dar una idea ca- 
bal de las dotes y méritos del ar- 
tista francés, sí constituye un ex- 
ponente de su arte, lleno de maes- 
tría. 
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TERCER CONCURSO FEMENI- 
NO VENEZOLANO 


La Asociación Cultural Inter- 
americana, institución que en todo 
momento se ha distinguido por su 
labor de intercambio cultural en- 
tre los países de América y por 
su aporte decidido en pro de la 
bibliografía venezolana, ha dado a 
conocer las bases del Tercer Con- 
curso Femenino Venezolano, enca- 
minado a enriquecer nuestra pro- 
ducción bibliográfica femenina, al 
premiar y editar obras de escri- 
toras nacionales. A tales efec- 
tos, al abrir el tercer concurso, ha 
creado dos premios, el primero de 


ellos, para obras de índole litera-. 


ria: poesía, teatro, novela, cuento, 
etc. y el segundo, para obras de 
estudio e investigación: ensayo, 
crítica, historia, etc. Dichos pre- 
mios consistirán ambos en una 
edición mínima de 1.000 ejempla- 
res de la obra premiada y el 50% 
por la autora de la utilidad líqui- 
da de la obra premiada. Al valo- 
rar en su justo significado este 
nuevo esfuerzo de la Asociación 
Cultural Interamericana en pro de 
nuestra bibliografía, damos a con- 
tinuación las condiciones: 1*. Po- 
drán tomar parte en el concurso 
todas las escritoras venezolanas. 
2%. El concurso quedará abierto el 
15 de octubre de cada año y se 
cerrará el 15 de diciembre del 
mismo. 3%. Los jurados para am- 
bas partes serán nombrados opor- 
tunamente por la Junta Directiva 
de la Asociación Cultural Inter- 
americana y se anunciarán por la 
prensa antes de la clausura del 
Concurso. 4. En el mes de enero 
del año inmediato a la clausura 
del Concurso se darán a conocer 


los nombres de las autoras y de las 
obras premiadas. 5”. Los trabajos 
deben indicar bajo el título el gé- 
nero a que pertenecen y venir es- 
critos a máquina por una sola 
cara, a doble espacio si son en 
prosa, y con separación de estro- 
fas si son poemas. 6”. Los tra- 
bajos deben enviarse antes de la 
fecha de la clausura del Concur- 
so a la “Asociación Cultural In- 
teramericana, Sur 12, N* 51. Ca- 
racas. Para el Concurso Feme- 
nino Venezolano”. Y deberán dis- 
tinguirse con un seudónimo o le- 
ma que se pondrá también en la 
cara de un sobre adjunto cerrado 
que contendrá: el seudónimo o le- 
ma que identifique el trabajo en- 
viado, el nombre de la obra, la 
firma del autor y su dirección. 


“LA HORA POETICA” 


Por los micrófonos de la radio- 
emisora “Ondas Populares” se ha 
estado radiando todos los jueves 
entre ocho y ocho y treinta de la 
noche una serie de audiciones li- 
terarias que han sido denomina- 
das “La Hora Poética”. Estas 
audiciones, han logrado un ver- 
dadero interés en nuestros círculos 
literarios y artísticos, ya que en 
cada ocasión, ha sido presentado 
por medio de ella un valor de la 
lírica venezolana contemporánea. 
Cada acto, ha sido iniciado por un 
estudio crítico acerca de un poeta 
contemporáneo de Venezuela, y a 
continuación, el autor estudiado 
ha leído una selección de su poe- 
sía. Los estudios críticos han es- 
tado a cargo de Pascual Venegas 
Filardo, y entre otros poetas, han 
sido estudiados y presentados Ja- 
cinto Fombona Pachano, Miguel 
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Otero Silva, Luz Machado de Ar- 
nao, Carlos Augusto León y Aqui- 
les Certad. 


“ACCION LATINA” 


Ha comenzado a circular una 
nueva revista mensual de intere- 
ses generales que lleva el nombre 
de ACCION LATINA. A nuestra 
mesa de redacción ha llegado el 
primero y el segundo números con 
selecto material y firmas autori- 
zadas. La dirige Agustín Aveledo 
Urbaneja, cuyo nombre de escri- 
tor y periodista es bastante co- 
nocido dentro y fuera del país. 
La presentación es nítida y su in- 
formación amplia y orientadora. 
Su lema indica bien su tendencia: 
“Los triunfos de la fuerza son tran- 
sitorios: el derecho marcha siem- 
pre hacia una victoria perma- 
nente”. 

Al felicitar a la Dirección y Re- 
dacción de este nuevo órgano de 
cultura que ha escogido como 
símbolo la noble figura y el ideal 
de Miranda, nos es grato desearle 
cordialmente larga vida y éxitos 


en la faena cultural que inicia 
bajo experta dirección. 
“LECTURA MENSUAL” 

Ha circulado el N* 2 de esta 


interesante publicación, órgano de 
divulgación cultural de la Edito- 
rial Tamanaco C. A. El primer 
número recogió la obra “Mis otros 
fantoches” del lamentado Leoncio 
Martínez. Esta segunda entrega 
presenta a “Dánosle Hoy”, drama 
social en un acto del conocido au- 
tor teatral Leopoldo Ayala Mi- 
chelena, uno de los cultores del 
género teatral en nuestro país que 


con más tesón y talento ha venido 
manteniendo el teatro venezolano. 
También recoge “Eco”, fantasía 
dramática en un acto y “Emo- 
ción”, obras del mismo autor es- 
trenadas hace algunos años en 
nuestros coliseos. La publicación 
de estas obras teatrales de Ayala 
Michelena llena un vacío en nues- 
tra bibliografía y constituye obra 
de divulgación plausible, puesto 
que son relativamente pocas las 
obras de teatro venezolano publi- 
cadas. 


EL CUARTETO DE CARACAS 


Síntoma de significación cultural 
es la existencia en las capitales 
de importancia, de un cuarteto de 
cuerdas integrado por legítimos 
artistas. No se trata sólo de que 
aisladamente existan dos buenos 
violines, una viola y un violonce- 
lo, sino que, además, perfecta- 
mente compactados, los integran- 
tes del cuarteto de cuerdas sean 
capaces de ejecutar con brillo y 
con maestría las obras especial- 
mente creadas para esta clase de 
interpretaciones. Grandes ciudades 
europeas poseen su cuarteto que 
lleva el nombre de la urbe, y así, 
recordando al azar, podríamos ha- 
cer referencia al “Cuarteto de Vie- 
na” y al “Cuarteto de Londres”. 
En esta ciudad, se ha formado, 
asimismo, un nuevo cuarteto de- 
nominado “Cuarteto de Caracas”, y 
él ha tenido ya su primera pre- 
sentación con un éxito evidente, en 
el Ateneo de Caracas y en fecha 
reciente. Este nuevo conjunto de 
cuerdas está integrado por Gebert 
Hernández (primer violín), José 
Antonio Escobar Saluzzo (segundo 
violín) Oscar Griinwald (viola) y 
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Willy Mager (violoncelo). De esta 
manera, con la brillante y magis- 
tral actuación del Cuarteto Ríos, 
ya son dos los conjuntos de cuer- 
das con que cuenta la ciudad, to- 
do lo cual contribuye a realzar la 
tradición artística venezolana. 


AMERICAN CARAVAN BALLET 


Esta caravana artística de ballet 
americano que viene realizando 
una gira por Sur-América, ha lle- 
gado a Venezuela y actuará en 


nuestro primer coliseo. Kirstein, 
el gran director de orquesta nor- 
teamericano, viene en el conjunto 
formado por cuarenta y tres ar- 
tistas. La Oficina de Relaciones 
comerciales y culturales entre las 
Américas, de Washington, y los 
diversos gobiernos suramericanos 
han patrocinado este viaje de arte. 
El Ministerio de Educación Nacio- 
nal de Venezuela, ha prestado toda 
clase de facilidades al American 
Caravan Ballet para su actuación 
en Caracas. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


L. López Villoria.— “Sindrome 
de la Hendidura Esfenoidal y Pa- 
rálisis Facial por un Sarcoma de 
la Parótida”.— Caracas, Lit. del 
Comercio, 1941. Interesante tra- 
bajo leído por su autor, notable 
científico venezolano, en el Insti- 
tuto Luis Razzetti, del cual es 
Oto-rino-laringologista ad-hono- 
rem, el doctor López Villoria. 


José María Arguedas.— “Yawar 
Fiesta”.—Lima. 1941. José María 
Arguedas, autor de otras obras 
como “Agua” (cuentos) y “Canto 
Kechwa”, versión castellana de 
canciones populares en kechwa. 
Ahora publica esta novela de sa- 
bor indiano, de la vida peruana 
aborigen, contribución de impor- 
tancia para el conocimiento de la 
vida india. Tiene además un vo: 
cabulario de gran interés. 

H. L. Mencken.—“The american 
Language”.—New York. Esta es 


la cuarta edición de la interesante 
obra que el conocido escritor y en- 
sayista norteamericano H. L. 
Mencken ha dedicado al estudio 
del desarrollo del inglés en los Es- 
tados Unidos, los americanismos, 
las diversas corrientes que influ- 
yen en el inglés original y los 
cambios que sufre el lenguaje por 
esas influencias. Libro de profun- 
do estudio, pues revela también 
las influencias de otras lenguas 
llevadas por los inmigrantes sobre 
el inglés americano. 


Dr. Rafael González Rincones. 
“Nociones de Parasitología”. Ca- 
racas, 1941. El autor publica esta 
sogunda edición de interesantes 
apuntes para servir de texto al 
curso de primer año en la Escuela 
Nacional de Enfermeras, con nu- 
merosos grabados ilustrativos e 
indicaciones prácticas provecho- 
sas. 
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Dr. Carlos Felice Cardot.—“Evo- 
lución de la cultura jurídica la- 
rense”.—Imp. El Nuevo Heraldo. 
Barquisimeto. Discurso de orden 
pronunciado en la sesión solemne 
de apertura del cuarto congreso de 
Colegios de Abogados de Vene- 
zuela, el 1? de setiembre de 1941. 


Carlos Siso.—“Las Ideas Políti- 
cas del Libertador”.—Caracas. Ti- 
pografía Cosmos. 1941. El autor 
recoge en estas páginas el estudio 
que sobre las ideas políticas del 
Libertador publicó en el diario “La 
Esfera”, basándose en los docu- 
mentog políticos y legislativos de 
Simón Bolívar y analizando el 
ambiente espiritual en que se for- 
mó. 


Lewis Hanke.—“Gilberto Freyre. 
Vida y Obra. Bibliografía. Anto- 
logía”.—Instituto de las Españas. 
New York. Importante divulga- 
ción de personalidades literarias de 
hispanoamérica que realiza el se- 
for Hanke, en este foileto desti- 
nado a Gilberto Freyre, el cono- 
cido historiador brasilero, como 
ya ha dedicado otras a Neruda, 
Gabriela Mistral, González Prada, 
García Lorca, Gabriel Miró y Va- 
lle-Inclán. 


Marian S. Carnovsky.— “Intro- 
ducción a la Práctica Bibliotecaria 
en los Estados Unidos”.—American 
Library Ass. Chicago, 111. 1941. 
Publicación de gran interés para 
la cooperación bibliotecaria entre 
nuestros países. 


Pedro Grases. — “Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid”.—Cara- 
cas, 1941. Parte de la conferencia 
pronunciada el 24 de junio de 1941 
en la conmemoración del VIII 
Centenario del Poema de Mio Cid 


organizada por la Academia Ve- 
nezolana de la Lengua. Contiene 
al final el esquema completo de 
dicha conferencia. 

X k 

De la Facultad de Ciencias Eco- 
nómicas y Jurídicas, de la Uni- 
versidad Javeriana de Bogotá, 
República de Colombia, hemos re- 
cibido las siguientes obras: 

Francisco Santamaría Mosquera. 
“Sinopsis del Contrato de Traba- 
jo” (Tesis de Grado). Bogotá, 
Rep. de Colombia, 1939; 

Luis Jesús Tarazona P.—“Res. 
ponsabilidad Común y Responga- 
bilidad por Accidentes de Traba- 
jo”. (Tesis de Grado para obte- 
ner el título de Doctor en Cien- 
cias Jurídicas). Bogotá, 1939; 

Rafael Rueda Briceño.— “Teo- 
ría de los Contratos en el De- 
recho Moderno”. (Tesis de Grado 
para optar al Título de Doctor en 
Ciencias Económicas y Jurídicas). 
Bogotá, 1939; 

Hernando García Durán.— “La 
Responsabilidad Criminal con sus 
Repercusiones Jurídicas”. (Tesis 
presentada a la Universidad Ja. 
veriana para optar al título de 
Doctor en Ciencias Jurídicas y 
Económicas). Bogotá, 1940; 

Alvaro Bravo Gómez.—“La So- 
ciedad, el Estado y las Fundacio- 
nes de Derecho Privado”. (Tesis 
de grado). Bogotá, 1941. 

Ramón Gómez Salazar.— “Sin. 
dicatos y Huelgas”. (Trabajo pre- 
sentado para obtener el título de 
Doctor en Ciencias Jurídicas y 
Económicas en la Universidad Ja- 
yeriana). Bogotá, 1941. 


HAIR 


La Dirección de Cultura, del 
Ministerio de Educación, de la Re- 
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pública de Cuba, nos ha remitido 
las siguientes obras: 

Manuel Sanguily.—“Juicios Li- 
terarios'” (Dos tomos). Molina y 
Ca. Impresores, La Habana, 1930; 

Raíael Marquina.— “Gertrudis 
Gómez de Avellaneda” (La Pere. 
grina). Editorial Trópico. La Ha- 
bana, 1939: 

Rafael Estenger.—“Log Amores 
de Cubanos Famosos”.  (Miniatu- 
ras Biográficas). Editorial “Al- 
fa”, La Habana, 1939; 

Enrique Serpa.—“Días de Trl- 
nidad. Ediciones Alvarez Pita, 
La Habana, 1939; 

“Archivo de Martí'”'.— Publicado 
por el Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura. Al cuidado 
de Félix Lizaso. Año 1, N* 2, di- 
ciembre de 1940, La Habana; 

José Victoriano Betancourt. 
“Artículos de Costumbres”. Pu. 
blicaciones del Ministerio de Edu- 
cación, Dirección de Cultura, La 
Habana, 1941. 

k * 


Hemos recibido de la Universi. 
dad de Antioquia, Medellín, Co- 
lombia, la siguiente obra: 

José Manuel Botero M.— “Geo- 
grafía de Colombia”. (Cuarta Edi. 
ción). Contiene además el Curso 
de Geografía Física según Pro- 
grama del Ministerio de Educación 
Nacional. Imp. Universidad. Me- 
dellín, Colombia, 1939. 

El Departamento de Cooperación 
Intelectual del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, de Bolivia, nos 
ha remitido: 

“Cuentos Bolivianos”. — Selec- 
ción y prólogo de Raúl Botelho 
Gosálvez. Empresa Editora Zig- 
Zag, S. A., Santiago de Chile, 
1940. 


La Biblioteca de Autores Nacio. 
nales, de la Casa de Montalvo, de 
Ambato, Ecuador, nos ha enviado 
las siguientes obras: 

Tarquino Toro Navas.— “Mina- 
rete”. Imp. del Colegio “Bolívar”, 
Ambato, Ecuador, 1938. 

Nicolás Rubio Vásquez.— “Am- 
bato, Tierra de Ensueño”. Impren- 
ta de Educación Primaria, Amba- 
to, Ecuador, 1941. 

De la Editorial Ercilla, de San- 
tiago de Chile, hemos recibido las 
siguientes obras: 

Vicente Huidobro.—“Ver y Pal_ 
par” (1923-1933). Colección de 
Poetas de América. 1941. 

Julien Benda.—“La Traición de 
los Intelectuales”. Traducción de 
Luis Alberto Sánchez. Colección 
Contemporáneos. 1941. 


Ralf W. Emerson.— “Inglate- 
rra y el Carácter Inglés”. Tra. 
ducción de Rafael Cansinos-As- 
seng. Biblioteca Filosófica. Co. 
lección Cóndor. 1941. 


“O'Higgins Pintado por sí Mis- 
mo”. Prólogo de Luis Alberto 
Sánchez. Notas de E. de la Cruz 
y otros. Biblioteca Amauta. Serie 
América. 1941. 


Alberto Rembao. — “Lupita” 
(Novela de la Revolución Mexica- 
na). Traducción de Inés Cané 
Fontecilla. Prólogo de John H. 
Mackay. Epílogo de Carleton 
Beals. Coleción Contemporáneos. 
1941. 

Conde de Gobineau.—“El Rena. 
cimiento” (Jerónimo Savonarola, 
César Borgia). Colección Cóndor. 
1941. 

La Secretaría de Relaciones Ex- 
teriores, de la República de Gua- 
temala, nos ha remitido las si- 
guientes obras: 
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Gustavo Santiso Galvez. — “El 
Caso de Belice a la Luz de la His- 
toria y el Derecho Internacional”. 
Reeditado por la Secretaría de 
Relaciones Exteriores. Guatema. 
lACA a britde gala 

“Libro Blanco”.— Controversia 
entre Guatemala y la Gran Bre- 
taña relativa a la Convención de 
1859, sobre asuntos territoriales. 
(Cuestión de Belice). 10 entregas. 


Guatemala, C. A., octubre de 
1938. 

David Vela. — “Nuestro Beli- 
ce”. Publicaciones de la Revista 


de la Facultad de Ciencias Jurí- 
dicas y Sociales. Guatemala, C. 
A., octubre de 1939. 

“Solidaridad de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala 
con el Gobierno de la República, 
en la controversia sostenida con la 
Gran Bretaña, respecto de Belice. 
Segunda edición publicada por la 
Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala. Guatemala, C. A. 
Mayo de 1939. 

e 

El Ministerio de Educación de 
la República de Cuba nos ha re- 
mitido un ejemplar de la colección 
del periódico mensual “La Edad 
de Oro”, que José Martí publicaba 
para recreo e instrucción de los 
niños de América, reeditada por 
el mencionado Ministerio. Esta 
publicación es sumamente intere- 
sante por cuanto contribuye a dar 
a conocer más ampliamente la 
gran personalidad de Martí. 


Enrique Labrador Ruiz.— “Ma. 
nera de Vivir”. (Pequeño expe- 
diente literario). La Habana, 1941. 
Este escritor cubano es ya bas- 
tante conocido en todas las latitu. 
des de América. Una serie de 
obras han dado prestigio a su 


nombre que respalda una prosa 
ágil, moderna y plena de intere- 
santeg matices artísticos y con- 
ceptos. En “Manera de Vivir”, 
Labrador Ruiz se detiene a estu- 
diar una serie de aspectos lite- 
rarios del momento, y, de cierta 
manera, constituye una especie de 
defensa de su concepción de los 
problemas estéticos. 

Jorge Mendoza Vélez.—“Ciuda- 
des y Rutas de Colombia”. (Obra de 
información Geográfica, Histórica, 
Política, Industrial, Comercial; 
Bancaria, Turística y Artística). 
Editorial “El Gráfico”. Bogotá, 
1940. 

La Biblioteca Municipal, de La 
Paz, Bolivia, nos ha enviado un 
volumen contentivo de los “Diarios 
de la Revolución del 16 de julio 
de 1809”, que forma parte de las 
Ediciones Pro-Cultura Cívica. Muy 
interesante es este libro, ya que 
trata de un acontecimiento muy 
importante en la historia de Bo- 
livia y de la Independencia ame- 
ricana. 

Charles Bonnefon.—“Historia de 
Alemania”. Ediciones Ercilla, 
Santiago de Chile, 1941. 

Antonio Roco del Campo.—“Tra- 
dición y Leyenda de Santiago” 
(Antología Histórico - Literaria). 
Ediciones Ercilla, Santiago de 
Chile, 1941. 

Charles Rankin.—“El Papa Ha- 


bla”. Ediciones Ercilla, Santiago 
de Chile, 1941. 

Julio César Escobar. - “En la 
“Penumbra de los Clásicos”. San 


Salvador, República de El Salva- 
dor, C. A,., 1940. 

Miguel A. Macau.— “Soledad”, 
“La Maternidad es Amor”. (Obras 
de Teatro). ¡Cultural S. A., Lg 
Habana, Cuba. 


134 


Miguel A. Macau.— “Influencia 
de la Literatura en las Costum- 
bres” y “Francia bajo el Consula- 


do”. (Conferencias). La Habana, 
Cuba, 1941. 

Mirta Aguirre. — “Palabras en 
Juan Cristóbal”. La Habana, Cu- 
ba, 1940. 


Juan Probst.— “La Instrucción 
Primaria Durante la Dominación 
Española en el Territorio que for. 
ma actualmente la República Ar- 
gentina”. Publicado por el Insti- 
tuto de Didáctica, de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Buenos Aires. Buenos 
Aires, Rep. Argentina, 1940. 

Alejandro Andrade Coello.— “La 
Novela en América” (Sus raíces). 
Imprenta del Ministerio de HEdu- 
cación, Quito, Ecuador, 1941. 

Roberto Leiton.— “Los Eternos 
Vagabundos”. Editorial “Potosí”, 
Potosí, Bolivia, 1939. 

Carlos B. Quiroga.— “Liriolay”. 
(Poema de la Montaña). Buenos 
Aires, 1939. 

Carlos B. Quiroga.—“El Llora- 
dero de las Piedras”. (Novela de 
la Montaña). Buenos Aires, 1941. 

Abel Alarcón. — “Era una 
Vez...” (Historia novelada de la 
Villa Imperial de Potosí). Segunda 
Edición. Ilustraciones de A. Arau- 
jo Quesada. Editorial Nascimento. 
Santiago de Chile, 1940. 

V. N. Graterol Leal.— “Ariti- 
bar” (motivos). Prólogo de Her. 
mann Garmendia. Empresa Ajma 
Libre, Barquisimeto, 1941. 


o 


“Universidad Católica Boliva- 
riana”. Fundador: Monseñor Ma- 
nuel José Sierra. Director: Dr. 
Félix Henao Botero. Vol. VI, Nos. 


19 y 20, febrero-marzo; abril-mayo 
de 1941. Incluye un cuadernillo 
de poesía colombiana N* 8, de 
Germán Pardo García. Estudio y 
selección de Carlos García-Prada. 


Medellín, Colombia. 


“Sur”, Publicada bajo la direc- 
ción de Victoria Ocampo. Año X, 
N* 80, mayo de 1941, Buenos Ai- 
res, Rep. Argentina. 


IA 


De la Editorial Ercilla, de San- 
tiago de Chile hemos, recibido las 
siguientes obras: 

Alejandro Farrago.— “Explore. 
mos el Cielo”.—Ediciones Ercilla. 
Santiago de Chile, 1941. 

Emil Ludwig.—-““Sobre la Feli- 
cidad y el Amor”. Ediciones Er- 
cilla. Santiago de Chile, 1941. 

John Ruskin.—“Las Siete Lám- 
paras de la Arquitectura”.  Bi- 
blioteca Filosófica. Ediciones Er. 
cilla, Santiago de Chile, 1941. 

J. Edgar Hoover.—“El Crimen 
en los EE. UU.”. Colección Con- 
temporáneos. Ediciones Ercilla, 
Santiago de Chile, 1941. 

Armando González Rodríguez 
(Sem Tob). “La Crisis de la Fe 
Religiosa”. Ediciones Ercilla, 
Santiago de Chile, 1941. 

Fernández de Avellaneda.— “El 
Quijote Apócrifo o de Avellane- 
da”. Dos tomos. Biblioteca Amau. 
ta. Ediciones Ercilla, Santiago de 
Chile, 1941. 


Herodoto.—“Los Nueve Libros 
de la Historia”. Tres tomos. Tra- 
ducida del griego por el P. Bar- 
tolomé Pou S. J. Revisada por 
Don Gonzalo San Martín. Biblio- 
teca Amauta. Ediciones Ercilla, 
Santiaso de Chile, 1941. 
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“Memorias de Lord Cochrane”. 
Biblioteca Amauta (Serie Améri- 
ca). Dirigida por Luis Alberto 
Sánchez. Ediciones Ercilla, San- 
tiago de Chile, 1941. 

Andre Morize.— “Francia des- 
pués de la Derrota”. Colección 
Contemporáneos. Ediciones Ercl. 
lla, Santiago de Chile, 1941. 

Jacques Maritain.— “A Través 
del Desastre”. Colección Contem- 
poráneos. Ediciones Ercilla, San- 
tiago de Chile, 1941. 


LS 


La Secretaría de Educación Pú- 
blica de México nos ha remitido 
la siguiente obra: 

“La Escuela Mexicana y la So- 
lidaridad Continental”. 2 tomogz. 
México, 1941. 

Rafael Alberto Arrieta.— “Don 
Gregorio Beéche y los Bibliógrafos 
Americanistas de Chile y del Pla- 
ta”. — Biblioteca Humanidades, 
editada por la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias de la Educación 
de la Universidad de La Plata. La 
Plata, República Argentina, 1941, 


Rafael Heliodoro Valle. — “'Bi- 
bliografía de Ignacio Manuel Al- 
tamirano”. Bibliografías Mexica- 
NAS INES E ECOS 
1939. 

Francisco Walker Linares.—“Im- 
presiones y Críticas”. Editorial 


Nascimento. Santiago de Chile, 
1941. 

Fernando G. Campoamor.—-“Ar- 
chipiélago”. Con tarjeta de Ga. 


briela Mistral. La Habana, 1941. 
F. de Ibarzábal.— “Tam-Tam” 


(Novela). Editorial “Alfa”. La 
Habana, 1941. 
Francisco C. Bedriñana.—“Pa. 


pel de China” (Tres Ensayos). “Lo 
vegetal en la poesía de García 
Lorca. Fernández Arrondo: el 
poeta y el hombre. La luna en la 
poesía negra”. Editorial Antena, 
La Habana, 1941. 


Josefina  Lerena Acevedo de 
Blixen.—“Cristalizaciones”.  Mon- 
tevideo, 1941. 


Rodolfo Ragucci.—“El Habla de 


mi Tierra”. Sociedad Editora In. 
ternacional, Buenos Aires, Rep. 
Argentina. 
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AR 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos y evitar reclama- 
ciones. l 


También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotádos a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 


- las ediciones. 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


ED 


EDICIONES 
DEL MINISTERIO De e 
EDUCACION NACIONAL | 


DIRECCION DE CULTURA 1 

/ ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL, d 

TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA. GRATUITAMEN 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACION/ 
DIRECCION DE cono: AN 


